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Capítulo 1


-P

 aca por favor, muévete un poco. —
 Esta mole de gato con ojos adorables me tiene atrapado bajo las sábanas. Ojalá en vez de verme retenido por mi gato obeso, fueran las garras de algún tío bueno las que me impidiesen levantarme de la cama.

Mi gato se llama Paca, en honor a la maravillosa Paca la Piraña
 . Es un gato macho, nos dimos cuenta de ese detalle cuando ya estaba bautizado, pero me negué a cambiarle el nombre por un simple tema de genitalidad. Además, nunca le llamo Paca, solo cuando me enfado. De normal me dirijo al gato como bebé, pishita
 o goldi
 .

Son las seis y media de la mañana y no deja de sonar esa dichosa melodía. Siempre comento con Gabi que como despertador hay que usar melodías que no nos gusten y que no sean conocidas. Uno no puede evitar sobresaltarse cuando escucha ese sonido que te empuja cama abajo y te saca con violencia de tus mejores sueños cada mañana.

Necesito fuerza de voluntad para levantarme e ir al gimnasio y fuerza bruta para mover este gatito negro de siete kilazos de entre mis piernas.

Me tomo un café de trago, me abrigo y me voy para el gimnasio a paso ligero, que es como mejor se entra en calor.

Odio el frío seco que destilan las calles de Madrid a finales de enero. No hay mucha gente por la calle, solo alguna anciana madrugadora, algún transeúnte trajeado y vehículos contados.

Después de andar quince minutitos hasta llegar al gimnasio, me doy cuenta de que no llevo la tarjeta de socio para pasar. Mierda, espero que me abran sin poner muchas pegas, se me da fatal pedir favores o tener que camelarme al personal para conseguir cosas.

Conforme se abren las puertas automáticas del gimnasio, me encuentro con unos enormes labios que me sonríen y unos ojos negros que se achinan cual emoji.

¡Chúpate esa!

Destino cruel, cero. Pau, uno.

Ella es Estefanía, que además de ser la profe de spinning y estar como una cabra, es de mis mejores amigas. La conocimos por mediación de mi mejor amigo Gabi y, desde el primer día, es una marica más del grupo, una mariliendre
 de cuidado.

Siempre se refiere a nosotros como «mis mariquitas».


—
 Hola-hola señorita, buenos días —
 le digo con una sonrisa picarona.


—
 Buenos días, Pau ¿y ese humor de buen mañana? A ver… dime qué quieres. —
 Se recoloca la coleta de su enorme melena rizada.


—
 Puesss me acabo de dar cuenta que me he dejado la tarjeta en el otro abrigo, ¿me abres porfi, porfi, porfiiii?


—
 Anda que… bueno, te abro —
 me dice moviendo la cabeza de un lado a otro—
 . Pero que no se te vuelva a olvidar, que luego nos marea el encargado con que no os dejemos pasar si no lleváis la tarjeta. Que se nos cuela gente que no es socia. —
 Se inclina por encima del mostrador y me susurra—
 . Una marica mala...


—
 Jajaja
 , No te preocupes, siempre la llevo, pero justo hoy se me ha olvidado y si tengo que volver a casa, me quedo sin entrenar, que llevo el tiempo milimetrado para llegar al curro.


—
 Venga marichocho, no me cuentes historias y pasa.

Conseguido.


—
 Gracias baby. —
 Le lanzo un beso.

En otro tipo de contexto me costaría bastante más hacer el maricón con tanta soltura, pero los gimnasios low cost
 del centro de Madrid son un hervidero de homosexuales. Todo el mundo es homosexual hasta que se demuestre lo contrario, y todo el mundo es candidato a acabar tocándose el pene en la ducha de enfrente sea la hora que sea.

Yo hace ya una temporada que disfruto de las bondades de ducharme en casita; un tema de pudor, higiene y logística, vaya. Cuando tienes el cabello ondulado y salvaje, arrg
 , secarse el pelo en casa y poder moldeártelo un poco es siempre mejor opción que remojarlo después al llegar del gimnasio para poder peinarte. También resulta mucho más cómodo afeitarse en casa e ir menos cargado con bártulos al gimnasio. En esta ciudad uno acaba más mareado que una maraca, arriba y abajo.

El entrenamiento transcurre sin incidencias, la sesentona deportista, los amiguetes heteros mazaos, las maricas de gym estiradas, todo en orden por aquí.

Entre series de ejercicios me gusta aprovechar el tiempo. Leo el correo electrónico en el móvil, miro la actualidad en las redes sociales y contesto mensajes de amigos y las aplicaciones para ligar. Ser investigador y marica requiere dedicar mucho tiempo al móvil. Sobre todo, lo segundo.

Por el grupo del trabajo han pasado un meme absurdo y en una de las aplicaciones de ligoteo tengo cuatro mensajes de hombres buscando sexo a deshoras que no voy ni a contestar.

¡UUAAAHH!

Ay madre, cómo odio que peguen esos grititos cuando levantan peso, esa mezcla entre eyaculación y sufrimiento. No sé si me pone cachondo o me da vergüenza ajena. Estos mazaneitors
 … siempre generándonos sentimientos encontrados a los que somos más normalitos.

No me considero una adefesia
 , pero reconozco que no llego al nivel de esta gente, tienen muchísima motivación. Dieta estricta, cero alcohol, rutinas de ejercicios en las que se ponen más discos en las máquinas que un coleccionista de vinilos... Digamos que mi objetivo es mantenerme con cierto atractivo y permitirme seguir tomando cerveza, vermut, vino y algún que otro cubatilla. No tengo ningún tipo de problema con el alcohol, pero sí soy bebedor social, lo reconozco.

Total, que me esfuerzo lo justo, vengo lo justo y ayuno lo justo.

Aun así tengo mi público. De hecho, ese morenazo de ahí me acaba de guiñar un ojo. Sonríe mientras hace uso de las máquinas y me mantiene la mirada. El chico está bueno, pero no me gusta. Es de esos maricones que están tan grandes que no sabría por dónde empezar a morderlo. Aunque supongo que una vez puestos, algo se me ocurriría…

Ya me he cansado. Me largo a desayunar, que tengo hambre y me hago pis.

Esto último lo soluciono en el baño del mismo vestuario.

Cuando salgo del urinario en dirección a la taquilla para coger mis cosas, me percato de que tengo a mi admirador en la taquilla contigua a la mía sin camiseta, con un piercing en el pezón y... oh Dios, se acaba de quitar la ropa interior. Me acecha de una manera muy indiscreta, no deja de mirarme y tampoco se tapa ESA cosa enorme que le cuelga. Tiene un pollón inmenso, de esos que se les acurruca el exceso de prepucio en la punta. Es una especie de pene de burro que luce sin pudor.

La situación me pone un poco nervioso y me tiemblan las manos, más de lo que me suelen temblar después de entrenar brazo. Parece que le divierte que no atine con la llave en el candado, se sonríe y sigue observándome de reojo. Estoy seguro de que está haciendo tiempo, hace como si buscase algo en la mochila.


—
 Uy, disculpa —
 me dice.

Lo miro completamente ruborizado, acaba de tocarme la pierna con su enorme… trompa.


—
 Ehhm, no… no pasa nada.

Le miro sin querer la polla, un primer plano de ese rabazo saludándome solo a mí. Luego le miro a los ojos y me devuelve una sonrisa antes de mirarme el paquete. Vale, me acabo de empalmar.


—
 Disculpa, yo… —
 Recojo mis cosas como puedo, muerto de vergüenza y salgo en dirección a los tornos, tapándome la erección con la mochila y sintiendo como el corazón bombea sangre hasta mis mejillas.

De camino a la salida, paso por delante de la sala donde Estefanía está dando la primera clase de spinning y ella me guiña un ojo al verme. La saludo desde fuera con la mano, intentado disimular el bochorno.

Tropiezo por las escaleras, lo que me faltaba.

Me recompongo e intento hacer como que no pasa nada. Pero sí pasa, recuerdo de nuevo que no llevo la maldita tarjeta de socio y no hay nadie en la puerta para abrirme. Miro el torno de la entrada. O él me mira a mí… Aunque no tenga ojos. Soy bastante alto, tampoco un pino, pero lo suficiente para saltar cual amazona. ¿O pulso el timbre de la entrada? Estoy nervioso, pero, finalmente, me decanto por picar el timbre. Pau, por favor, eres un ser humano civilizado, no saltas tornos, ni te empalmas en el gimnasio.

¿No aparece nadie? Insisto de nuevo. Miro hacia los lados, inquieto.

¿Nadie? Voy a llegar tarde a trabajar si no me abren.

Bueno, la parte de la erección ya no la cumplo, así que, de perdidos al río, me dispongo a saltar. Definitivamente, soy un salvaje, je je
 .


—
 Oye tú, ¿dónde vas?

Deduzco que esa voz se dirige a mi persona. Me giro a ver.

Por detrás de las máquinas, aparece un chico bajito, medirá un metro setenta o así, con un tupé moreno, ojos negros y semblante serio.


—
 Hola, disculpa, ¿podrías abrirme el torno? Es que… Ehm
 , se me ha olvidado la tarjeta esta mañana.


—
 Joder con el tornito todo el día, tío. Te abro ahora, pero acuérdate la próxima vez. Y voy a hablar con mi compañera porque ya se quedó en que no se iba a dejar pasar a nadie más sin la tarjeta de socio. —
 Está alzando demasiado la voz. Entiendo que son las ocho y pico de la mañana y que a nadie le gusta madrugar, pero podría ser algo más amable.


—
 A ver... Es que le he insistido un poco, no es culpa suya, si hubiese tenido que volver a por la tarjeta, hoy no hubiese podido entrenar, mi casa pilla algo lejos…


—
 Eso no es nuestro problema tío, así la próxima vez espabilas y no se te olvida. Pasa. —
 Presiona un botón, se enciende la luz verde del torno y paso lo más rápido posible.


—
 Eso intentaré, gracias.

Será capullo. Ya me ha puesto de mal humor de buena mañana. Además, me quedo preocupado, espero que no le caiga bronca a Estefanía por mi culpa.

De camino a casa le escribo:

Yo 08:45

Tía, un tipo me ha echado una bronca tremenda

por pedirle que me abriera la puerta. Espero que

no te traiga problemas. Que te sea leve el día, voy

a ver si desayuno y me voy a currar, ¡un besorro!


Capítulo 2


M
 enuda me ha liado el tío idiota con la tarjetita de las narices, y para colmo, hace un frío que pela. El adoquinado del barrio de La Latina está mojado, parece que acaba de llover.

Pasando por una de las calles peatonales, veo un coche oscuro echando marcha atrás muy lentamente, con tan mala suerte que golpea a una anciana que pasaba por allí con un bastón.

Aunque el coche iba despacio y el choque ha sido absurdamente lento, el bastón sale volando y la anciana cae al suelo, golpeándose la sien. Acudo corriendo a auxiliarla, pero un chico que va en bicicleta, tira la bici a un lado de la calle, y se me adelanta. Se sienta junto a ella en el suelo, no la levanta. Se quita su chaqueta y la coloca bajo la cabeza de la señora.

¡Madre mía! El chico es guapísimo…

Tiene la nariz chata y los labios carnosos. Lleva una camiseta bastante ceñida, que marca unos pectorales definidos y un abdomen firme pero natural, seguro que es de esos que no se les marcan mucho los abdominales pero que tienen los oblicuos kilométricos…

Pau, no seas guarro, estás en mitad de un accidente. El chico va en camiseta, se va a morir de congelación.

El conductor del coche sale bastante angustiado, no aprecio bien a diferenciar si llora, gimotea o grita: «Hostia puta, jodeeer… Señora, ¿se encuentra bien?». La señora, aparentemente, no se ha hecho nada grave, aunque se la ve un poco desubicada.

El chico de la bici le pone un pañuelo en la frente y comienza a hacerle preguntas, se ha hecho una pequeña herida y sangra un poco, parece que sabe lo que hace. Me quedo en un segundo plano, llamo al teléfono de emergencias y explico la situación. La anciana le cuenta al chico que se llama María, que tiene dos hijos y que iba a comprar el pan. Hashtag
 ancianas viviendo al límite. El chico la tranquiliza, le dice que no se preocupe que todo va a salir bien, es tan mono…

Y se le marcan los pezones del frío.

Mientras esperamos que llegue la policía y la ambulancia, me percato que hay una cartera en el suelo, en mitad la calle. La recojo.


—
 ¿Alguien ha perdido su cartera? —
 Mi comentario provoca que todo el mundo presente empiece a tocarse los bolsillos o a rebuscarse los bolsos.


—
 ¡Ostras, es mía! Muchísimas gracias, menuda movida como la hubiese perdido —
 me responde el ciclista mientras se pasa la mano por la frente y su tupé rubio.


—
 Nada hombre, a los héroes les tienen que pasar cosas buenas —
 ¿esto lo he dicho yo? ¿En serio?


—
 Muchas gracias, de verdad… —
 Se sonroja de una manera absolutamente descarada, ni me puede mantener la mirada. Estos heteros…

El chico me enseña un carnet de la cartera para demostrarme que es él el propietario de ésta. No había pensado que me pudiera estar engañando, soy bastante confiado, de los que piensa que Quién no se fía no es de fiar
 .

En un momento se forma un corro de señoras y señores elucubrando acerca de lo que ha ocurrido.


—
 Pues se ve que se ha resbalado, porque el suelo está mojado y es un horror caminar por aquí cuando llueve —
 comenta un caballero con boina.


—
 Seguro que ha sido la bicicleta que iba muy rápida, si es que van como locos —
 apunta indignada una señora con un carrito de la compra con estampados florales.


—
 Señores, no inventen, que ha sido un accidente —
 digo, a ver si se dejan de cotilleos.

He de confesar, ahora que veo que la señora atropellada está bastante bien, que un buen salseo siempre es bien recibido.


—
 Esta señora es del barrio de toda la vida, la hija vive ahí cerca de Las Vistillas —
 dice la señora del carrito—
 . Voy a llamar a mi vecina Paloma que la conoce y a ver si puede contactar con ella. ¡Si es que se está poniendo el centro imposible de coches y biciclistas
 !

Finalmente, llega la ambulancia y a los dos minutos la policía. Como veo que ya sobro por aquí, me despido del chico de la bici.


—
 Ten cuidado no te roben la bici, héroe. —
 Le guiño un ojo.


—
 No creo, a los héroes solo nos pasan cosas buenas. —
 Me devuelve el guiño tras sus gafas de pasta. Tiene unos ojos azules preciosos, hipnóticos me aventuraría a decir. El azul se mezcla con unas líneas de tonos verdes que te invitan a no dejar de mirarlos.

Al cruzar la esquina sigo pensando en el color de esos iris tras el cristal de sus gafas. Empiezo a sentirme como un subnormal por no haberle pedido el contacto, joder. Puede que el chico no sea heterosexual, esta última despedida ha sonado totalmente a flirteo. Enciendo las aplicaciones de ligar esperando encontrarlo, pero no hay suerte.

¡Mierda! Quizá haber invadido un poco su intimidad y haber mirado su nombre en el carnet que me ha enseñado no hubiera sido mala idea. O haberle dicho que quería su número de teléfono por si necesitaba un héroe en las próximas semanas... Qué rabia no ser más lanzado, tener más seguridad en mí mismo. Seguro que mi amigo Gabi tendría ahora su contacto fuera como fuera. ¿Por qué dejar escapar a ese héroe nacional rubiales de sonrisa encantadora, gafitas de pasta y ojos insondables? Me merezco todo lo malo que me pase.

Llego a casa y el bebecito felino sale a recibirme, está un poco aburrido. Mudarnos a Madrid desde Valencia no le está sentando muy bien, sobre todo, porque allí vivíamos en un piso exterior, con luz natural y vistas a un parque, donde podía seguir desde la ventana las andaduras de los gorriones y palomas.

Vinimos huyendo de rutinas. Esperando encontrar aventuras y caras nuevas. Buscando un giro de guion profesional, pero, sobre todo, personal.

¿Lo conseguimos? Yo creo que sí. Parcialmente.

Está claro que Paca salió perdiendo. Para vivir en el centro sin compartir piso con cinco personas más, lo único que podemos permitirnos es una casa de veinte metros cuadrados con la cama en un altillo, una cómoda y un burro con abrigos. A cambio de esta precariedad, tengo ese sentimiento de marica provinciana de vivir en el Madrid más castizo. Ah, y la facilidad para calentar una casa diminuta de una sola estancia en tan solo veinte minutos con una estufita.

Como siempre, entre ronroneos, me preparo otro cafetito, y me ducho en un minuto. Hoy no hay tiempo de arreglarme la barba. Total, pa quien es y cómo se llama
 .

Cojo una ensalada de esas de cuarta gama que tengo en la nevera y unos artículos que imprimí ayer en la impresora del laboratorio, pero que, para variar, no me he leído, y me largo en dirección a la estación de tren echando humo a mi paso cual dibujo animado. A tomar por saco la ingesta de proteínas postgimnasio, así uno no puede ponerse cachas.

No sé cómo lo hago, pero un ochenta y siete coma cuatro por cien de las veces que salgo de casa, lo hago envuelto en una espiral de caos y estrés que, casi siempre, conlleva olvidar algo o tener que volver para comprobar que he cerrado la casa, que la vitrocerámica está apagada o he puesto comida al gato.

Por culpa del atropellito —
 atropello pequeñito—
 y la discusión con el tío del gimnasio, pierdo el tren en las narices, así que me resigno y espero al siguiente. Al revisar el móvil veo que tengo mensajes de Estefanía.

Estefanía Gabi 10:09

Maricón, estoy flipando en colores,

no sabes lo que me ha dicho mi jefe.

Yo 10:23

Me sabe fatal chocho, ¿te

ha echado mucho la bronca?

Mira, ya viene el tren, ¿alguien puede entender por qué pasan dos seguidos y luego tardan más de veinte minutos? Quizá el cosmos, por haber sido buena gente y haber ayudado a la anciana, decide ponerse otra vez de mi parte para que no llegue taaaaan tarde a trabajar. Estefanía continúa escribiendo, espero que no se haya metido en algún lío por culpa de la dichosa tarjetita.

Estefanía Gabi 10:24

¡Qué va!

Bueno, a ver, un poco. Pero no coge el tío y me dice

que sea la última vez que dejo pasar a alguien sin tarjeta, pero

que entiende que deje pasar a un chico tan guapo como tú :O

Yo 10:25

¿En serio? Ha sido un completo imbécil, no parecía

para nada que estuviese interesado en ligar conmigo.

Estefanía Gabi 10:25

Pues me ha pedido tu número, y se lo he dado. Me da

igual lo que te parezca, es mi jefe, y está bastante buenorro.

Así que, como mínimo, tienes una cita con él, se llama Dani.

Espero que quede contento, necesito que te esmeres

en las felaciones. Puede que un posible aumento de mi sueldo

esté en tus… ¿manos? ¿lengua? xD

Yo 10:25

JAJAJAJA ¡Me meo tía!

¿Tengo entonces que esperar un mensajito

suyo disculpándose e invitándome a cenar?

Sabes que siempre me esmero en las felaciones… 😉


Estefanía Gabi 10:26

Pues es bastante chulete, supongo que será la laca del tupé

o los productos de blanqueamiento dental que los vuelve idiotas xD. Así que no sé cómo te entrará, amiga.

Yo 10:26

Me lo estás vendiendo fatal. Pero bueno, parecerle

atractivo a un tío bueno imbécil y que te inviten a salir

siempre le sube a uno un poquito la moral.

¡Próxima parada, Cantoblanco-Universidad!

Yo 10:27

Te dejo que ya he llegado a la Uni y entro a trabajar,

hablamos en otro momento, ¡un besorro!

Bajo del tren junto a una barbaridad de adolescentes hormonados capaces de transformar en Hades a la mismísima Teresa de Calcuta.

Noto entonces que me vibra el móvil:

Notificación:

+34153765988 10:29

Mensaje recibido


Capítulo 3


C
 onforme salgo de la estación, camino del laboratorio, vuelvo a recibir un mensaje. Es una notificación de Jaime, mi compañero de trabajo. Mira, paso de abrirla. Deduzco que el mensaje del número desconocido que acabo de recibir es de Dani, el jefecito de Estefanía. No quiero que piense que he leído el mensaje y no quiero contestar.

Esto de ser increpado y cortejado por el mismo tipo en la misma mañana, resulta un tanto desconcertante, a la par que excitante. Cuando ya pasas los treinta, que en tu vida ocurran este tipo de cosas, hace que te sientas un poquito más vivo, ver que todavía generas ese interés, esa chispa... Además, está guay que estas cosas surjan de esta manera, como tan… ¿espontáneas? Con la vida que llevo, entre el curro, la casa, el gato, visitas a Valencia para ver la familia y querer tener algo de vida social con amigos, es difícil que las relaciones sexoafectivas con los hombres no se limiten a una serie de citas a través de aplicaciones de ligar en cafeterías o cervecerías del barrio a lo First Dates
 .

Enseño mi acreditación a Santiago, el portero de la entrada. Típico señor cincuentón de derechas, que cree que por estar de portero en una universidad, tiene potestad para ser un soberbio con todo el mundo. Te juro que no lo aguanto. Ni a él, ni a su falta de educación, ni a esa manera que tiene de hablarte como si fueses retrasado… Es un señor asqueroso, con banderitas de España por todos lados. En el retrovisor, el salpicadero del coche, otra en su muñeca…


—
 Hola Santiago, buenos días. —
 Observo que me dedica su gruñido característico, que quiere decir que puedo pasar. Así que paso y, como todos los días, me repito para mis adentros lo realmente imbécil que es este señoro.

Nada más entrar en el laboratorio noto un ambiente raro, están todos demasiado callados. Como acostumbro, dejo mis cosas en los cajones y me pongo mi bata y mi mascarilla. Somos un laboratorio de microbiología, generalmente, estamos con mascarilla cuando hacemos experimentos. Mi compañero Jaime me hace una señal, para que mire el móvil y, en cuanto lo saco del bolsillo, aparece uno de los chavales que está haciendo el doctorado. El chiquillo lleva una cara… Parece que salga del baño de hacer diarrea. Seguidamente aparece EL JEFE.


—
 Pau por favor, ¿puedes venir a mi despacho? —
 Se me enciende la luz de alerta de que algo no va bien.


—
 Claro, voy ahora mismo.

¡Madre mía, qué serio está! Está claro que Alberto, como jefe supremo del laboratorio, nunca llega a intimar o integrarse en las bromas que tenemos los demás trabajadores, pero en general es un tío majo. En raras ocasiones lo he visto así de serio, ¿qué coño habrá pasado? Tendría que haber mirado el móvil y que le hubieran dado por culo al Daniel ese del gimnasio.


—
 Buenos días Pau, aunque las horas que son, podríamos decir casi tardes…


—
 Ya sé que hoy me he retrasado Alberto, pero te lo puedo explicar. He tenido unos jaleos tremendos con un tipo en el gimnasio, y cuando volvía de casa he presenciado un accidente donde han atropellado a una anciana, un tipo ha perdido su cartera y se la he devuelt…


—
 Que sí, que sí. Quiero creer que hoy has llegado muy tarde por algo excepcional, y sé que luego recuperas las horas, pero este laboratorio se está convirtiendo en un despiporre. Los doctorandos llegan cuando quieren, Matildín anda mareada, y se me ha quejado Rosa, la chica del autoclave, que le lleváis las cosas de manera muy desordenada. Quiero que todos, tanto los doctorandos como los jefes de proyecto, entréis antes de las nueve de la mañana.


—
 De acuerdo, disculpa, entraremos todos antes de esa hora. También hablaré con Rosa para ver cómo nos organizamos para llevarle a esterilizar las cosas al autoclave. —
 El autoclave es la máquina que nos esteriliza los utensilios para que podamos usarlos de nuevo, sin riesgo de que se contaminen los experimentos nuevos.


—
 Aun así, quería decirte que no te preocupes, y que estoy contento con tu trabajo. Y ahora a trabajar.


—
 Gracias Alberto, pasa buen día.

Y salgo del despacho del jefe queriendo matar a la gandula zanguanga que se encarga de esterilizarnos el material para trabajar, Rosita.

A esta señora nunca le viene bien hacer nada porque quiere salir a las dos o las tres de la tarde y siempre nos anda metiendo prisa por todo. Eso sin contar que envía emails cada equis tiempo, para informar de que se va a ausentar de su puesto de trabajo.

¡Hola chicos! El próximo día 13 no podré dejaros listo el material ya que voy a ponerme una de esas ortodoncias nuevas muy modernas y me han dicho que el primer día se pasa fatal. ¡Para lucir hay que sufrir! Je Je Je Así que organizaros lo que queréis que os prepare para el día de antes o el de después.

Un besito de vuestra Rosa, del autoclave.

Buenas tardes pimpollos, quería informaros que durante el mes de agosto me voy con mis hijos y mi madre al apartamento de Gandía y os tendréis que preparar vosotros el material. Mi marido se queda trabajando Je je.

Rosita del autoclave.

Chicos y chicas del lab. Me van a operar de unos quistes en la espalda y me ausentaré del 24 al 27 del próximo mes. ¡Estoy muy nerviosa! Deseadme suerte.

Rosa la técnico del autoclave

Y todos estos mensajes con toda la directiva del laboratorio en copia, es que no puede ser más pesada. Señora, ¿le cuento yo mi triste vida? No me importa donde veranea, si le van a arreglar los piños, y mucho menos si tiene la espalda repletita de quistes.

Lo peor de todo es que casi nunca tiene preparado lo que necesitas, y como muchos de nosotros trabajamos de tarde, acabamos haciendo su trabajo y terminamos antes. Sinceramente, cuando se larga no suele afectarnos demasiado.

Vuelvo al laboratorio, hablo con Jaime por lo bajini sobre qué coño ha pasado, sin que se entere Matilde, que luego gestiona fatal este tipo de cosas…


—
 Jaime, ¿qué ha pasado?


—
 Pues que hoy ha llegado Alberto antes, y Rosa para hacerle la pelota y que no la viese desfaenada, le ha dicho que como llegábamos tarde no le daba tiempo a prepararnos el material. Alberto se ha fijado en las horas a las que estamos llegando y se ha vuelto un poco loco. Nos ha hecho pasar a todos al despacho…


—
 ¿Pero esta tía de qué va? Se va a enterar la siguiente vez que vaya a verla. Le voy a dejar unos regalitos, y si no, el que irá a quejarse de ella a Alberto seré yo.

No suelo explotar demasiado mi faceta de marica mala, pero es que, entre chivata, vaga y pesada, esta señora me va a obligar a serlo.

El día transcurre sin incidentes, ayudando a los doctorandos y a los alumnos de máster y haciendo mis mierdas varias. Cuando ya me noto saturado, me largo a comer mi ensalada mustia a la sala comedor.


—
 Hola Matilde, ¿cómo llevas el día? ¿Solo vas a comer ese puré? —
 Solamente tiene encima de la mesa un recipiente diminuto con puré, entre verde y azul, desolado y con una pinta espantosa.


—
 Ay Pau, estoy fatal. Hoy me he levantado con un sarpullido, ¿tú sabías que soy alérgica al sol?

Con Matilde me pasa, que no sé si es real o se inventa todas las cosas que supuestamente le ocurren. Lo de la alergia al sol ya lo sabía desde un viaje que hicimos a un congreso en Sevilla. Hacía un día muy soleado, era pleno mayo y ella iba tapada con una especie de fular sobre la cabeza, gafas de sol y un paraguas/sombrilla. Era un auténtico circo ir con ella por la calle con toda la solana cayendo, toda tapada y con paraguas… Y yo, que todavía no llevaba ni un año en el laboratorio, obviamente flipé.


—
 Sí, recuerdo que algo me comentaste en el congreso de Sevilla. ¿Pero te encuentras bien? ¿Te duele algo?


—
 No me encuentro nada bien, de hecho, iba a avisar de que no venía, pero al final me he animado, y menos mal, porque Alberto estaba de un humor… En cuanto salga de aquí me largo a hacerme una limpieza de chakras, hoy había una energía muy negativa.

Matilde es de esas personas que solo tienen cabida en el mundo de la ciencia, no porque sea una persona mística, lo cual respeto profundamente, sino por sus escasas habilidades sociales. Rondará los cuarenta y tantos y no sabe entablar una conversación como una persona normal. Puede que, si hubiese nacido en los 2000, hubiera acudido a algún tipo de terapia psicológica para controlar sus fobias y formas de relacionarse y enfrentarse al mundo que nos rodea. Pero antes no se tenían tan en cuenta este tipo de problemas y, a veces, lo pasa realmente mal.

Posee un hedor característico, como una mezcla de ungüentos místicos y sudor. Lleva siempre muchísima ropa, incluso en verano, por eso de la alergia al sol, y el pelo grasiento tampoco da muy buena impresión.

Lo peor es cuando te habla sin mirarte a los ojos, cuando se pone a llorar si no sale un experimento, o cuando siente la necesidad de encontrar una de sus piedras para restaurar su energía y no te deja avanzar en la escritura de algún artículo.

Recuerdo una vez que vino con muñequera porque decía que había estado agitando botes demasiado tiempo para un experimento y se había hecho un esguince en la muñeca. O cuando se quedó encerrada durante horas en el invernadero porque no se apañaba con el mecanismo de la puerta.

A su favor diré que, aunque, a veces, llevar proyectos con ella puede llegar a ser bastante farragoso, no es una mala persona, y no trabaja mal del todo. De hecho, forma parte de ese pequeño porcentaje de personas con puesto fijo en la universidad.

No puedo evitar sentir cierto cariño hacia Matilde. Además, este sector está repletito de gente peculiar como ella. Está claro que este es su lugar.


—
 Pau, me estoy mareando, creo que necesito meditar un rato.


—
 ¡Ay madre, Matildín! Siéntate en el suelo no te vayas a desplomar, ¡te estás poniendo blanca! —
 Con esta mujer nunca sé qué esperar, pero es capaz de caerse y abrirse una brecha en la cabeza—
 . Voy a levantarte las piernas, respira hondo.


—
 Tráeme la turmalina que tengo en el cajón de mi escritorio.


—
 ¿La qué?


—
 La turmalina, una piedra así redondita.


—
 Vale voy, pero no te muevas ni te levantes. —
 Le apoyo los pies en una silla, para que permanezcan en alto.

Salgo en busca de la dichosa piedra. Quiero creer que este tipo de cosas la ayudan y no la sugestionan más.

Abro el cajón de su zona de trabajo y ahí encuentro varias piedras, una así triangular y otras dos redondas. Cojo las redonditas y salgo pitando para el comedor de nuevo. Aunque no creo en este tipo de cosas, intento respetarla, sé que para ella es importante.


—
 ¿Cómo te encuentras Matilde? Aquí traigo la piedra. —
 Se las ofrezco y coge una de ellas, se la pone en la frente y comienza a respirar.

Se le escapa una pequeña sonrisa.


—
 ¿Quieres que te cuente un secreto Pau? —
 Todo lo que ocurre alrededor de esta mujer es siempre tan surrealista, que no sé si quiero saber el secreto.


—
 Claro reina, dime —
 le respondo finalmente. Mientras, ella sigue tumbada en el suelo.


—
 Creo que estoy embarazada. —
 Madre mía, menuda noticia.

Me quedo un poco paralizado. No sé qué responder, ni si creérmelo. No tiene pareja, que yo sepa, y es una mujer tan sumamente delgada… Eso sin contar su edad biológica…


—
 Ay qué buena noticia Matilde, enhorabuena. —
 Tengo que preguntarle más cosas ahora que todavía no han venido a comer los doctorandos—
 . ¿Por eso los mareos? ¿Desde cuándo lo sabes?


—
 Los mareos no sé si son por eso o por mis nervios, puede que me esté afectando toda esta situación también al estómago. Te agradecería que no comentases nada en el laboratorio, todavía no me he hecho la prueba, pero es algo que las mujeres sabemos… —
 Acabáramos, ella supone que está embarazada. Otra historia más que voy a tener que contarles a mis amigos cuando los vea esta noche. ¿Cuántas cosas me están pasando hoy?

Este tipo de sucesos son bastante comunes en el día a día con Matilde y todes mis amigues de fuera del trabajo ya la conocen de oídas más que de sobra.


—
 Nada Matilde, no te preocupes, soy una tumba. Parece que tienes mejor cara, ¿quieres ir incorporándote?

Finalmente se incorpora y se sienta de nuevo en la silla. Le insisto en que se acabe la mierda de comida que trae, y más si está supuestamente embarazada. Aparece entonces Jaime con un par de compañeros más y se sientan a la mesa. Yo sí que no tengo más hambre, tiro la mitad de la ensalada a la basura y acompaño a Matilde a su puesto de trabajo.

Voy solo a la máquina que hay en el pasillo a comprarme un café y alguna chocolatina. Ahora han puesto de esas que dicen que llevan un porcentaje mayor de proteínas, pero que engordan igual; y yo, como víctima del sistema no paro de consumirlas. No paro, no paro, no paro.

Es entonces cuando me doy cuenta de que no he mirado el móvil desde que salí del tren esta mañana.

Notificación:

+34153765988 14:36

Mensaje recibido

De acuerdo, otro mensaje de Dani. Ahora mismo no puedo ponerme a tener una conversación de quiceañeras en mitad de mi horario laboral. Le contestaré tranquilamente cuando vaya para casa en el tren.

Menudo agobio de día.


Capítulo 4

+34153765988 10:29

Hola Pau, soy Dani, el compañero de trabajo de Estefanía

Me ha dicho que sois amigos y que por eso te ha dejado

pasar esta mañana. Disculpa si he sido especialmente brusco

contigo.

+34153765988 14:36

Oye guapo, que no pasa nada, si finalmente no quieres

contestarme, lo entendería, pero creo que si me das

una oportunidad de compensarte mi actitud tomando

algo, no te vas a arrepentir 😉


Y después de leer esto, no puedo evitar sentirme como un triunfador. Para alguien como yo, que nunca fui especialmente resultón en el colegio, más bien lo contrario, este tipo de situaciones le suben la moral. Nunca tuve éxito con chicas, chicos o cualquier otro ente humano capaz de establecer relaciones sexoafectivas. Lo que se consideraría un tío del montón, ni muy feo ni muy guapo, ni muy alto ni muy bajo, con ojos marrones y el pelo ondulado. Por lo único por lo que llamaba atención era por ser más sensible. El mariquita del cole, vaya.

Con el paso del tiempo sí he sabido sacarme algo más de partido. Uno aprende a peinarse, la etapa de la ortodoncia durante la adolescencia dio sus frutos los años posteriores, e intento vestir según los cánones normativos que nos impone esta sociedad capitalista. Eso, y que soy un tío educado y majete. Quizá no tan salao como Gabi o no tengo la labia de Estefanía, pero digamos que sé desenvolverme con soltura en distintos ambientes para caer bien al personal.

Y volviendo al tema del tío del gimnasio, hasta ahora denominado Dani el imbécil del gimnasio
 , sentirse cortejado siempre anima.

He de confesar que en otros tiempos sí fui una de esas personas que se esperaban a contestar o escribir a alguien que les gusta para hacerse los interesantes. Pero ahora ya, a mis treinta, con los huevos pelaos, hago lo que me apetece y cuando me apetece, sin llegar al punto del acoso, por supuesto.

En ocasiones, mi amigo Gabi sí ha rozado ese punto acosador con algunos de sus ligues. Suele estudiar sus movimientos y coincide con ellos «casualmente» en la cola del supermercado, de la frutería o la ducha de enfrente en el gimnasio… ¡qué caprichoso el destino! Otro clásico, cuando se le «cae» la cartera justo al lado del chico que le gusta mientras esperan el mismo metro, todos los días… Y lo peor, o lo mejor de todo, es que le funciona. Aunque luego no le duren demasiado porque no está muy bien de la cabeza, ahí está, viviendo tórridos romances con apuestos y no tan apuestos desconocidos que se convierten en conocidos.

Ahora el tórrido romance me toca vivirlo A MÍ. Así que despliego todo mi ingenio en la conversación con Dani, el bajito fuertote.

Yo 18:24

¡Hola Dani! Sí, la verdad que no

hemos empezado con muy buen pie…

Disculpa no haberte contestado antes,

pero he llevado un día de locos.

Atropellos, broncas de jefes, broncas del personal

del gimnasio al que asisto por las mañanas… xD

Le ha llegado el mensaje, pero no lo ha leído, voy a ver el grupo de mis amigas madrileñas. Estefanía le puso «Camiiigaah
 » en honor a Cristina la Veneno
 .

Solemos quedar uno o dos días entre semana, a ver si han dicho algo para hoy.

Gabi Madrid 17:34

¿Nenas nos vemos hoy en el Salvador Fidal
 ?

¡Bingo! El Salvador Fidal
 es una cafetería-bar-sitio de copas que hay en Chueca. En un principio empezó siendo un sitio tranquilo, donde relajarse con música chill y tomarte algo, como su nombre quiere hacer ver con el chistoso juego de palabras; pero con el tiempo, se llenó de mariques como nosotras y empezó a tener algo más de salseo conforme se acercan las horas intempestivas de la noche.

Salva, el camarero, ya es casi como de la familia y suele reservarnos el rincón especial para el encuentro semanal de «el grupo».


Borito 17:43

¡Vale perfect! Eloy y yo estaremos por allí a eso de las 19.

Estefanía Gabi 17:44

Xaxi chicos, nos vemos sobre las 19.

Tenemos salseo del bueno, @Pau tiene que

darnos una súper exclusiva.

Gabi Madrid 17:45

¿Qué exclusiva? ¡@Pau contesta!

Estefanía Gabi 17:45

Se dice, se comenta… que lo han abroncado por saltarse

las normas en el gimnasio, pero que ha ligao… xD

Gabi Madrid 17:45

JAJAJAJA Será lista… esta tarde nos da detalles.

¡Sí O SÍ!

Yo 18:26

¡¡Sois unos putos burlones!! Yo iré directo al bar

desde el tren, llegaré sobre las 19 también.

Nos vemos ahora guapes.

Al entrar en el bar saludo a Salva, como siempre tan majo. Me indica que mis amigos ya han llegado y que están donde siempre, en la mesa del fondo. Yo le pido un gin-tonic, hoy te juro que no quiero vino, necesito algo más fuerte porque estoy hasta el higo del día que llevo.

Gabi y Estefanía llegan tarde como es costumbre, solo me encuentro sentados al fondo a Boro y Eloy. Hacen una pareja un tanto peculiar, no por el físico, ya que ambos son altos, delgados y bastante guapos, sino por sus estilos totalmente opuestos.

Boro es mi paisano, es de los primeros que me acogió cuando llegué a Madrid y me metió en el grupo. Fue mi amiga Amparo de Valencia la que nos presentó allí hace ya once o doce años y siempre congeniamos muy bien. Él es cantante y bajista de un grupo, de hecho, vino a la capital mucho antes que yo. A su grupo lo contrató una discográfica bastante importante. No son ultra famosos, pero sí van a festivales, hacen sus conciertos y tienen sus fans.

Como buen cantante de música indie, tiene un rollo moderno que nada cuadra con el de su novio. Que Boro sea rubio y Eloy moreno es solo la punta del iceberg de sus diferencias. Eloy es psicólogo, y trabaja en el departamento de recursos humanos en una gran cadena de centros comerciales. Su piel está libre de tinta, sus orejas libres de agujeros y en su armario se encuentra un vestuario mucho más clásico que el de Boro. Tienen una relación muy guay, aunque la convivencia y, a veces, los celos de Eloy, los llevan a tener sus desavenencias, como a todo el mundo.

Tienen a la Chayo, una perrita de esas mestizas de pelos largos, diminuta y muy escandalosa.


—
 ¿No serán ustedes la pareja de moda?


—
 Pau, qué susto me has dado, ¿ya vas con un cubata? —
 dice Eloy pegando un brinco—
 . Estábamos elucubrando acerca de la primicia que nos ha dado Estefanía por el grupo. —
 Siempre tan repipi, el tío.


—
 No vas a contar nada hasta que lleguen las dos tardonas éstas, ¿verdad?


—
 Borito rey, lo del tío bueno del gimnasio es solo una de las miles de mierdas que me han pasado a lo largo del día de hoy… —
 digo dándole el primer trago a mi cubata.


—
 ¿Entonces hay más noticiones? ¿Tiene Chayo un nuevo tiíto?


—
 ¿Hay algo grave por lo que debamos preocuparnos antes de que nos pormenorices tus nuevas andaduras sexuales? —
 pregunta Eloy interrumpiendo a su novio. Sieeempre tan racional.


—
 ¡Maricones! No empecéis a contar nada hasta que no estemos todos. —
 Ahora el que se ha asustado he sido yo, Gabi tiene un tonito de voz…


—
 ¡Eso, que la exclusiva es mía!

Justo aparecen por el umbral de la puerta del local Gabi y Estefanía. A Gabi siempre lo envuelve un aura de caos circense a su alrededor. Es un maricón de manual, de esos con carné. Se conoce todas las travestis de Rupaul’s Drag Race, no falta a un orgullo, y es la reina de los cotilleos en todas discotecas de maricas. Y no solo es un tío divertido, sino que también es inteligente. Se sacó una oposición para algo de arquitectura en el ayuntamiento, está cobrando un pastizal y vive como ninguno de los demás del grupo. Es una persona con luz propia y, aunque no es muy alto, su barba cerrada, los ojos claros y su sonrisa encantadora, lo convierten en un auténtico rompecorazones.


—
 Pau va, no seas bicha y ponnos al día de tus ligoteos y guarrerías —
 me dice levantando las cejas con una sonrisa de medio lado.


—
 Para empezar —
 hago una pausa dramática—
 , no ha habido, TODAVÍA —
 Levanto el dedito a modo de aviso—
 nada de guarrerías.

Comienzo a relatarles la incómoda situación del tío del pollón del vestuario, mis desavenencias con Dani, el accidente de la anciana, la bronca del jefe y la situación surrealista vivida con Matildín y su posible embarazo durante la comida.


—
 Jajajaja
 me parto con la Matilde, me encanta esa mujer —
 dice Boro.


—
 Puff pues puede parecer gracioso así de primeras, pero creo que es una persona con problemas reales, y no sé cómo ayudarla…


—
 Mira Pau, entiendo que es tu compañera de trabajo, pero, probablemente, no seas tú el que tiene que sentarse con ella e invitarla a ir a terapia. Como mucho puedes recomendarle ir o decirle que tú estás yendo y te va muy bien. Pero, al final, tiene que nacer de ella darse cuenta si necesita ayuda o no —
 me contesta Eloy, sacando su psicólogo interior—
 . Un porcentaje alto del éxito de una terapia está en que la propia persona quiera ir a terapia, quiera estar mejor. ¿Sabes esos curas que en el siglo pasado ayudaban mucho a la gente que iba a confesarse?


—
 ¡Principalmente mujeres! —
 apunta Estefanía como buena feminista.


—
 Sí eso, principalmente mujeres —
 continúa Eloy—
 . Lo que ocurría era, que esa gente ayudaba a mujeres sobre temas de los que no tenían ni idea porque ellas creían en esa «terapia», esa confesión. Entonces a esas personas…


—
 Bueno, que sí, que ya sabe lo que tiene que hacer con la chica esa de su trabajo —
 interrumpe Gabi—
 . Pero yo estoy flipando con vosotras ¿Nadie se ha parado a pensar en que hay un segundo tío bueno en esta historia que Pau ha dejado escapar así sin más?


—
 Sabía que la historia del héroe del accidente iba a ser la más jugosa para tu retorcida y juguetona mente homosexual. —
 Lo conoceré yo—
 . Lo cierto es que sí me da un poco de rabia, pero tampoco puedo hacer demasiado ya.


—
 Eeehhh, ¿esperar todos los días a la misma hora en el mismo sitio y dejarte atropellar por la bici cuando pase?


—
 Eso es algo que solo tú te plantearías —
 dice Eloy, que ni loco haría algo así.


—
 Puede ser. Yo, probablemente, también hubiese hecho la guarra con el de la polla enorme del vestuario, o por lo menos, no me hubiese puesto rojo y hubiera salido corriendo —
 añade Gabi poniendo cara de satisfecho.


—
 ¡No le metáis pájaros en la cabeza, maricas! Aquí lo más importante es que tiene que quedar con mi jefe, yo necesito un aumento de sueldo y que deje de ser una marica mala conmigo. Nada de lanzarse a la carretera en busca de otro tío bueno con gafas o jugar con el pollón de otro tipo en la cara de mi jefe.


—
 La mariliendre mandona HA HABLADO —
 se burla Gabi—
 . Así que, a ver, saca el móvil, que tienes que concretar una cita cuanto antes. Estas dos están demasiado casadas y estamos sedientos de salseos güenos
 en esta pandillita. —
 A Gabi le encanta hacerse la maruja, diciendo pandillita, guateque, piscolabis
 …

+34153765988 19:17

Madre mía, te compadezco por tu día de locos.

De todo eso que has dicho que te ha pasado,

lo único que puedo solventar es lo del capullo

ese que te ha echado la bronca en el gym xD

¿Cuándo me cuentas tu día y me dejas compensarte?


—
 Buaaahh Pau, tienes al Danielín en el bote. Tienes que quedar con él, ¡me juego mi puesto de trabajo! —
 Estefanía me zarandea por los hombros tras leer el mensaje delante de todos. Entre nosotres no hay secretos.


—
 Va, voy a contestarle algo.

Yo 19:43

Pues te lo cuento cuando quieras.

¿Qué te parece que nos veamos mañana?

Yo salgo de trabajar sobre las 17-18 de la tarde.

+34153765988 19:44

Por mí perfecto, quedamos a las 21 en el ascensor

del metro de gran vía con montera.

No hace falta que te pongas demasiado guaperas.

Será algo informal 😉



—
 Dame ese teléfono. —
 Gabi me quita el teléfono de la mano y se pone a escribir. No puedo evitar ponerme nervioso cuando hace ese tipo de cosas, esto puede acabar fatal—
 . No seas demasiado complaciente, que este es un poco chulo y se te va a subir a la chepa.

Yo 19:45

Yo SIEMPRE voy guapo.

Nos vemos mañana, recuerda

ponerte bien guaperas 😉


Y me devuelve el teléfono…


Capítulo 5


G
 lup glup glup… Uaaggh!


¿Qué coño es ese ruido? Miro el despertador y son tan solo las cinco y media de la mañana.

Joder, es el gato que está vomitando. Y vuelve a hacerlo… Pobrecito mío.

Intento no agobiarle y dejarle su espacio. Se nota que se encuentra mal porque se va a una esquina del sofá. Mientras limpio los diversos vómitos que me voy encontrando por la casa, veo que casi todo el pienso que le puse anoche está sin tocar en el cacharrito.

A veces cuesta estar pendiente de las mascotas; entre curro, vida social, tareas domésticas… Pero aun así no es excusa para no haberme percatado de que mi pobre Paca estaba malita. Me siento como una mierda.

Busco en internet hospitales veterinarios que atiendan urgencias y llamo para contarles lo que ha pasado. Me atiende una chica muy maja, que me dice que siendo ya casi las seis de la mañana, y si el gato está estable, vale la pena que me espere un par de horas más y lo lleve en horario normal. Me explica que «estable» es básicamente que no se está muriendo, que está consciente y que, probablemente, puede esperar a ser atendido un par de horas.

Supongo que sí podemos esperar.

Busco entonces alguna clínica veterinaria cerca de casa, el hospital ese estaba bastante lejos. Encuentro una por el barrio que está a unos cuatrocientos metros, esa distancia en Madrid no es nada. En València andar un kilómetro se nos hace un mundo, cogemos moto, autobús, metro… Aquí todo está cerca y lejos a la vez…

La clínica tiene zonas distintas para perros y gatos y la página web me da buena impresión. Veo que abren a las nueve de la mañana, solo me queda esperar.

Intento hacerle algún cariñito al gato, pero no tiene el chichi pa farolillos, así que lo dejo en paz y hago tiempo poniendo una serie en la tele. Escribo por el grupo del trabajo e informo que tengo al gato con vómitos y que llegaré tarde a trabajar, otra vez.

La gente en mi curro es bastante comprensiva, al no tener un horario exacto de cara al público, es fácil organizarse para hacer los experimentos una hora arriba o abajo.

Son ya las nueve de la mañana. Decido llamar a la clínica pero no obtengo respuesta, así que me la suda, si no está abierta, pediré un Cabify y me iré al hospital que llamé esta mañana, aunque esté algo más lejos.

Cojo a mi gato y lo meto en el transportín. Mira que se suele portar fenomenal, pero normalmente ofrece algo de resistencia a entrar, se nota que está hecho un trapito porque lo meto dentro súper fácil, pobre bebecín.

Llego a la clínica con el brazo y la espalda contracturados de lo que pesa este animal. Menos mal, está abierta y hay una chica sonriente en el mostrador.


—
 Hola buenos días, disculpa que haya venido sin cita, pero es que tengo al gato vomitando desde las cinco de la mañana. No se encuentra muy bien —
 intento darle un poco de dramatismo al asunto.


—
 Ah bueno, no te preocupes, te hacemos un hueco. Ve cumplimentando este formulario con tus datos y en cuanto tengamos la ficha abierta y se quede libre algún veterinario, pasas a consulta.


—
 Perfecto, muchas gracias.

Qué maja la chica, y el sitio parece muy limpio y muy nuevo. Hay como una estantería para no dejar el transportín del gato en el suelo. Los perros entran por otra puerta, tienen otra sala de espera y, al parecer, también consultas separadas.

Después de un rato esperando sale de la consulta otra mujer con un transportín tapado, deduzco que dentro hay otro gatito.


—
 Puedes pasar con Paca a la consulta, Pau —
 me dice la chica de recepción.


—
 Muy bien, gracias de nuevo.

Se abre la puerta de la consulta y… ¡Oh Dios! Me desmayo aquí mismo portando un gato apático de casi siete kilos.


—
 Uy hola, tú eres el chico del otro día, el que recogió mi cartera del suelo, ¿cierto? —
 Esos ojos azules, esos surcos verdes en los iris, esa boca…


—
 Pues sí. Y parece que tú eres… ¿El héroe del día? Perdona, no sé tu nombre…


—
 ¡Jajaja!
 Me llamo Mario, encantado... —
 Se ríe y se vuelve al ordenador—
 . Pau y... Paca ¿no? —
 Señala la jaulita.


—
 Sí, aquí estamos, que está pochito, y yo necesitaba un héroe, otra vez y… —
 esta vez no te me escapas bribón, que sé dónde trabajas.


—
 Madre mía, a ver si se me va a subir lo de héroe a la cabeza. Cuéntame qué ha ocurrido, veo que Paca es un gato macho castrado… Ehhmm, ¿macho? Bueno, he visto nombres de todo tipo. —
 Ríe de nuevo y se coloca las gafas. Pone una sonrisa de medio lado, resplandeciente.


—
 Sí, esto… el nombre tiene su historia —
 comento sin entrar mucho en el tema.

Me hace preguntas sobre lo que ha pasado, qué come Paca, qué tipo de plantas tengo en casa… Una infinidad de cosas. Luego la pesa, la explora y le pincha una serie de historias para que deje de vomitar y se hidrate un poco.

Mientras tanto, me voy quedando prendado de cada mirada, cada gesto. No puedo dejar de mirar esos labios que se perfilan por el contorno de la barba, la manera en la que sus bíceps se hacen hueco entre las costuras de las mangas de ese uniforme sanitario o como el vello del pecho despunta en el escote tímidamente. Su voz cálida y agradable calma a Paca y a mí me envuelve en una nube azul y verde como sus ojos.

Me tiene embobado.

Por favor Pau, te estás poniendo cachondo con el veterinario de tu gato, basta ya.

Siempre igual.


—
 Entonces, ¿te ha quedado clara la receta y las horas a las que tienes que darle la medicación?


—
 Pues espero que sí. —
 He estado demasiado ocupado fijándome en lo tremendamente sexy que eres—
 . Está todo bastante claro aquí en la receta, ¿no?


—
 Feeenomenal, y recuerda, si con esto no responde, tienes que traer… ¿la? ¿lo?, bueno, que tendréis que volver otra vez para hacer más pruebas por si tuviera algo más grave. —
 Tengo la picha chorreando de escucharlo hablar así—
 . Ah y por cierto, la consulta y la medicación de hoy la tienes pagada, por devolverme la cartera.


—
 No hombre, no. Es tu trabajo, tengo que pagarte.


—
 Me salvaste la vida devolviéndome la cartera el otro día, es lo menos que puedo hacer. —
 Piensa Pau, piensa, ¿qué haría Gabi en este momento?


—
 Pues si no me dejas pagarte, tendrás que aceptar una invitación a una cena en agradecimiento. —
 Se gira de la silla de escritorio y me mira por encima de las gafas. Mierda, puede ser que haya ido demasiado lejos con el coqueteo. Puede que sea hetero, no lo he visto nunca en ninguna app de mariquitas y aunque parece que sí me sigue rollo, hay mucho hetero juguetón. Me muero de vergüenza…


—
 De acuerdo. —
 Deja escapar aire por sus fosas nasales—
 . Haré una excepción y le daré a un cliente mi número personal. Si no te conviertes en un lunático felino, también puedes ir contándome qué tal va Paca. —
 Me guiña un ojo, de nuevo. ¡Toma ya! De algo sirve inspirarme en mis amigas más sinvergüenzas.


—
 Muy bien, me dices a ver cuando estás disponible y confirmamos sitio y hora para cenar algún día. Muchas gracias, jo.


—
 Nada hombre, es mi trabajo —
 me dice presionándome el hombro a modo cariñoso al salir de la consulta. Aunque a mí, más que cariñoso, ese tocamiento furtivo me resulta excitante, sinceramente. Tiene los dedos fuertes y grandes. Me muerdo el labio instintivamente—
 . Vamos hablando, ¿vale Pau? —
 Sonríe mientras se acerca a la chica de recepción para comentarle algo en voz baja.


—
 Muchas gracias Mario, en serio —
 me despido, antes de que llame al siguiente paciente.


—
 Señora Antonia, vamos para dentro, ¿cómo ha ido Chispita con pomadita en la oreja? —
 le comenta a una señora que lleva la jaulita del gato en la estructura de un carrito de la compra.


—
 Ay Mario, hijo, pues va mejor, sí que ha comido algo más y está más animada, pero es que ya sabes cómo somos los viejos con la comida.

Me dedica una última mirada cómplice y se va para dentro de la consulta, ayudando a la señora con el gato.

Me dirijo entonces a la chica de recepción, por si tengo que pagar algo.


—
 Me ha dicho Mario que lo de hoy no es nada, que ya os conocéis de antes y que el otro día le salvaste la vida recuperando su cartera. —
 Seguro que detrás de su sonrisa educada se esconde un «Venga gorrona, vete de aquí, ya le pagarás en carnes, marranona».

Aiss, ojalá…


—
 Jo, pues dale las gracias de nuevo. Espero que nos veamos ya solo para revisiones y vacunas.


—
 Seguro que sí, guapo, pasa buen día y que se mejore Paca.

Nos despedimos y salgo de la clínica.

Conforme mis zapatillas pisan los baldosines de la acera me entran unas ganas locas de gritar. Me aborda una euforia que hacía tiempo que no sentía, por fin algo me sale bien. Por otro lado, ando algo preocupado por el gato, pero bueno, me dijo Mario que, probablemente, haya sido algo puntual y que se solucionará con el tratamiento de hoy.

Al llegar a casa, llamo a mi trabajo y hablo con Alberto, mi jefe. Hoy no tengo que hacer experimentos presenciales, voy a quedarme a trabajar desde casa y preparar unos artículos que tenemos que entregar en breves.

Escribo en el grupo Camiiigaah
 mi hazaña:

Yo 11:27

A que no sabéis quien tiene el teléfono del

héroe más guapo de la capital…

Gabi es el único en contestar, se nota que es funcionario y puede dedicar algo de tiempo a las urgencias de las amigas.

Gabi Madrid 11:28

¡No me lo puedo creer! Si tienes una cita

con el jefe de Estefanía esta noche.

Eres un pedazo de guarra…

QUEREMOS DETALLES.

Yo 11:28

Audio

Les envío un mensaje de audio contándoles la odisea del día. Supongo que el resto irá contestando cuando pueda y dando sus opiniones.

Se me había pasado totalmente que esta noche he quedado con Dani.


Mare de Déu!
 como diría mi abuela. Después de meses de sequía, me junto con dos maromos que flipas, nominados a ser mi ligue-novio-romance. Intento no agobiarme, el primer paso es tener citas con los dos y conocerlos, luego ir viendo cómo se desarrollan los acontecimientos.

Abro el transportín del gato, que se asoma precavido, reconociendo de nuevo su casa, dedicándome una mirada de desprecio antes de subirse al altillo.

Paca eres una rencorosa, esto ha sido por tu bien.

Le retiro el cuenco con la comida como me dijo Mario. A la tarde empezaré a darle latita y mañana a introducir poco a poco su pienso de gato gordito.

Dejo el móvil a un lado y me centro en trabajar. Me tienen que cundir estas horas de teletrabajito.


Capítulo 6

Dani Gym 20:36

Salgo ya de casa, espero que no me hagas esperar mucho…

Yo: 20:38

Yo salgo también, creo que iré paseando.

En 20 minutos nos vemos 😉


Le pongo a la gata la latita esa digestiva que me mandó el veterinario y se la come con ganas. Tiene mucha mejor actitud y no ha vomitado nada. Me quito ese pesar que me gritaba «mala madre» desde dentro de mi cabecita por irme por ahí de picos pardos estando mi bebé recuperándose.

Subiendo por la calle Montera me encuentro con las tiendas a rebosar y un montón de gente de un lado para otro, espero que no me resulte muy complicado encontrarme con Danielito.

Justo pasando la zona donde se ponen las prostitutas diviso a Dani, con una chaqueta tipo bomber, un prefecto tupé moreno y su hoyuelito en el mentón, se le marca más cuando me sonríe. Me pone un poco nervioso con esa media sonrisa de chico malo y esos ojos negros que seguro son capaces de proyectar algún tipo de conjuro sobre el marica que elijan como diana.


—
 Hombre Pau, volvemos a encontrarnos. —
 Los dos nos reímos y nos saludamos con dos besos. Me pega un pellizquito en la cintura que me eriza el pelo—
 . Oye, disculpa por lo del otro día, lo de los tornos es un jaleo, se nos cuela mucha gente que no es socia…


—
 No te preocupes, en serio —
 le corto para no redundar sobre el mismo tema—
 . Ya me lo pagas hoy con la cena y todo olvidado. —
 Le devuelvo una sonrisa pilla.


—
 Entonces, vamos caminando hacia Malasaña, he reservado en un restaurante mexicano, ¿te apetece?


—
 Me encanta la comida mexicana, y los margaritas.


—
 Hacemos buen equipo pues. —
 Me empuja suavemente con la mano para invitarme a comenzar a andar hacia la calle Fuencarral y un escalofrío recorre mi espalda. Estoy algo nervioso—
 . Y bueno, ¿qué tal tu día?

Le cuento la odisea del día con el gato, obviando el detalle de que Mario es un puto príncipe de comedia romántica americana. También le explico un poco, sin entrar en mucho detalle, a qué me dedico, donde vivo… esas cositas de la vida.

Él, por otro lado, me pone al día sobre su vida. Vive por mi barrio, quizá algo más céntrico, y comparte piso. Es químico, aunque está currando en el gimnasio; no es que le encante, pero dice que al ser encargado no cobra mal y como comparte piso, puede ahorrar algo.

Entramos al restaurante y los camareros nos ubican en una mesa apartada en una esquina, al final del colorido y customizado salón del restaurante mexicano. Cuando se quita la chaqueta puedo intuir a través de su camiseta blanca lo extraordinariamente definidos que tiene cada uno de los músculos de su cuerpo. Estoy seguro que hoy es el día ese en el que los deportistas se obligan a saltarse la dieta. Pedimos una jarra de margaritas y los entrantes.

Y una segunda jarra…

Además de contarnos nuestras vidas, comenzamos con roces sutiles por arriba de la mesa, piececitos por debajo… Cada vez que se lleva el vaso con los bordes con sal a la boca se relame y mordisquea sus labios, que ya comienzan a estar colorados por la fricción a la que los somete. En cada sorbo, a cada patadita, me mira fijamente, me cuesta mantenerle esa mirada tan canalla. Su boca tiene la sal, mi cuerpo el asúcar
 .

Malditos 2000 y maldita Paulina Rubio. Salid de mi cabeza.

¿En qué momento decide que es buena idea tocarme el paquete con el pie? Este juego me escandaliza y me pone cachondo a partes iguales.

No sé si los camareros se están dando cuenta, pero nos da un poco igual. Pedimos una tercera jarra y acabamos riéndonos por todo y él, pagando una cuenta millonaria. Está compensando con creces lo estúpido que fue el otro día por la mierda de la tarjetita.

Salimos del bar borrachos y cachondos, para qué engañarnos. Nos vamos dando morreos por las esquinas y callejones más turbios de Malasaña. Dani me empuja contra un portal y muerde y succiona mis labios, antes de darles un respiro y acariciarlos con su lengua. Me agarra por la nuca y la masajea con fuerza, rozando el pellizco. Seguro que ahora son mis labios los que están sonrojados por su juego. Los tocamientos y refregones ocurren después, me pega pequeños bocaditos en el cuello hasta llegar a los lóbulos de mis orejas. Ahogo un gemido y me froto con algo que no me esperaba así de enorme. Intento no ser excesivamente falocéntrico, pero parece que para lo pequeño que es Dani, esconde algo que puede llegar a darme miedo.

Después de hacer los puercos un rato, cual quinceañeros con las hormonas revolucionadas, intento que nos centremos un poco. Son apenas las once y pico de la noche de un jueves, no es plan de ir armando un escándalo sexual público en mitad del centro de Madrid.

Recuerdo que tengo a mi gato medio pocho, se lo comento a Dani y enfilamos el camino hacia casa como buenos borrachines, sin muchas más demoras que las inevitables. Me coge de la cintura, le toco el culo, que si un besito en el cuello… Intento controlarme, lo juro.

Cuando llegamos a mi casa, la pasión vuelve a desbordarnos en el portal. Se me tira encima y me empieza a meter la mano en el pantalón. Mientras me da un morreo salvaje, noto como va llegando poco a poco a los pelos de mi pubis y al direccionar la mano, suavemente, consigue tocarme la punta del glande con los dedos, estoy chorreando.

Se mete los dedos húmedos de mi presemen en la boca y se los relame para, posteriormente, pasarlos por mis labios, muy despacio. Después se acerca y me mira fijamente a los ojos, nuestros labios no se juntan, pero noto el calor que desprende su respiración…


—
 ¿Revisamos que tu gato esté sano y salvo o qué? —
 Me sonríe, me vuelve loco su mentón. Ese aire chulesco hace que desprenda sexo por los poros, la forma en que esos ojos oscuros me estremecen…

Le cojo de la mano y subimos las escaleras de la corrala, el alcohol ayuda a dejarme llevar. Puede que estemos armando demasiado escándalo, pero los vecinos están acostumbrados, la mitad de los pisos son de alquiler vacacional y es común que monten alguna fiesta de vez en cuando.

Abro la puerta de casa.

¡Maaow!

¡Ay mi bebecito que parece que se ha puesto bueno!


—
 Paca, veo que vuelves a ser tú, te presento a Danielito, el tipo imbécil del gimnasio del que te hablé el otro día —
 digo mientras me agacho para hablar con mi gato, que me propina un topecito cariñoso en la rodilla.

Ante mi sorpresa veo que Dani también se pone de cuclillas.


—
 Señorita Paca, no haga caso a su padre, está borracho —
 esta última parte la susurra con la mano en un lateral de la boca.


—
 ¡Ni se te ocurra decirle esas cosas a mi bebé! —
 Lo empujo y se cae al suelo. Me arrastra con él, volviendo a besarnos mientras nos revolcamos sobre la tarima.

Para cuando me doy cuenta, caemos los dos sobre la cama, mareados y sudorosos. Nuestras respiraciones se entrecortan entre mordiscos, morreos y gemidos.

Primero me quita la camiseta de un tirón y, no sé si por los efectos del alcohol, pero aparezco desnudo sobre la cama sin darme a penas cuenta. Se mete mi polla en su boca, despacio, noto su respiración en mi glande. ¡Uff joder! Sig… uy, ¿ya ha parado? Parece que sí, creo que es mi turno.

Aunque voy algo borracho, creo que sé quitar unos pantalones de pitillo. Mierda, no salen, me tiene que ayudar, se desnuda del todo, por fin.

Menudo

Pedazo

De

Rabo

No sé si pretenderá meterme eso por el culo, pero creo que necesito algo más de preparación.

Le agarro la polla, comienzo a comérsela, bajo el prepucio y aparece un capullo brillante y rosado. Empiezo despacio y voy aumentando el ritmo, recreándome en su glande. Dani es bastante silencioso y eso me hace sentir inseguro. Me gusta enterarme si la otra persona está disfrutando o no, que gima haciéndome saber que lo está gozando. Me agarra la cabeza y me pega un tironcito del pelo, guiándome hasta su cara para volver a maltratarme los labios con mordiscos y lametones.


—
 ¿Qué te apetece que hagamos...? A mí me apetece mucho follarte tío. —
 Me mira fijamente mientras se muerde el labio.


—
 Pues es que ahora mismo, a estas horas Dani… no estoy muy por la labor de que me la metas, pero bueno… podemos intentarlo…

En cuanto me doy cuenta me tiene espatarrao
 comiéndome el ojete como pocos lo han hecho, seguro que tiene práctica. Noto un cosquilleo desde el culo hasta la polla, ¿estoy a punto de correrme? Intento no tocarme la polla para que esto no suceda. Le doy un preservativo y lubricante. Comienza a jugar con los dedos y la lengua… uno, dos… madre mía me está tocando por algún sitio que estoy flipando. Y... ¡Pum!


ZASCA


—
 Ais, ve con más cuidado Dani, la tienes muy gorda. —
 Vuelve a darme otro morreo, a pesar de la hostia que le acabo de calzar por intentar metérmela a traición.

Vuelve a masajearme el ano con la punta de su polla. Poco a poco va entrando, uff… creo que ha entrado ya el capullo entero, se mueve despacio, me besa, me encanta, joder…

Empieza a bombearme el culo con más fuerza y velocidad, su polla es enorme y aunque a mí me cuesta bastante dilatar, empiezo a sentir de nuevo esa sensación de hormigueo en mi interior. No sé lo que aguantaré, de hecho…


—
 Dani me voy a correr…


—
 Un segundo, guapo, y nos corremos juntos…

Estoy muy cachondo, tengo la polla de un tío bueno dentro mi culo, dándome entre placer y dolor a cada embestida que me pega. Estoy cachondo, borracho y cansado. Tumbado boca arriba, completamente a su merced. Sus brazos fuertes me sujetan las piernas mientras su abdomen marcado y sudoroso se acerca y se aleja de mí. No queda ni rastro de su perfecto tupé, hecho ahora una birria a causa del sudor…


—
 No puedo más… agghh
 me corro, joder. —
 Y sin tocarme, mi polla empieza a echar varios chorros de semen sobre mi abdomen. Me estremezco de placer.

Dani sigue empujando, necesito que se corra ya, tengo el ojete como la bandera de Japón. Estas pollas tan enormes resultan poco prácticas una vez te has corrido…

-Ufff por favor, córrete. —
 le suplico. Se adentra entonces con más decisión y suelta un suave gruñido de placer mientras cae sobre mí y me muerde el labio y juega con su lengua… Deduzco que también se ha corrido.

¡Au! Me saca la polla del culo. Perfecto, no he manchado de caca y sí, se ha corrido dentro del condón.


Capítulo 7

Estefanía Gabi 17:32

Creo que alguien tiene novedades…

Me ha dicho Dani que lo pasasteis muy bien.

Hoy estaba de mejor humor, ¡¡cuenta qué pasó

anoche, perra!!

Gabi Madrid 17:32

¡Aquí hay tomate!

En cuanto salgas de trabajar nos cuentas.

Borito 17:45

¡¡Tenemos el noticiario ardiendo…!!!

Yo 18:13

Ya me resultaba extraño que mis fans tardasen

tanto en preguntar por mis hazañas sexuales… xD

Yo 18:14

Fue una noche muy divertida, fuimos a un mexicano y

acabamos borrachos y cachondos por Malasaña.

Gabi Madrid 18:14

Todo eso es muy bonito, pero hubo… ¿bureíto?

¡Queremos detalles!

Yo 18:15

Jajaja ¡eres una marrana!

Sí, pasó lo que tenía que pasar, acabamos en mi casa.

Y la cosa fue… bien sin más, llevaba tanto sin…

que uno ya no se acuerda lo que es lo normal o no.

El chico está buenorro y hemos dormido juntos muy a gusto.

Gabi Madrid 18: 16

Uy… eso me suena a que no le pusiste un 10…

Mañana nos cuentas más sobre este y sobre

el “héroe” veterinario.

Por cierto, ¿cómo está el gato?

¡Ah! ¿Y mañana salimos no?

Estefanía Gabi 18:16

¡Me meo! Yo creo que por parte de Dani sí ha sido

más que satisfactorio, así que espero que no le partas

el corazón y me despida Jajaja

Hoy está majísimo conmigo, la mala pécora xD

Yo sí me apunto a la de fiesta mañana.

Yo 18:17

Paqui está fenomenal con lo que le

pinchó Mario y las pastillitas que le he

estado dando estos días.

Puff necesito la fiesta de mañana.

Ahora le hablaré a Mario para tener cita con él el domingo.

Gabi Madrid 18:18

¡¡Libres domingos y domingas!!

Que confirmen finalmente Boro y Eloy cuando decidan

mirar el móvil…

Por mí a las 21-21:30 en mi casa mañana.

Yo 18:19

Perfecto 😊


Estefanía Madrid 18:19

Contad conmigo maricas

Eloy Martín 18:29

¡Chiques! Nosotros acudimos a casa de Gabi directamente también.

Contad con nosotros, un beso.

Aprovechar los ratitos del tren hasta el centro para revisar los mensajes es uno de los pluses de no tener que ir conduciendo al trabajo.

Me voy a casa hoy con una sensación extraña. Noto a mi compi Jaime algo raro, siempre estamos gastando bromas, preguntándonos por nuestros proyectos, o simplemente, metiéndonos el uno con el otro. Es un tío guay, me llama Pagüi
 , en honor a Magüi
 de la serie Paquita Salas
 . Es un tío alegre y dicharachero, el típico gordito feliz.

No hemos comido juntos durante esta semana, y sí, es cierto que yo he estado un poco distraído, me ausenté el día que el gato se puso enfermo… pero lo noto distante, como si me ocultara algo.

Para colmo, los experimentos no me han salido como se esperaba, la técnico me ha dicho que ha hecho las cosas como se lo indiqué, pero sigo sin obtener resultados. Tendré que exponer este tipo de problemas en la próxima sesión, y eso es un coñazo, porque no puedes evitar sentirte juzgado por tus propios compañeros a nivel laboral…

Matilde sigue en su mundo, como es habitual. No he querido sacarle más el tema del embarazo. Solo le he preguntado si se encontraba bien y me ha contado un rollo sobre energías internas del que he deducido que sí, que estaba mejor.


—
 Hola, buenas tardes. —
 Joder, menudo susto me acabo de pegar.


—
 Eh, hola —
 respondo sin entender muy bien lo que ocurre y por qué una señora con un aspecto bastante extraño se me ha sentado al lado en el tren y me está saludando.


—
 ¿Puedo hacerte una pregunta? —
 Estoy alucinando por completo. Qué quiere que responda, ¿que no?


—
 Pues… Sí claro, dime.


—
 ¿Tú eres gay? —
 Te juro que como sea un puto caso de homofobia se va a enterar la gilipollas esta de qué es una marica mala.


—
 Pues sí, ¿tienes algún problema? —
 contesto en tono cortante.


—
 Perdona, perdona, no te lo tomes a mal. Yo soy lesbiana, me llamo Lara Bravo, es que te he visto varias veces en Mandrágora99 con amigos y me sonabas.

Ah coño, es una bollera del ambiente, debí de haberlo deducido por los pelos y el rollo que lleva. Pero… ostras, acaba de sonreír y me acaba de enseñar un montón de dientes montados y amarillos.


—
 Claro sí, solemos ir bastante a esa discoteca, nos ponen mamarracheo del que nos gusta y lo pasamos guay. Yo soy Pau. —
 Intento disimular mi cara de «estoy flipando» y ser cordial con una persona que, objetivamente, no está muy aplomá
 .

Se coloca un mechón de su media melena rubia detrás de la oreja.


—
 ¿Conoces a La Delito?


—
 Mujer, no la conozco, pero sé quién es. La he visto actuar en el Mandrágora varias veces. —
 La Delito es una travesti mitiquísima de la noche madrileña y suele actuar con asiduidad en esa discoteca.


—
 Pues ella y yo somos íntimas. Anda que no hemos vivido historias nosotras, siempre me iba con ella a Ibiza todos los veranos.

No entiendo nada, se pone a contarme unos rollos sobre cuando se iba a Ibiza a pillar pollos de cocaína para todos porque el camello la roneaba. Que La Delito vestida de travesti entraba gratis en todos los sitios. Que si ella tuvo un romance con la hermana de la travesti hace años y que por eso se hicieron tan amigas. Su mánager se supone que es, actualmente, una de sus mejores amigas… Mira, yo solo puedo asentir y escuchar esta maravilla de historias de las cuales me voy a creer la mitad.


—
 Pues un día en el AVE volviendo de Valencia, de hacer allí un espectáculo… —
 Obviamente, voy a omitir que soy valenciano, no quiero que se alargue mucho más esta conversación.

A pesar de que es una tía un poco rara, esta parte de la historia sí puede resultar verosímil. Yo mismo he visto actuar a La Delito en alguna que otra ocasión en Valencia.


—
 …ella iba bastante perjudicada y resacosa —
 continúa relatando Larita Bravo—
 . Yo entré al baño a retocarme y a orinar, y él, que en verdad se llama Luís, se coló en el baño conmigo. ¿Y a que no sabes qué pasó? —
 Esto no puede estar ocurriendo, está el tren repleto de adolescentes, señoras, señoros y no tan señoros, escuchando nuestra conversación.


—
 Pues no sé Lara, ¿os maquillasteis? —
 digo haciéndome el inocente, supongo que el tema irá de drogas…


—
 ¡Que va! JAJAJAJA
 la hija de puta esa no comparte sus maquillajes. Me metió en el baño y me folló. —
 Vale, es real esto que está ocurriendo, todo el vagón nos está mirando, y no sé si reír o morirme de la vergüenza. Ha dicho un «me folló» tan rotundo, que tardo un par de segundos en reponerme del temblor que ha producido en el vagón y contestar.


—
 Madre mía, ¿eso en el AVE? ¿Tú querías? —
 Por favor, espero que hubiera consentimiento.


—
 Sí tío… Yo es que soy lesbiana-bisexual. —
 Ajam
 … ¿eso existe?—
 . El polvo no estuvo mal, pero estuve súper rayada por si me había quedado preñada… —
 Otra posiblemente
 embarazada, ¿tengo pinta de matrona?


—
 Aiss, siempre hay que usar precaución. ¿Hubo sorpresa al final? —
 respondo como puedo para salir del paso.


—
 No chaval, menuda suerte tuve. Imagínate, ¡preñá de la travesti! —
 Sigue hablando en un tono demasiado fuerte.

¡Próxima parada, Sol!

Salvado por la campana.


—
 Bueno Lara, ¡menudas historias tienes para contar! A ver si nos vemos por ahí de fiesta en otra ocasión. —
 Espero ir suficientemente borracho para que me parezca divertido verla de nuevo.


—
 Claro hombre, que vaya muy bien. —
 Me despide con la mano.

Piso el andén, miro como la gente se coloca en las escaleras mecánicas ajena a todo lo que ocurre a su alrededor, mirando sus teléfonos móviles. Yo saco el mío y escribo en el grupo mi nueva odisea en el transporte público madrileño sin poder evitar esa sonrisilla sincera en mi cara al relatar la conversación.

Sin darse cuenta, Larita Bravo, una bollera loca de dientes espantosos, ha conseguido animarme un poquito en lo que ha sido otro día de mierda en el trabajo.


Capítulo 8


M
 e encantan los sábados en los que sigue haciendo frío y puedes quedarte en la cama remoloneando. Paca sigue a mis pies, pero en cuanto me despierto sube a darme unos topecitos en la cara en señal de buenos días. Ya está completamente recuperada, aunque le quedan un par de días de pastillas y dieta.

Cojo el móvil y me meto en la conversación que tuve ayer con Mario. Es tan mono. Miro su foto de perfil, con el uniforme ese de veterinario, la sonrisa, esas gafitas…

Yo 18:56

Buenas tardes, ¿es buen momento para

escribir a un héroe nacional?

Mario Vet 20:08

Hombre, mi cliente preferido 😉
 . Salgo ahora de currar.

Ya pensé que no me escribirías… ☹


Yo 20:08

No te vas a librar de mí tan fácilmente. Te debo una

invitación a un sitio chulo. Por cierto, su

tratamiento ha sido todo un éxito, doctor.

Mario Vet 20:09

Jajaja, he deducido que si no recibía noticias

tuyas era porque que el tratamiento le

había ido bien a Paca. ¡Bieeeen!

Yo 20:09

Oye, ¿cómo te viene que nos veamos el domingo para cenar?

Es que el sábado ya tengo una cena con amigos y supongo que saldremos de fiesta, no quiero aparecer

hecho un zombie.

Mario Vet 20:10

Te he visto con ropa deportiva y a primera hora de la mañana

preocupado por tu gato, creo que ya no debería preocuparte

si te encuentro algo desaliñado, estás guapo de todas formas 😉


Yo 20:10

Nunca subestimes lo feo que puede dejarme

una buena resaca.

Hablamos si quieres el domingo cuando amanezca y

quedamos en una hora y un lugar concretos.

Por cierto, ¿vives por el barrio?

Mario Vet 20:11

JAJAJA ojalá descubrir lo feo que puedes llegar a estar.

Vivo en Chamberí, por Quevedo, pero acudo donde me

digas sin problemas.

Me apetece mucho tener esta cita contigo Pau.

Yo 20:12

No me digas esas cosas que me pongo colorado.

El domingo, tarde-noche, concretamos

¡Un beso grande!

¡AAHHH quiero gritar! Esa perspicacia, la manera de ser educado, pero por otro lado ser un picarón y seguirme el juego. Estoy muerto de ganas de quedar con Mario. Puede que me guste más que Dani.

No, me gusta más que Dani.


—
 ¿A ti cuál de los dos te gusta más? —
 le pregunto al gato, que me mira evidenciando su clara superioridad moral, sin menor atisbo de respuesta—
 . Da igual, aquí decido yo, no tú.

No puedo evitar esa pesadez que me da el sentir que estoy haciendo un casting para novio. Me repito a mí mismo, tratando de diluir la espiral de moral woke
 que me golpea, que, aunque los esté conociendo a los dos, no voy a estar jugando a dos bandas.

O bueno, no por mucho tiempo…

Hasta que lo tenga decido. Sí, eso.

Salgo a correr por el parque de Madrid río, y aunque los fines de semana suele haber más jaleo y gente con niños, me sirve para despejarme e intentar aclararme un poco las ideas. El resto de la tarde del sábado la paso con el gato en el sofá hasta que se hace la hora de arreglarme. Voy a ir un poco antes a casa de Gabi y así le ayudo y me distraigo un rato.

Escojo un look arreglado pero informal, lo que se tercia para la ocasión, pantalón vaquero y camiseta y suéter lisos color burdeos.

Cuando salgo del metro paso por un supermercado para comprar algo de beber para Gabi y para mí. Solemos beber ginebra los dos.


—
 Perdona, ¿los hielos? —
 le pregunto al chico del supermercado. Casi nunca nadie repone los hielos en casa de Gabi, y quedamos a beber allí con bastante asiduidad.

Entro en el portal, es una casa antigua de estas de poderío en pleno barrio de Chamberí, pero sin portero, menos mal, no me gusta el cotilleo que los envuelve. El techo alto y esas escaleras con moqueta le dan un aspecto señorial. Anda que no nos hemos hecho fotos aquí haciendo las circas
 bien borrachas.

La puerta de casa está entornada, pues entro. La mesa está preparada con las cuatro mierdas de siempre para picar. Tortilla de patata precocinada, hummus, nachos con guacamole, fuet… Aunque hay un pequeño porcentaje que puede variar entre eventos. Excepto Gabi y Eloy, todos los demás tenemos trabajos bastante precarios como para comprar caviar y langostinos todos los sábados.


—
 Furcia, no toques nada de comer que te veo. —
 Menudo susto me acabo de llevar. Aparece Gabi, de repente, sin camiseta con la toalla atada a la cintura, como no, increpándome.


—
 Gabriel, que me da un infarto.


—
 Oye marica, cógete una cerveza de la nevera para ti y otra para mí y vente conmigo al baño, que estas seguro que tardan en llegar y así me vas poniendo al día mientras me arreglo.

He visto tantas veces a Gabi desnudo que ya no me sorprendo. Nos dimos cuatro morreos hace años, cuando yo todavía no vivía en Madrid y vine a visitar a Boro, que nos presentó. Nunca pasamos a mayores, la cosa no cuajó demasiado y después me eché novio en Valencia. Nos hicimos muy amigos cuando llegué a Madrid, es un tío genial, es parte de esa «familia que se elige», que tenemos todos los nómadas no madrileños LGTB cuando llegamos a la capital.


—
 ¡Aquí traigo la cervecitaaa! Y por favor tápate ya, ponte un calzoncillo o algo. —
 Mientras me siento en la tapa del váter, me dedica una mirada de desprecio y se pone un suspensorio, dejando al aire sus nalgas depiladas y turgentes.


—
 Cuenta, ¿cómo van los amoríos? —
 dice ignorando mi comentario y esparciéndose el gel de afeitado por el cuello y pómulos.

Soy un tío moderno, estoy aprendiendo a tratar con más naturalidad su vena nudista.


—
 Pues estoy rayado porque con Dani fue guay, pero no sé, ahora hablando con Mario, siento unas maripositas… —
 respondo obviando que lleva el culo al aire.


—
 Mira la adolescenta. Tú déjate llevar, y luego te quedas con el que estés más a gusto. Y si es mucho dilema, no elijas a ninguno y nos vamos de vinos. —
 Abre la lata de cerveza y me la ofrece para brindar—
 . Apoya, que sino… ya sabes. —
 Me guiña un ojo—
 . Y en la cama, ¿qué tal?


—
 Pues me destrozó el culo, Gabi…


—
 ¿Te dolió?


—
 Fue una mezcla rara, porque me corrí sin tocarme, pero a la vez me molestaba. Y como que tampoco estuvo muy pendiente de que no me doliera…


—
 En serio, no aguanto a estos maricones que te la meten y se olvidan de que también te esté gustando a ti…


—
 Pues fue algo así… Y tampoco me la comió, prácticamente.


—
 ¿Te la metió como un conejito y se olvidó de que tienes pene?


—
 Bueno… No fue así del todo… —
 Vale, sí, fue algo así.


—
 Ya te apañarás, pero yo no se la comería a alguien que no estuviera dispuesto a darme placer.

Gabi tiene toda la razón, pero no quiero ahondar más en el tema. Estoy de fiesta y paso de amargarme. El polvo de la otra noche estuvo pasable, me lo pasé bien y ya está.

Mientras hablamos de nuestras cosas vamos cambiando de estancia. Baño-vestidor, vestidor-baño, baño-salón, hasta que suena el timbre de la calle. Sea quien sea, llega casi cuarenta minutos más tarde de la hora acordada.

Contesto al telefonillo, son Boro y Eloy, a ver qué se cuenta la parejita.


—
 Uy madre mía qué caritas traemos… —
 suelta Gabi nada más abrirles la puerta.


—
 Dejemos el tema porque ya hemos discutido bastante por el camino, que no sé dónde se piensa que va la señorita Pepis
 ésta, ¿a un desfile de modelos? —
 espeta Boro, entrando como un huracán hasta el sofá y dejándose caer a mi lado—
 . Anda, sácanos algo de beber.


—
 ¡A sus órdenes mi general! —
 contesta Gabi imitando el saludo militar.


—
 A mí con estas prisas se me quitan las ganas de salir, no me ha dado apenas tiempo de peinarme ¡¿Tienes laca Gabi?! —
 grita Eloy hacia la cocina, atusándose el pelo y haciéndose también el indignado.


—
 Por favor qué gritos. —
 Aparece Gabi desde la cocina con dos cervezas—
 . Y claro que tengo laca. Y gomina, y crema de pelo, y quitaojeras. Lo tengo todo papi. Venga, vamos a poner un poco de musiquita que las casadas venís con un ambiente de hacer la guerra, y yo quiero hacer el amor. Y tú, sonríe un poco, que tampoco habéis llegado tan tarde —
 le dice Gabi a Boro.

Intento forzarle una sonrisa a Boro con mis dedos en las comisuras de su boca. Se deja, es mi marioneta feliz.


—
 Escuchad, ¿vamos cenando? Estefanía se está retrasando demasiado —
 propongo.

Llevo a cervezas desde que llegué hace hora y pico y me está empezando a afectar el alcohol en ayunas.


—
 Pues sí, que le den, que yo también tengo hambre. —
 Gabi a veces se pasa de sincero.

Comenzamos a cenar y a beber, y el ambiente se torna un poco más distendido. Boro y Eloy vuelven a gastarse bromitas y se sientan juntos de nuevo, se nota que el alcohol está surtiendo efecto.

No se hace esperar el timbre de la calle.


—
 Por fin está aquí la morro choto ésta —
 dice Gabi mientras le da al botón del telefonillo y deja la puerta entreabierta.


—
 ¡Hola chicos! Traigo una incorporación de última hora, aunque creo que algunos ya os conocéis. —
 Y detrás de Estefanía aparece Dani.


—
 Buenas noches y perdonad que lleguemos tarde, es que no quería venir sin traer algo de comida y bebida.


—
 ¿Y quién de nosotros se supone que conoce a este chico tan guapetón? —
 pregunta Gabi, que, por cierto, es malísimo para recordar los nombres.


—
 Es Dani, Gabi, trabajo con él… en el gym. También conoce a Pau del gimnasio ¿verdad? —
 A Estefanía le falta hacerle un guiño-guiño.

Ahora mismo es cuando me pongo colorado y me quiero morir.


—
 Hombreee DANN-NI, fíjate que me quiere sonar, pero así de pasada. —
 Me mira de reojo. Las maricas malas como Gabi disfrutan este tipo de situaciones.

Boro y Eloy saludan a Dani y Estefanía de manera bastante más natural de la que lo ha hecho Gabi. Yo, sin embargo, no puedo evitar sentirme cual adolescente avergonzado al saludarle. Se sienta enfrente en la mesa, abierto de piernas y desprendiendo ese aire de seguridad de hombre cis-heterosexual que algunos carecemos. Cada vez que le miro, me encuentro con esos ojos negros y esas facciones de chico malo a lo Danny Zuko
 de Grease
 pendientes de mí.

Quizá sentirme flirteado en otra tesitura me habría parecido excitante, pero este tipo de encerrona me hace sentir más bien incómodo.


—
 Tía, no entiendo cómo Estefanía no ha avisado que venía con Dani —
 le digo en voz baja a Gabi en una de estas que va a la cocina a llevar y traer cosas.


—
 A ver, no te calientes la cabeza. No tienes por qué hacer nada con él si no te apetece.

En eso tiene un poco de razón. Respiro hondo, intento relajarme y disfrutar de la velada. Eso sí, necesito una copa ya.

Antes de servirme, pregunto quién quiere un cubata, y solo Gabi y Dani se han terminado la cerveza y quieren empezar ya con la ginebra.

La noche transcurre sin mucho sobresalto, se sube la música de la smartTV y el aire se torna mucho menos denso. Llega la compañera de piso de Gabi, Diana, una niña pijísima y muy maja, que se une a nosotros a tomar una copa, aunque luego ella no se vendrá a la discoteca.

Entre tanto ir y venir a la cocina, bailes en el salón y marujeos en el baño, Boro acaba bailando una coreografía de Lola Índigo con un cubata en la mano y Dani sentado a mi lado en el sofá.


—
 ¿Te ha gustado la sorpresa que te hemos dado?

Vale Pau, intenta que no se note lo incómodo que estás.


—
 Ha estado guay —
 contesto dándole unos golpecitos en el muslo con una media sonrisa—
 . Aunque soy un hombre de planificación más que de improvisación —
 Esto es totalmente falso, me encanta improvisar y las sorpresas.


—
 Bueno, el otro día lo pasamos bien, ¿no? —
 Se me acerca despacio y, con disimulo, me mete la mano por dentro del pantalón, acariciándome con el dedo la parte baja de mi espalda.

Vuelve a aparecer ese sentimiento. No sé si esta situación me pone cachondo o nervioso.


—
 Voy a ponerme un hielo más en la copa. —
 Me levanto de golpe.

Me echo más hielo y cojo un cacho de pizza fría que ha sobrado de la cena y me desparramo encima de la encimera de la cocina, cuando me agobio me da por comer.


—
 Se te ve un poco incómodo. —
 Aparece Eloy por la puerta de la cocina a rellenarse el vaso y coger otro cacho de pizza.


—
 Ya, no sé…


—
 Relájate anda, el chico es mono y parece majo. —
 Me aprieta los deltoides con las manos, menudas manos tiene Eloy.

Salgo de la cocina más ligero. Con otra actitud y con dos copitas de más. Así resulta más fácil seguirle el juego a Dani, que por cierto, no para de beber, y le saco una cabeza.


—
 ¡La una y pico ya, chiques! —
 anuncia Boro.


—
 Pido un Cabify —
 dice Gabi—
 . Eloy, pide tu otro.

Y salimos para la discoteca.


Capítulo 9


A
 unque ya hemos pasado una oleada de potente frío del invierno, todavía sigue siendo necesario llevar chaquetón, y más, si como es habitual, llegamos tarde y tenemos que hacer algo de cola a la intemperie.

Mientras esperamos, Gabi y Estefanía salen y entran de la fila para fumar y hablar con cualquier desconocido que se les ocurra. Algo que solía hacer yo también. Lo de chafardear, no lo de fumar, pero ahora estoy aquí plantao
 , de tocamientos furtivos con el que es, aparentemente, mi nuevo rollete.

Dani va bastante contentillo, me da abracitos, me besa el cuello, me restriega el paquete… Menos mal que Boro y Eloy están delante, de la mano, bien formalitos como siempre, y creo que no se están enterando demasiado.


—
 Dani, por favor, para ya, estamos en mitad de la calle —
 le susurro para que cese con el manoseo en público.


—
 El otro día no te molestaba que te tocase por la calle.

¿Y este? Por ahí sí que no paso. Si el otro día accedí hacer el guarro por la calle fue porque iba mucho más borracho y porque… qué coño, porque me dio a mí la gana. Ahora no me apetece y estoy en mi derecho de no querer seguir con este juego.


—
 Estate quieto, de verdad, o me voy a enfadar. —
 No quiero montar una escenita, a ver si lo entiende explicándoselo como las personas.


—
 Miiira las parejitas. Hoy toca que nos encontréis novio a Estefanía y a mí. —
 Entran Gabi y Estefanía en la cola. Por suerte, los chicos de atrás no han dicho nada. Cuántas veces hemos tenido que discutir con gente porque se han salido para fumar y al volver se han pensado que se estaban colando.

Ya llega el momento de entrar, tenemos que empujar a Gabi dentro de la discoteca porque ha visto a nosequién
 .


—
 Venga pesada, le saludas luego, que tengo que ir al guardarropa y siempre hay mucha cola. —
 Le cojo de la mano y lo arrastro hasta donde se encuentra el portero.

Nos sella las muñecas, nos da los tiques de consumiciones y entramos para dentro. Yo voy de la mano de Gabi en dirección al pasillo donde tenemos que dejar las chaquetas. Viendo el panorama esta noche, me doy cuenta de lo poco borracho que voy… Me falta ese sentimiento de despreocupación y euforia que me gusta que me coja de la mano cuando salgo de fiesta.


—
 ¡Eloy, me estoy meando a toooope! —
 dice Boro.


—
 Yo te acompaño y meo también —
 interrumpe Gabi—
 . Toma Pau, déjame tú el abrigo en el guardarropa y luego te pago yo un refrigerio, o en carnes, lo que quieras. —
 Me pasa la mano por el pecho como si fuera una garra de un león.


—
 ¡Anda tira! Yo te lo pago. —
 Le cojo su abrigo y Eloy el de Boro, que desaparece con Gabi en dirección a los baños. A pesar de haber bastante gente esperando para dejar los chaquetones en el guardarropa, entre empujones y miradas altivas, no esperamos demasiado a ser atendidos. Justo al dejar los abrigos, me llaman por el móvil, es Gabi.


—
 ¡Dime! —
 Me pongo un dedo en el oído contrario al que llevo el teléfono para escuchar mejor.

—Tía tía tía, dime que no has dejado la chaqueta.


—
 La acabo de dejar, ¿qué pasa?

—¡Mierda! Que llevaba las consumiciones en uno de los bolsillos. Tú marea al que esté colgando las perchas para que te lo dé. Voy para allí ahora mismo.

Justo me giro y le explico lo ocurrido a la chica que está en el guardarropa, me dice que tengo que hacer cola otra vez y pagar de nuevo. Intento disuadirla para que me la devuelva sin perder tanto tiempo y gastar dinero, pero no parece muy convencida.


—
 Hola ¿qué tal? ¿Qué le estás diciendo a esta chica Pau? Solo está haciendo su trabajo. ¿Te ha molestado mi amigo? A veces puede ser un poco… insistente ¿sabes? —
 Me quedo a cuadros, me está dejando fatal—
 . No te preocupes que haremos lo que tengamos que hacer… —
 Le guiña uno de sus ojos azules a la chica.


—
 Menudo granuja estás tú hecho. Anda, ¿cuál es la de la cartera?


—
 La 259 —
 digo yo enseñándole el tique.

La chica saca la chaqueta y en un milisegundo Gabi coge la cartera y las consumiciones, sin que la chica suelte la percha siquiera.


—
 Me has salvado la vida corazón, si algún día necesitas ayuda con alguna gestión de urbanismo en el ayuntamiento, pregunta por Gabriel Pascual.


—
 Venga, pasadlo bien —
 se despide la chica y aparece al instante un seguridad para darnos la chapa. Que estamos haciendo un atasco, que tenemos mucho morro, que si qué falta de respeto a las demás personas…

Lo de los porteros de discoteca es un mundo aparte, en serio. Por cada uno amable que encuentras hay siete con media neurona y simpatizantes de grupos de extrema derecha. Le pedimos disculpas y nos largamos pitando con el resto del grupo.


—
 Gabriel Pascual… —
 le grita despidiéndose a la chica del guardarropa mientras nos alejamos.

La sala está bastante llena, nos cuesta hacernos hueco entre la gente. Las luces de colores nos envuelven y suena el pop comercial que nos gusta. Encontramos a los demás bailando como pueden entre la multitud, bastante animados.

Pillo a Dani mirándome de una manera un tanto extraña al llegar con Gabi de la mano. Está todo tieso con su cubata entre Estefanía y Eloy meciéndose como una palmera, suave, suave su- su- suave…


—
 Yo voy a pedirme un cubalibre, ¿había mucha cola? —
 ¿Cubalibre? ¿Quién coño con treinta años utiliza hoy en día esa palabra para referirse a un ron con cola? Gabi, de verdad…


—
 Qué va, en esa barra hay un tío bueno que va bastante rápido —
 le contesta Estefanía, que se gira y se pone a perrearle a Dani, supongo que intentando que baile un poco más.


—
 Yo voy contigo también, que estoy seco —
 «y poco borracho», me falta decir.

Por el camino Gabi saluda a unas cuantas maricas conocidas, coquetea con el camarero y marea a otro chico guapísimo inventándose que le conoce de unas vacaciones en un crucero por las islas griegas. Ir a pedir un cubata con este señor puede convertirse en toda una odisea.

Cuando volvemos, parece que Dani está algo más divertido, se anima a bailar conmigo. Mientras, Estefanía y Gabi empiezan con sus trapicheos arriba y abajo. A ver, no son drogadictos, pero el tema de normalizar las drogas me pone un poco nervioso.


—
 Llevan ya un par de noches que repiten, son muy pesadas —
 le digo a Boro al oído, la música está bastante alta.


—
 Eh verdá
 , no entiendo eza
 gente que toma drogggash
 , a mí el alcohol me hace taaaanto bieng
 … —
 Por favor, este también va como una cuba, aunque se le nota bastante menos que a Dani…


—
 Jajaja
 me meo Boro, ¿eres consciente que esta frase te la pienso repetir mañana cuando estés de resaca? —
 Me doy cuenta que no puede ni fijar la mirada, pero sonríe.

Seguimos bailando, pasándolo guay, o eso intento, pero llega un punto que me harto. Dani empieza a meterme la mano por dentro de la ropa interior. Están mis amigos delante, en una discoteca repleta de gente, y me apetece bailar y pasármelo bien. Si su objetivo era comernos las pollas, ¿por qué no me avisa un día que esté en casa machacándomela como un macaco y no hoy que salgo con mis amigos?


—
 Vale ya Dani, te estás pasando —
 le digo retirándole la mano, de nuevo.


—
 Eshhque
 me pones mucho —
 me dice en un intento de susurro con olor a alcohol.


—
 Bueno, pero no te pases tío, que ya te he dicho en la puerta que no tengo ganas de estas cosas hoy. —
 Ale, ya he tenido que ponerme antipático.


—
 Para cogerte de la mano con tu amiguito y hacer tonterías… Sí tienes ganas. —
 Lo que me faltaba, ahora se pone celoso de mi mejor amigo.

Se queda un poco parado y sigue bailando.


—
 Se… Se eshtá
 pasando un poco eshte
 con el sobeteo ¿no? —
 Boro, a pesar de ir también borracho, se ha percatado de la situación. Lo he pillado antes cuchicheando con Eloy, mirándonos mientras «bailábamos».


—
 Sí que está pesadito, sí. —
 Pongo los ojos en blanco.

Me giro y veo que Dani ha desaparecido y no sé a dónde. Me preocupa, va bastante ciego.

Llegan Gabi y Estefanía muy animados, dispuestos a seguir con la fiesta.


—
 Voy a buscar a Dani, que va súper borracho y se ha ido sin decir nada, no os mováis —
 le grito a Estefanía.


—
 Vale picha brava, no hagáis cochinadas en los baños eh. —
 Ostras, los baños, ¡seguro que está allí!

Entro al baño de esa planta, pero no lo encuentro. Voy a ver si pudiera estar en una de las cabinas individuales.


—
 ¡¿Dani, estás ahí?! —
 grito en cada una de las puertas.


—
 Síiiii —
 se escucha con una voz masculina imitando a una voz de niñita.


—
 Tú no eres Dani, mentirosilla —
 le respondo desde el otro lado de la puerta—
 . Deja de hacer la marrana en el baño y de engañar a la gente que está buscando a su nov… —
 Uy sí, Pau, no te flipes—
 . A su amigo.

Se abre la puerta y sale una travesti de dos metros vestida con un croptop de lentejuelas plateadas y un tutú pomposo. La peluca que lleva es alucinante, un cardado moldeado en una peluca blanca que ni Rupaul
 en una final de su programa. Y el maquillaje espectacular, digno de una reina con tablas.


—
 Cariño, se nota que sabes que las cosas malas se hacen en los baños. Por eso buscas aquí a tu novvv… uy perdón, a tu amigo. —
 Me toca el paquete y se larga meneando el culo.

Eso sí es una buena contestación de travesti. Cuando se recibe una contestación así, solo te queda aceptarla y reírte de que te haya ganado, otra vez.

Todos los maricas se apartan al paso de esas piernas kilométricas que terminan en unos chispeantes taconazos de purpurina plateada. Le dicen cosas que ella ignora o responde ingeniosamente como ha hecho conmigo.

Subo a la planta de arriba, la que ponen música electrónica, por si estuviera en los baños o en alguna sala de allí.

Qué horror de música.

Mientras tanto, voy pensando en que la drag queen
 me resulta familiar. Tardo un rato en darme cuenta que era La Delito.

Me ha costado ubicarla, ya que no estamos en el Mandrágora99 y nunca la había visto con esa peluca. No sé si debería preguntarle si conoce a Larita Bravo, o quedarme con la fantasía de que copularon sin protección en el baño de un AVE de vuelta de un bolo en València.

Por favor, con lo pequeños que son los baños de esos trenes, como para meter a la bollera esa enorme y al otro maricón de metro noventa dentro a follar…

Hay una fila de maricas para entrar al baño de la planta de arriba que ni un concierto de Taylor Swift.


—
 Porfa, ¿me dejáis pasar? No voy a hacer pis, solo voy a buscar a una persona.

Me dejan pasar, no sin antes advertirme que me vigilan y como me cuele a mear me la cortan.

Conforme entro, en una esquina que hay al final de los urinarios, delante de los lavamanos, me encuentro a Dani dándose el lote con otro chico. Dudo si decir algo o largarme sin que me vea.


—
 ¿Dani? —
 Me decanto por decir algo.

Deja de magrearle el paquete al otro chico y levanta la vista para mirarme.


—
 Ehhm
 , hola Pau, ¿qué haces?


—
 Pues te estaba buscando. Ibas borracho y estaba preocupado por si te pasaba algo, pero veo que estás bien acompañado.


—
 Y este quién es, ¿tu novio? —
 pregunta el otro chico algo confundido, aunque con cierto tono soberbio.


—
 Sí, bueno… No, es un amigo, un rollo, bueno, no sé. —
 Siento hasta ternura por la pillada que te acabo de hacer, Danielín—
 . Yo… esto… tengo que irme con Pau.


—
 No hombre no, yo sabiendo que estás bien, te dejo aquí a… a lo tuyo. —
 Y encaro la salida del baño, donde me encuentro con el grupo de antes que me dejó pasar.


—
 Nena, menuda escena de Pasión de gavilanes
 , ha faltado algo más de dramatismo, pero ni tan mal. Menos mal que te hemos dejado pasar. Mira, ¡aquí viene el infiel arrastrándose!

Ahora mismo me siento un tanto abrumado, y eso que tampoco he bebido mucho. Estoy más molesto por lo grosero que ha sido Dani durante toda la noche y porque Gabi y Estefanía se han ido a hacer «sus cosas», que por la pillada que le acabo de hacer ahora…


—
 Pau espera, esto no ha significado nada, joder. Es que llevas rechazándome toda la noche, y estoy cachondo…


—
 Para empezar Dani, no tienes porqué darme explicaciones de nada de lo que hagas.


—
 Pero yo quiero dártelas, me gustas.


—
 Pues si te gusto podrías haberme escuchado la primera y la segunda vez que te he dicho que parases de magrearme delante de la gente. Entiendo que el otro día me dejé llevar, pero hoy estoy con mis amigos, de fiesta, ¿entiendes que pueda resultarme incómodo? —
 Ves, este tipo de escenitas es lo que llevo intentando evitar toda la santa noche. El grupo de maricas del baño no nos quitan ojo y cuchichean de unas maneras muy poco discretas.

Dani agacha la cabeza y me tiende su mano para que se la coja. No puedo evitarlo y le doy la mano, tira de mí hacia él y nos fundimos en un abrazo en mitad de las escaleras.

Las maricas, asomadas a las escaleras, gritan y aplauden. Menudo circo.

Ay madre mía, ahora se pone a llorar, me pide disculpas y apoya su cabeza sobre mi hombro. No puedo ni quiero abordar un drama tan absurdo.


—
 Mira, vamos a hacer un trato, no tengo en cuenta lo que ha ocurrido esta noche si ahora vamos a la pista y lo pasamos guay.

Sus ojos suben desde mis pies hasta conectarse con los míos, se seca las lágrimas, sonríe y me acompaña escaleras abajo…

Cuando llegamos, Estefanía y Gabi están bailando con un tipo que no conozco en mitad de la pista, donde estábamos antes.


—
 Hola maris. Mirad, este es Fran, un amigo de la academia de oposiciones —
 nos lo presenta Gabi.

Dani y yo saludamos al chico, que para las horas de la noche que son, resulta bastante atractivo. Lleva unas gafas de montura así modernitas y una camisa holgada granate, de esas típicas que compras en una tienda de segunda mano.


—
 Oye, ¿dónde están Boro y Eloy? —
 pregunto a Gabi, no los encuentro.


—
 Ahí están. —
 Me señala una esquina donde están discutiendo—
 . Otra vez lo mismo de siempre. Boro va borracho, baila un poco con alguien, mira a alguien de más, supuestamente, y Eloy se ofende. Ya sabes, la monogamia esa tóxica que se traen.

Es cierto que es habitual que discutan por celos. Ocurre cuando salimos por el ambiente, pero también cuando Eloy cree que Boro es excesivamente simpático con algún fan del grupo y le pide un autógrafo, o si en un concierto mira a alguien más que a él…

Un chico aparece por detrás de Fran, el amigo de Gabi, y le toca el hombro.


—
 Hola chicos, este es Diego, mi amigo con el que he venido, estaba por ahí con uno —
 dice Fran haciéndose el chistoso.


—
 Vaya, pues parece que ya nos conocemos… —
 dice el tal Diego.

¿Qué coño está pasando esta noche? Es el tipo con el que se estaba morreando Dani hace un rato. Mi lado racional me dice que no he de tener nada en contra de este chico, pero no puedo evitar sentirme sobrepasado.


—
 Sí, él y Dani se han hecho muy amiguitos en los baños —
 suelto sin la menor piedad.


—
 Pero bueno Dani, estás hecho un pendón eh
 —
 dice Gabi intentando quitar un poco de hierro al asunto, supongo.


—
 No puedo más, me largo ya. Toma tu tique del guardarropa. —
 Pego un bufido, le doy el 259 a Gabi y me dispongo a avisar a Boro y Eloy de que me largo—
 . Pasadlo bien.


—
 ¡Espera tía! Que me voy contigo, si son ya casi las seis de la mañana —
 me grita Gabi, que seguidamente se pone a darles explicaciones a los dos chicos y a Estefanía.

Madre mía, las seis de la madrugada y ni siquiera me lo he pasado bien. Definitivamente, esta noche tiene que acabar.


—
 Chicos, me voy ya para casa —
 les digo a la parejita.


—
 Yo también me voy, estoy harto. —
 Eloy me coge del brazo con fuerza y me guía en dirección al guardarropa.

En la cola del guardarropa aparecen todos los que faltaban, sin los últimos dos amigos de Gabi, obviamente.

Mientras vamos saliendo, Gabi me pasa como puede la mano por encima de los hombros.


—
 Oye baby, creo que has tenido una noche un poco alborotada, ¿quieres que me vaya a dormir contigo y hacemos noche de pijamas?


—
 Por favor… —
 Apoyo mi cabeza sobre su hombro.

Al salir, ya había un Cabify esperando a Boro y Eloy. Seguro que lo ha pedido Eloy en cuanto hemos dicho que nos íbamos, siempre tan meticuloso con todo. Lanzan un beso al aire y se meten en el coche.

Estefanía y Dani viven cerca el uno del otro y deciden compartir un taxi. Dani vuelve a pedirme disculpas, me planta un pico de despedida y se suben al taxi.


—
 Bueno, nosotras nos vamos paseando ¿no?, así me compro algo de picar —
 me dice Gabi mientas me coge del brazo como una señora.

Siempre que salimos por Chueca tomamos un bocadillito en una bocatería para borrachos que hacen los bocadillos a la plancha, así con el queso derretidito, grrr
 . Además, recientemente, les han puesto nombres de travestis a los bocatas, una maravilla de sitio. Hoy nos pilla un poco a desmano, así que nos vendemos y recurrimos a una simpática cadena de hamburgueserías en contra de nuestra moral de apoyar el pequeño comercio.


—
 Comer esta mierda a estas horas me da la vida —
 dice Gabi lanzándose una patata frita al gaznate con un suspiro.


—
 Y que lo digas, creo que es lo mejor de la noche.


—
 Tienes que contarme, ¿qué coño ha pasado? No entendía nada cuando ha llegado el amigo de Fran y os ha cambiado la cara a Dani y a ti.


—
 Pues es que Dani lleva propasándose toda la noche, me ha puesto bastante nervioso…


—
 Espera, ¿cómo que se ha propasado? Que vamos a casa del maricón ese y le cruzamos la cara.


—
 No, a ver… bueno, en alguna que otra ocasión, sobre todo, después de decirle que me estaba incomodando, creo que sí se hubiese merecido que le cruzase la cara.


—
 Tía pues haberme avisado, ninguno de nosotros hemos sido conscientes de lo que pasaba.


—
 No, creo que Boro y Eloy sí se han dado cuenta, tú estabas demasiado ocupado tomando tus mierdas. Sabes que no me gusta que te drogues…


—
 Las drogas están a la orden del día, engordan menos que el alcohol, y mañana probablemente tenga menos resaca.


—
 Me da igual Gabi, te drogas o haces lo que te dé la gana cuando salgas con tus amiguitos drogadictos, pero no podéis estar tú y Estefanía en un flow
 y los demás en otro. Luego no te das cuenta de las cosas.


—
 Vaaale mamá, no volveré a tomar eme
 en su presencia —
 dice juntando las manos y pestañeando cual un niñito tomando la primera comunión.


—
 Eres una payasa. —
 Intento pegarle un tortazo en la cara, pero me la aparta—
 . ¡Basta ya de normalizar el consumo de drogas, poppernómana
 !


—
 Eh, que casi nunca tomo Popper, cachoguarra. —
 Y me zarandea por los hombros.

Le cuento entonces la historia de la travesti y la pillada que le hice a Dani en el baño en pleno magreo con el amigo de su amigo.


—
 Tía, el Dani ese está fatal del coño… —
 sentencia mi amiga—
 . Estefanía me ha contado que le ofreció venirse porque hoy no tenía plan. Pero si tiene esa actitud, que no venga más. Es un next
 total.


—
 Pues respecto a eso tengo sentimientos encontrados, es un chico guapo y se ha mostrado arrepentido, no sé qué hacer…


—
 Pau, ahora en serio, es un chico que ha estado pasándose con sobeteos en vuestra segunda cita delante de tus amigos, se ha puesto celoso de mí, y lo has pillado con otro tío… ¡En vuestra segunda cita, maricón! —
 Agita los brazos y pone cara de loca mirando al cielo, es una mamarracha…


—
 Tienes razón, —
 me sonrío por dentro—
 , y aunque está muy bueno y tenía un pollón, el sexo tampoco fue ninguna maravilla.


—
 Tú verás, pero espero que no tenga que darme de hostias con nadie después de habértelo advertido, y más con ese que está muy fuelte
 —
 Otra vez haciendo la tonta, ahora marcando bíceps. No para, no para, no para—
 . Anda, vamos a dormir la mona.

Nos vamos para casa cogidos del brazo como dos buenas amigas. Hacemos el ritual antirresaca, mucha agua, un analgésico con el estómago lleno y a dormir.


Capítulo 10


M
 EEC MEEEEC


¿Quién coño llama a un timbre de esa manera tan insistente a las… 10 de la mañana? Qué susto.


—
 ¡Abre, sea quien sea ese demonio, por favor! —
 grito a Gabi, que está durmiendo abajo en el sofá cama. Yo duermo arriba, en la cama del altillo.


—
 ¿Diga? Serás hija de puta, que estamos durmiendo —
 Gabi insulta al ente que está al otro lado del telefonillo—
 . Es tu amiga la valenciana, que dice que trae chocolate y churros de San Ginés para desayunar. ¡Si acabamos de comernos una hamburguesa!

Me desperezo y me mentalizo para levantarme, aunque quería haber dormido algo más sabiendo que tengo hoy la cita con Mario, el veterinario. Supongo que, si Boro aparece a estas horas, es por algo importante.


—
 Chiiicos, os traigo el desayunoooo. —
 Lo escucho entrar por la puerta bastante animado.


—
 Tú a mí no me engañas con esa sonrisa, ¿qué coño pasa? —
 A Gabi no se le escapa una.


—
 Sí, no es muy normal que nos despiertes a estas horas, nosotros llegamos a las seis y pico a casa —
 digo asomándome desde el altillo.

Boro se sienta en el sofá hecho cama, le cambia la cara y se pone a llorar.


—
 Ay amor, dame un abrazo y cuéntanos que te pasa. —
 Gabi le da un abrazo y yo bajo con cuidado las escaleras.


—
 Voy a sacar vasos para el chocolate y un plato para los churritos. —
 Le doy un beso en la frente y voy hacia la cocina—
 . ¿Qué ha pasado?


—
 Eso, cuéntanos, ¿qué tripa se os ha roto? —
 pregunta Gabi.


—
 Que ayer por la noche apareció un antiguo ligue de Eloy, un tío guapísimo. Me lo presentó sin más. El tipo después empezó como a… como a ligar con los dos. Nos dijo que hacíamos muy buena pareja, que éramos muy guapos…


—
 Perdona que te corte, ¿en qué momento de la noche ocurrió esto? —
 Y se pregunta Gabi que cuando ocurrió. Estuvo danzando por la discoteca media noche sin estar pendiente de nadie…


—
 Creo que fue cuando Pau se fue a buscar a Dani y tú estabas saludando a otra gente. No recuerdo bien, yo iba bastante borracho. —
 Boro se frota los ojos con los dedos—
 . La cuestión es que este tío nos tiró la caña de una manera muy descarada, estuvo con nosotros dos bailando y yo le seguí un poco el rollo. Joder, es el exlío de mi novio, el preocupado debería de ser yo, no él.


—
 Tía de verdad… ¿Que no conoces a tu novio? —
 dice Gabi mientras moja un churro en chocolate y se lo mete a la boca de una forma un tanto obscena.


—
 Sí lo conozco, pero no sé, a mí me pareció un buen momento para romper nuestra rutina sexual. Sabéis que tuve un parón sexual muy grande cuando me diagnosticaron el VIH y hasta que empecé a salir con Eloy no llegué a disfrutar del sexo de nuevo. No sé, el chico era guapo, ellos dos ya se conocían…


—
 Pero cariñet, estás hablando de Eloy, siempre se pone celoso cuando alguien te mira, te toca….


—
 O te huele. Aunque si Boro fuese mi novio yo también me pondría celoso —
 suelta Gabi acariciándole los pectorales. Me parece que ya se está pasando con las bromitas.


—
 Si ya lo sé, pero ayer iba bastante borracho y quizá sí coqueteé más de la cuenta con este chico. Eloy se molestó y me montó pollo de narices.


—
 A ver, entiendo que este tema no lo habíais hablado previamente ¿no? -Ahogo un bostezo y pienso que la comunicación no es el punto fuerte de estos dos.


—
 Pues no, pero cuando llegamos a casa me dijo que estaba muy molesto. Que Rodrigo, el chico este con el que estuvo liado, era un chulo y un creído y que por eso dejó de quedar con él. Le comenté entonces lo que me ocurría, que me apetecería hacer algún trío o experimentar algo nuevo. Siento que he estado cohibido con este tema desde que soy una persona madura, sexualmente hablando. —
 Por fin esboza una media sonrisa.


—
 Pero tía, que es Eloy, es la cosa más protectora y posesiva contigo que existe, tienes que introducirle esta información muy poco a poco —
 afirma Gabi—
 . Con lubricante y haciendo circulitos.


—
 Ya bueno, pero es como me sentía, es mi pareja y no me gusta no poder hablar las cosas.


—
 ¿Qué te ha dicho él? —
 le pregunto mientras termino de servir el chocolate que queda en los vasos. A tomar por culo la dieta y el gimnasio.


—
 Se lo ha tomado fatal… Se puso a decir que si él no era suficiente para mí. Que se le habían quitado las ganas de iniciar el proceso de adopción, que iba a pedirme matrimonio pero que le estaban surgiendo las dudas…


—
 Espera, espera, ¿ibais a adoptar un bebé? —
 Gabi pone cara de estar flipando—
 . ¿Con el repelús que nos han dado siempre los bebés? Yo pensaba que con la perra esa del infierno teníais el instinto paternal cubierto.


—
 Yo sí me lo olía, no era normal que le pusieran tantos vestiditos a la perra -añado.


—
 Tiene más armario que yo.


—
 No seáis animales... —
 Se ríe—
 . Nos lo estuvimos planteando; y, sinceramente, no me pareció una mala idea, como proyecto juntos es algo guay. Pensad que, si iniciamos ahora los trámites, la adopción se haría efectiva en unos años… Y aunque a la perra la queremos mucho, sabéis que son cosas distintas.


—
 Menuda movida, maricón. Que un hijo es para toda la vida. Y cagan blando, beben leche, regurgitan… Hay que ir con cuidado que no se ahoguen en su propio vómito —
 le dice Gabi, que tiene cierta fobia a todo lo que envuelve a bebés, embarazadas, niños, padres…—
 Y con respecto al tema del bodorrio, me resulta raro que no te esperaras el pedrusco. Yo lo comenté con Estefanía el otro día.

Boro vuelve a poner la carita triste.


—
 Por un lado, siento que quizá nuestros proyectos de vida no sean compatibles, pero por otro pienso que todo es solucionable. Me siento como una mierda, y no tengo porqué sentirme así chicos, tampoco le he planteado nada raro.


—
 Puede que sí haya sido algo inmaduro por parte de Eloy hacerte esta especie de chantaje. Como tienes unos deseos sexuales distintos a las parejas normativas, ya no te pido matrimonio. —
 Mi opinión no es tan imparcial como me gustaría…—
 ¿Tú qué sientes? ¿Qué te apetece hacer?


—
 Pues estoy hecho un lío. Sé que no quiero dejarlo con Eloy, y creo que él no quiere dejarlo conmigo, pero no quiero sentirme insatisfecho y supongo él tampoco quiere que me sienta así…


—
 En mi humilde opinión —
 siempre que Gabi dice «en mi humilde opinión» es porque va a dar una de sus sentencias—
 , yo iría a terapia de pareja. Que os enseñen a abordar vuestros problemas y os den pautas de cómo solucionarlos. A mí me ayudó a afrontar el tema de mis padres, y muchas otras mierdas que tengo en la cabeza. —
 Gabi tiene una mala relación con su padre, su madre nunca llegó a defenderle como él esperaba y ahora no tiene, prácticamente, relación con su familia. Solo va a verlos en fechas señaladas y hace un poco el paripé. Con su hermana mayor la relación tampoco es muy fluida… De hecho, creo que todavía no ha ido a conocer a un sobrino nuevo que nació hace nada. O un bautizo o algo así. De la única de la que habla con algo de cariño es de su hermana pequeña.


—
 Toda la razón, me niego a que acabemos frustrados o haciéndonos daño. Lo hablaré con él seriamente y a ver cómo lo gestionamos… —
 Y oootra vez a llorar.

Lo arropamos entre Gabi y yo, intentando animarle un poco. Me gustaría también darle un abrazo a Eloy, aunque nuestro amigo principal es Boro, a Eloy lo queremos mucho, y también es parte de nuestra familia.


—
 Oye lloroncito —
 le digo a Boro—
 . ¿Has avisado a Eloy de que estás aquí?


—
 No… —
 me responde con los ojos llorosos.


—
 Anda, dile algo para que se quede tranquilo, que lo tendrás preocupado, pobret
 . Y si quieres, podemos dormir un rato más.


—
 ¡Uhh, las tres juntitas en el sofá cama! —
 Gabi se lanza sobre nosotros.


—
 Vale, pero antes tengo que hablarle a Mario para quedar esta noche. ¿Dónde lo llevo para una primera cita?


—
 Yo fui a El Saltamontes
 con Eloy hace unos días y estuvo todo muy rico. —
 Y a llorar de nuevo…—
 Es que le quiero mucho.


—
 Tía, claro que le quieres, y déjame que te diga que estás haciendo una montaña de esto que, probablemente, se solucione echando un buen polvo. —
 Gabi le empuja para que se tumbe con él en la cama—
 . Lo que sí que tenéis que hacer es solucionar los problemas de base. Si metes la mierda bajo la alfombra te acabará explotando tarde o temprano.

Paca se sube a la cama y le da unos topecitos a Boro en la cara.


—
 Aiss mira mi bebecito como anima a la tía que está tristona. —
 Qué orgulloso estoy de lo simpático que es mi gato—
 . Tía tristona, El Saltamontes
 tiene pinta de ser muy caro, recuerda que tengo el dinero justo, no quiero que mis padres vuelvan a pasarme dinero antes de que acabe el mes.


—
 Creo que no era excesivamente caro, pero la carta estaba en la web, échale un ojo.

Mientas, Paca se le acurruca a Boro en el sobaco.


—
 Si no, puedes ir también a ese sitio que hay por la plaza de Santa Ana, ese de los crepes —
 añade Gabi.


—
 Eso es un poco cutre ¿no? Que le revisó al gato y no le cobró nada… Llévalo a El Saltamontes
 o a El Laboratorio de Sal
 , hacen comida de esta fusión, que tampoco es una maravilla, pero el sitio es mono. Está por Malasaña, luego si queréis, vais paseando y tomáis una copita en el Salvador Fidal
 .


—
 Umm vale, me gustan las ideas.

Yo 10:57

¿Ha amanecido ya mi Héroe?

Mario Vet 10:58

¡Pues claro! Soy un hombre de bien.

¿Qué tal tu fiesta de anoche? Esperaba que tardases

un poco más en escribirme.

Yo 10:58

Pues no, aquí estoy despiertito, aunque he de confesarte

que ahora voy a dormir otro poco.

Ya te contaré luego, pero hemos tenido una visita

inesperada…

Mario Vet 10:59

Ups, espero que no fuera un exnovio pidiéndote

una segunda oportunidad y me estés escribiendo

para cancelarme mi cita.

Yo 10:59

Jajajaj falsa alarma entonces, solo ha

sido un amigo en plena crisis conyugal.

Mario Vet 10:59

Vaya, me quedo más tranquilo de saber que eres un

buen amigo y asesor del amor 😉


Yo 11:00

Consejos vendo que pa mí no tengo…

Por cierto, tengo que reservar en algún sitio para cenar.

¿Qué prefieres El Saltamontes o El Laboratorio de Sal?

Mario Vet 11:00

Pues al Saltamontes ya he ido y está bien,

Pero si quieres probamos el otro.

Sino donde tú quieras eh, lo importante es la compañía


Yo 11:01

Vale pues si quieres quedamos frente al Tribunal de

Cuentas a las 20:45, así reservo para cenar a las 21:00

Si hay algún cambio de planes o de sitio para vernos te aviso.

Mario Vet 11:01

Genial guaperas. Nos vemos en un ratillo.

Un beso.

En cuanto bloqueo el móvil, veo a estos dos sinvergüenzas y a mi gata totalmente torraos.

Me acurruco junto a Gabi, miro la foto de perfil Mario y… se me cierran los ojos.


Capítulo 11


-B

 uenas noches Pau, ya pensé que me habías dejado plantado.

¿Cómo se atreve a insinuar que voy a dejarlo plantado? Está guapísimo. Ese chaquetón largo, el cuello vuelto que asoma y se junta con su tupida barba perfilada y esos ojos… que se achinan al sonreír tras sus gafas.


—
 Qué va hombre, he salido un poco más tarde de lo previsto. —
 Tuerzo un poco el gesto—
 . Un drama conyugal de unos amigos…. —
 Siento esa vergüenza adolescente cuando nuestras mejillas se juntan al darnos dos besos.

Y sonríe de nuevo,

y se me caen las bragas.


—
 Bueno, han sido solo diez minutos, te lo perdono. Seguro que yo os hice esperar más a Paca y a ti en la clínica.


—
 Llegamos a primera hora, no tuvimos que esperar demasiado. Y la atención fue estupenda.

¿Qué hago, le guiño un ojo? ¿No?

Vale genial, creo que me he puesto bizco, o parece que tenga un tic.

Se ríe, enseñando los dientes y negando con la cabeza. Se ha dado cuenta de lo subnormal que soy.


—
 Todos contentos entonces. ¿Dónde me vas a llevar a cenar?


—
 Al final he reservado en El Laboratorio de sal
 , que está aquí al lado, como me dijiste que al Saltamontes
 ya habías ido, por cambiar.


—
 Por mí genial, si lo importante es la compañía.

Cojo el móvil para poner el Google Maps para ubicar el restaurante y me tiemblan las manos.


—
 ¡Es por ahí! —
 digo rápidamente intentado disimular.

Soy el meme ese de: «Actúa normal, ahí viene el chico que te gusta».

No sé si se habrá percatado o si le hará gracia tener una cita con un preadolescente de treinta años, pero no deja de sonreírme mientras nos adentramos por las calles de Malasaña.


—
 Y la crisis de tus amigos, ¿es un asunto muy grave?


—
 Pues es algo complejo, porque, aunque se quieren mucho, tienen que hablar y ponerse de acuerdo en algunas cosas…


—
 Uhmm
 , creo que sé lo que quieres decir. —
 Frunce un poco el ceño—
 . Hablar de los problemas y la sinceridad en la pareja es algo básico.


—
 Opino igual. Y eso mismo le aconsejamos. Otro amigo, de hecho, le propuso que fueran a terapia para solucionar sus historias.


—
 Yo antes de dejarlo con mi ex fui a terapia, ¡por eso lo dejé! —
 Se ríe, no sé si debería preguntar más por ese tema—
 . Es difícil querer a alguien si no te quieres a ti mismo, o si no te dejan quererte a ti mismo. ¿Tú has tenido pareja estable?

¿Y qué respondo yo a esto?


—
 Sí, tuve un novio un par de años en Valencia. La relación no fue mal, pero creo que por parte ambos, se fue apagando y acabamos siendo más bien amigos que follaban de vez cuando y compartían rutinas y círculo de amistades. No una pareja real y completa. —
 Justo me viene la cabeza que no sé nada de mi ex, ¿debería preguntarle qué tal le va la vida?


—
 Vaya, a veces es complejo dejar una relación cuando no ha ocurrido nada malo en concreto, nada relevante, pero si tampoco hay motivos para continuar…


—
 Y que lo digas… —
 En este momento no sé bien donde meterme, el chico me gusta y hablar de mis anteriores relaciones no creo que me deje en un muy buen lugar. Yo era otra persona, más inmaduro y con las cosas menos claras.

Justo llegamos al sitio, salvado por la campana. Entramos y nos sientan en una mesa cerca de la entrada. Pedimos algunas cosillas para picar y un vino tinto para beber, espero no acabar tan borracho como en la cita con Dani por culpa de los margaritas. Él se pide un burrito de mayonesa con otra cosa y yo un montadito de lomo, hoy estoy poco innovador.


—
 Bueno, ¿qué impresión te dio Cris, la chica de recepción? Lleva poco tiempo, pero a mí me parece una chica desenvuelta.


—
 Me pareció normal, no sé. Educada y maja. Al final tampoco tuve demasiado trato con ella. ¿Qué has tenido malas experiencias con recepcionistas?


—
 No, qué va, somos una clínica pequeña, la abrí con mi socia hace un año y justo hemos contratado a Cris para que diera un poco de respiro a María, la auxiliar. Que esa sí está como una cabra.


—
 ¿Sí? ¿Por? ¿Qué hace?


—
 A ver, que la tía trabaja muy bien, pero tiene cada salida... El otro día, por ejemplo, estábamos haciendo una ecografía y el perrete se movía demasiado y le dije «María, trae chuches», y coge la tía, sale a recepción y se pone a gritar: «¡Chucheeees, chuches pasa a consulta!».

Me pongo a llorar de la risa y Mario prosigue con las hazañas de María:


—
 O cuando la hija de mi socia cogió e hizo un dibujo de una chica en la pizarra. Con unos morros así como rojos y un moño, y nos viene toda ofendida: «Esa del dibujo soy yo, ¿verdad? Creo que ya os estáis pasando de burlaros de mi pelo». No pudimos parar de reír, está como las maracas, pero es muy buena con los animales.


—
 JAJAJA
 Qué ganas tengo de conocer a la tal María, aunque esperemos que sea solo para vacunas y no porque mi Paca se ponga malita…


—
 O puedes venir en calidad de amigo
 del jefe —
 me mira fijamente curvando los labios.

No sé dónde meterme ahora mismo. Me quedo embobado mirando su sonrisa y me pierdo en sus ojos azules con tonalidades verdosas, de nuevo.

Es entonces cuando la conversación se torna hacia mí, me pregunta por mi trabajo, mi casa, mi vida en Valencia. Le cuento la historia de Larita Bravo y de cómo dos noches después me encontré a La Delito increpándome en los baños. Omito, por supuesto, cualquier detalle escabroso o el desenlace de la noche. Tampoco entro mucho al trapo en el tema laboral, me resulta bastante aburrido explicar rollos del laboratorio.


—
 ¿Quieres algo de postre? —
 pregunto al terminar la comida, y casi el vino.


—
 Por mí no, no soy muy de dulce. ¿Tú eres goloso? —
 Vale, creo que la pregunta no va con segundas intenciones.


—
 Pues tampoco mucho. Estaba pensando, de hecho, invitarte a tomar una copa aquí al lado en Chueca, a un pub que suelo ir con mis amigos.


—
 Me parece una idea estupenda, aunque una y ya está eh. Que entre el vino y ahora un cubata… Quiero poder levantarme mañana para ir a trabajar.


—
 Perfecto. La cuenta, por favor —
 digo al camarero, que justo pasa cerca de nuestra mesa—
 . Y no hagas el intento de pagar, ahorrémonos ese trámite —
 le recuerdo, dinamitando cualquier intención por su parte de querer pagar la cena.

Pago la cuenta y salimos del restaurante. Conforme vamos avanzando, me apoya su mano en la cintura. Tiene las manos grandes, las noto a través de la gabardina. Las calles de Malasaña están preciosas, acaba de celebrarse un festival de arte callejero y están todos los bolardos de las aceras pintados. Los grupos de gente de un lado a otro, las parejas, los vecinos… hacen que, junto con Mario, me sienta parte de esta comedia romántica que es Madrid de noche.


—
 Y cuéntame, ¿cómo es que te decidiste a abrir tu propia clínica veterinaria?


—
 A ver, aunque no lo parezca, el mundo del veterinario asalariado está bastante precarizado, pero supongo que como todo en el sector privado. He tenido que hacer guardias de navidad o año nuevo cobrando lo mismo que un día normal, estar pendiente de un teléfono de urgencias sin ningún tipo de compensación económica, horas extra que nunca se pagaban...


—
 Y entonces decidiste hacerte tú el explotador —
 le corto intentando hacer una broma, aunque creo que no le ha sentado muy bien…


—
 Bueno, yo procuro tener a mis empleados contentos, y si no pudiera permitirme tenerlos bien, no los tendría. Eso que dicen algunos políticos de «hay gente que da gracias por tener un empleo basura», me parece repugnante. —
 Encima es un tipo comprometido y, aparentemente, con cierta ética laboral. Borito y Eloy, apartaros que el que se casa soy yo.


—
 No podría estar más de acuerdo contigo, lo de antes era una broma eh
 —
 me disculpo.

Se ríe, liberándome de la pesadez que me ha dejado que pudiera haberle molestado mi comentario.


—
 Eso espero, o me largo corriendo ahora que nuestra deuda está saldada —
 esta última parte me la susurra al oído.

Se pone detrás de mí y me agarra de la cintura, para después darme un beso en el cuello, suave, cariñoso. Noto el tacto de su perfecta nariz subiendo por mi cuello, oliendo mi perfume. Me entra un cosquilleo por toda espalda y me doy la vuelta para mirarle, me sonríe y me aprieta fuerte contra él para después soltarme y retirarse, retomando de nuevo la marcha y dejándome con ganas de más.


—
 Respondiendo a tu pregunta anterior, mis padres fallecieron hará unos dos años. Recibí la herencia, y al tener casa, coche y novio, decidí invertir el dinero en psicólogos y en montar mi negocio con una buena amiga.


—
 Oh vaya, siento lo de tus padres. —
 Le acaricio la espalda mientras vamos paseando hacia el Salvador Fidal
 .


—
 No pasa nada, la terapia me ayudó a superar muchas cosas y enfrentarme a otras. La conclusión final, es que soy un tipo con suerte. Estoy de paseo por las calles de Madrid con un chico guapo, y encima me ha invitado a cenar, ¿qué más puedo pedir?


—
 ¡Qué bobo! —
 le digo retirándole la mirada. Menos mal que no puedo ver desde fuera la sonrisa de lelo que debo de tener.

Para en seco y me coge del brazo, nuestras miradas vuelven a cruzarse, me acerca hacia él y me coge la cara para besarme, por fin.

Es un beso cálido, tranquilo, haciendo notar sus gruesos labios sobre los míos, tocándolos suavemente con la punta de su lengua. No puedo evitar apoyar mis manos en su pecho y sentir como mis latidos se acompasan con los suyos, subiéndome por el pecho hasta mi garganta.

Después de ese momento nos separamos, me sonríe, le sonrío y seguimos andando hasta el pub mientras me lleva de la cintura, volando.


Capítulo 12


E
 ntramos al pub y saludo a Salva.


—
 Buenas noches Pau, no os esperaba hoy, vuestra mesa está ocupada.


—
 No te preocupes Salva, vengo con un amigo, vamos a tomar algo y para casa; que mañana trabajamos. ¿Dónde podemos sentamos?


—
 A veeer, creo que al fondo hay dos mesas pequeñas libres, sentaros donde queráis. ¿Qué os apetece tomar?


—
 Yo un gin-tonic, y Mario… —
 Miro al aludido.


—
 Yo pediré otro, que me encuentro algo revuelto de la cena, a ver si la tónica me asienta un poco el estómago.


—
 Un digestivo líquido. —
 Le dedico mi mirada más juguetona.

Pasamos al fondo y nos sentamos en una de las mesas, hoy está especialmente lleno. Mis amigos y yo solemos venir entre semana, no acostumbro a ver tanto ajetreo en el pub. Hay algunas parejas de gays, lesbianas y heteros, aparentemente, todo APARENTEMENTE. También un par de grupos de amigos, bastante escandalosos. Nosotros tenemos que parecer algo similar vistos desde fuera…


—
 Madre mía, no me esperaba que fueras tan VIP en este sitio. Yo creo que vine una vez, hace un tiempo —
 dice Mario.


—
 Somos ya de la casa, sí. Venimos bastante. Somos como una especie de familia de maricas reunidas en Madrid. Supongo que tú al ser nativo madrileño no lo entenderás tanto, ¿no?


—
 No te creas, aunque siempre me he criado en Madrid, durante la etapa de la facultad y años posteriores, te juntas con gente de todas partes. Sí que tengo un grupo de amigos madrileños de toda la vida, principalmente del colegio; pero entre paternidades, su estilo de vida y que algunos de ellos ya no viven aquí, quedamos a cenar de uvas a peras. Diría que he tenido más afinidad con la demás gente que me he ido encontrando en el camino.


—
 ¿Dónde vivías cuando eras niño? —
 No pararía de hablar con Mario.


—
 Aquí, en Chamberí. Estoy viviendo ahora mismo en la casa familiar. Cuando murieron mis padres la reformé y le di… otro aire. No podría seguir viviendo en su casa, tenía que empezar a ser mía. Quedó guay la reforma, cuando quieras te invito. —
 Me guiña un ojo.

Me ruborizo por completo. Pero, ¿qué me pasa? No puedo mantenerle la mirada. Esos ojos hipnóticos, cómo se achinan, es sexy, es adorable…

Me lo follaría y me acurrucaría entre sus pectorales toda la noche.


—
 ¿Y tienes portero de esos que te sacan la basura y te arregla los enchufes? —
 ¿Tendré algún tipo de fetiche de marica provinciana con los porteros y los enchufes?


—
 Pues teníamos hasta hace nada. Antes de fallecer mis padres se jubiló el señor Antonio, y la comunidad votó para no contratar a nadie más. No hacía falta, todo el mundo estábamos capacitados para sacar la basura al cubo por las noches. Además, como buen portero, era un cotilla, y yo sospecho que un poco homófobo. Siempre que llevaba a mi ex a casa, nos miraba mal si íbamos de la mano, o nos llamábamos con algún mote cariñoso.


—
 Qué asco me da ese tipo de señoro pollavieja
 … Yo odio muchísimo al portero del laboratorio, el del campus. Encima es un maleducado.


—
 ¿Y cómo vas hasta la Autónoma? ¿Vives por La Latina, no?


—
 Sí, voy hasta Sol, y luego cojo el cercanías hasta allí. Renfe me lía cada una… ¿Tú vas en bici hasta el trabajo? Recuerdo que el día que te conocí, en el accidente, ibas en bici.


—
 Ay el accidente, menudo susto, pobre señora. Intento poner mi grano de arena en esta ciudad tan caótica y contaminada. Hay días que voy paseando, otros cojo el metro, aunque a esas horas hay muchísima gente y a veces me agobio, o voy en bicicleta. Aunque, bueno… Madrid no nos trata muy bien a los ciclistas…

Intento no quedarme embobado cuando habla, pero es que es tan majo, comprometido con el medio ambiente… Estoy seguro de que recicla la materia orgánica para hacer compost.


—
 Si me disculpas Pau, voy un segundo al baño. —
 Se le ve mala cara.


—
 Claro, prometo no salir corriendo.

Hace ya bastante rato que se ha ido al baño. Porque se ha dejado su chaqueta, si no empezaría a sospechar que se ha escapado por el minúsculo ventanuco del baño y me ha hecho un novio a la fuga
 incluso antes de serlo. Es una primera cita, no sé si debería de ir a husmear mientras se encuentra en el cuarto de baño...

Finalmente, decido acercarme. El baño tiene luces led de colores y unos grandes espejos donde nos hacemos fotos para las redes sociales cuando vamos piripis, o no tan piripis. Sí, todos rondamos los treinta años naturales y quince mentales…

Toco a la puerta del único urinario que está cerrado.


—
 ¿Mario, estás ahí? ¿Te encuentras bien?


—
 Pau, pues… Me da mucha vergüenza que ocurra esto, pero no estoy bien. No paro de vomitar y he hecho diarrea. —
 Deja de hablar para escucharse náuseas y vómitos.


—
 De vergüenza nada, esto tiene que ser algo que te ha sentado mal. —
 Nunca me ha dado asco ni la mierda ni el vómito, así que voy a ver si me deja ayudarle—
 . Abre la puerta y déjame que te ayude.


—
 Ha tenido que ser la mayonesa esa del burrito fusión, ha sido lo único que hemos tomado distinto —
 dice mientras se entrecorta con otra arcada.

Cuando abre la puerta, está con los ojos congestionados y muy mala cara. Me sabe fatal, pero no puedo evitar pensar que es taaan mono.


—
 Vamos a hacer una cosa, nos vamos directos al hospital y les contamos lo que pasa, no vaya a ser que te hayas intoxicado y tengamos que avisar al restaurante para que tome medidas y no le pase a nadie más lo mismo —
 digo mientras le acaricio la frente—
 . Venga, mójate un poco la cara con agua y vámonos, ya le pagaré el próximo día a Salva, que parece que tiene jaleo.

Voy a recoger las cosas y le explico a Salva lo que ocurre. Tan majo como siempre, me ofrece una bolsa por si Mario volviese a tener ganas de vomitar en el taxi de camino al hospital.

Nos subimos al taxi y Mario le indica al conductor el hospital que le toca por proximidad a su domicilio. Menos mal que llevamos la bolsa, porque vomita dos veces más camino al hospital. Hay un momento que tengo que decirle al taxista que se calle la puta boca y que no sufra por su tapicería, que vamos al hospital y que Mario está vomitando en una bolsa. Una falta total de empatía y humanidad por parte del caballero.

A Mario solo le quedan fuerzas para disculparse conmigo una y otra vez. Está blanco como una pared, le suda la frente y entrecierra sus preciosos ojitos.

Al entrar en el hospital les enseña su tarjeta sanitaria a través de la aplicación del móvil, le toman los datos y nos remiten a una sala de espera.


—
 Supongo que después de esta noche saldrás corriendo… —
 me dice una vez se ha sentado.


—
 No pienso salir corriendo. —
 Me acerco a su oído—
 . Estás guapo hasta echando los higadillos por las orejas.

Me mira con una tierna sonrisa y me acaricia el muslo. Apoya su cabecita encima de mi hombro y cierra los ojos, hasta la siguiente arcada. Ya no vomita nada, no le debe quedar nada más en el estómago al pobre.

Viene entonces un sanitario y nos pregunta qué ocurre. Se lo tengo que explicar yo, Mario se encuentra bastante mal.


—
 De acuerdo, ¿y usted quién es? —
 pregunta el chico.


—
 Es mi novio, ¿podría pasar conmigo? Llevo bastante mal el tema de que me pinchen, saquen sangre y esas cosas.

Me quedo muerto, acaba de decir que somos novios, ¿en nuestra primera cita? Sí, quiero.


—
 De acuerdo, en breve les llamará el médico. Puede acompañarle —
 nos comenta con una sonrisa.


—
 Muchas gracias.


—
 Le he dicho eso para que pudieras pasar conmigo, si le hubiese dicho que eres un amigo, quizá no te hubieran dejado. No te asustes —
 me susurra en cuanto se va el sanitario.

Ay Mario, si es que hasta con esas pintas de adolescente resacoso te achucharía hasta que suplicases que te dejara en paz.


—
 Oye Mario, no te lo he preguntado, ¿tienes mascotas?


—
 Pues tengo una gata ragdoll
 enorme, ¿sabes cómo es esa raza?


—
 No, pero la busco. —
 Busco en internet del móvil imágenes de la raza de gato—
 . Guau, digo… Miau, son preciosos. —
 Consigo sacarle una sonrisa.


—
 Sí, la gata era de mi madre, en realidad; quiero decir, la compró ella y era de la familia. Yo nunca hubiese comprado un gato pudiendo adoptarlo. —
 Y le vuelven las náuseas…


—
 Yo tampoco entiendo a esa gente que compra gatos —
 comenta un señor sesentón extremadamente delgado y medio alopécico que tenemos enfrente—
 . Tuve una de la calle durante diez años y se murió.

Ni Mario ni yo entramos al trapo en la conversación, pero parece que el señor está aburrido y decidido a continuar con su historia.


—
 Se puso a vomitar, y en unos días se murió.


—
 Pero caballero, al gato le pasaría algo, ¿no lo llevó usted al veterinario? —
 le dice Mario gastando las pocas fuerzas que le quedan.


—
 Pues es que un gato con diez años ya es muy mayor, no había mucho más que hacer.


—
 Disculpe, un gato con diez años es mayor, pero no mayor para morirse.


—
 Hombre que no, un gato de diez años es ya muy viejo; sino, mírate tú el manual y verás. —
 Mario me mira y ambos damos por concluida la conversación en la sala de espera con el tipo experto en gatos.

¡MNG045, acuda a box5!


—
 Ese soy yo, Mario Núñez García. —
 Se levanta, le doy mi brazo para que se coja y comenzamos a andar hacia la zona de boxes—
 . A ver si le pego un repasito al manual, que no me entero de nada… —
 me dice con sorna.

Entramos a la consulta y le explicamos a la médica lo que ha ocurrido y nuestras sospechas de que se trate de una toxiinfección alimentaria. La chica nos dice que va a realizar varias pruebas, le pone un gotero con medicaciones y le sacan sangre.

Al ponerle el catéter, Mario se pone más pálido, si cabe. Me asusto un poco. Prácticamente pierde el conocimiento, pero las enfermeras no me dejan ayudar.

Al rato de estar con gotero recupera un poco el color de piel, menos mal. A él lo sientan en un butacón mientras le cae la medicación por el gotero, pero yo estoy aquí, muerto de sueño y de cansancio, en una sillita de plástico a su lado.


—
 Madre mía, ¿qué hora es? —
 me pregunta sobresaltado.


—
 Son casi las cinco de la madrugada —
 respondo mirando la hora en el móvil mientras bostezo.

Me coge la mano, y me mira como si estuviera desubicado.


—
 Tienes que irte ya a casa Pau, tú mañana tendrás que ir a trabajar.

Pues no me apetece nada, sinceramente. Pero no digo nada, no quiero que piense que soy un vago.


—
 Yo mañana no pienso ir, por lo menos por la mañana. Mandaré ahora un mensaje por el grupo de la clínica avisando que estoy en urgencias y que no apareceré por allí, si están muy puteaos y me encuentro bien puede que vaya por la tarde un rato.


—
 A ver, sí que estoy algo cansado, pero me sabe mal dejarte aquí y…


—
 No, yo ya me encuentro bien con el gotero, y hace un rato que he dejado de vomitar, no hagas que me sienta mal. Vete por favor, que ya puedo ir yo solo a coger un taxi, si no me viera con fuerzas te pediría que te quedaras, en serio.


—
 Bueeeno, tú ganas. Pero porque tengo que pasar por casa a darle de comer a Paca, eh, que tiene que estar muriéndose de hambre —
 bromeo.


—
 Los veterinarios no podemos ser cómplices del maltrato animal, ve a casa y descansa algo.

Me pongo la chaqueta para irme y le aviso que sus pertenencias están en los bolsillos de la suya. Seguidamente me agarra del brazo y me mira a los ojos, me acerco despacio y le doy un beso en el cuello, detrás de la oreja, en el mismo lugar donde me lo había dado él hacía unas horas.


—
 ¿Y cómo te agradezco yo ahora lo que has hecho esta noche por mí? —
 Con lo mono que eres y lo buenorro que estás, se me ocurren unas cuantas formas…—
 Descansa Pau, hoy mi héroe has sido tú.

Y con esas palabras en mi cabeza, salgo del hospital preocupado por Mario, pero también eufórico. Estoy más cansado por este bamboleo emocional que si hubiera echado cinco polvos.


Capítulo 13


A
 unque he dormido una poca mierda después de la odisea hospitalaria de anoche, me siento flotando en una nube.

Ese estado de obnubilación se trunca cuando me encuentro en el tren a una de las predocs. Así llamamos a los compañeros que están realizando la tesis doctoral, yo soy doctor desde hace dos años y pico, por lo que soy el «jefe» de algunos de ellos. Ahora me tocará ir empalmando contratitos y becas de uno o dos años según vayan surgiendo proyectos y quieran contar con mis servicios, toda una estabilidad laboral que me brinda el mundo de la investigación.


—
 Buenos días, Pau. Uh
 , traes una cara espantosa.

Soy consciente que no soy ningún adonis, pero os puedo asegurar que Elena tampoco es quién para hablar. Es una chica muy alta, quizá sobrepase el metro-ochenta, con el pelo cardado de estropajo y nariz ganchuda.



—
 He pasado una noche fatalísima Elena, ¿tu finde bien? —
 le pregunto intentando cambiar de tema.


—
 Uy sí, lo pasamos muy bien, fui con Raúl al microteatro y luego de vinos —
 Raúl es otro predoc, que es algo así como su pareja/amigo gay. Intento no meterme ni preguntar sobre su vida privada—
 . Deberías ir a ver la obra, se llama Bamboleo
 , trata de una chica latina que…


—
 Elena perdona que te corte, ¿tienes algún analgésico encima? —
 No estoy para aguantar sus rollos ahora mismo, lo siento—
 . Perdona, es que no me encuentro muy bien.


—
 Siempre llevo ibuprofeno, es lo único que me quita los dolores de regla. Pero no deberías de tomarlo en ayunas, puede dañar tu mucosa gástrica y producirte una úlcera. Ya sabes, por la inhibición de las prostaglandinas —
 me dice rapidísimo mientras me da la pastilla.


—
 Vale, me compraré un sándwich de la máquina ahora cuando llegue y me tomaré la pastilla. Muchas gracias reina.

No deja de darme el coñazo durante todo el camino con artículos que tengo que revisarle, experimentos que tiene en danza o anécdotas absurdas que le ocurren. Pasamos por la puerta, donde encontramos a Santiago derrochando esa simpatía que tanto le caracteriza. Hoy no tengo ganas ni de esforzarme en saludar.


—
 Este tío es un antipático, no veas qué broncas me echa porque me traen los paquetes de las compras que hago por internet aquí a la garita. ¿Qué quiere que haga si me paso la vida en el laboratorio? —
 Por lo visto, Elena tampoco lo traga.


—
 Es un auténtico imbécil. Su único trabajo es ser un poco amable y pedirle a la gente la acreditación, y no hace ninguna de las dos cosas, el tío vago.


—
 Sí, pero para vaga, Rosa la del autoclave, le llevé el otro día a las doce y pico de la tarde unas cosas para que me esterilizara y me dijo que ya era muy tarde, que ella se iba a las dos.


—
 Estoy empezando a estar un poco harto de esa tipa. Porque luego va a Alberto a decirle que llegamos tarde para justificar lo gandula que es. Mira, vamos a ir directitos a la sala del autoclave antes de pasar por el laboratorio.

Elena me pone cara de susto. Sé que no está acostumbrada a este tipo de situaciones y es una niña más bien alegre, demasiado, pero no me da la gana de que la Rosa esta la vuelva a ningunear.

Llegamos a la sala donde trabaja esta señora y, para sorpresa de nadie, no está. Esperamos unos quince minutos hasta que aparece muy risueña con un café y una bolsa con algo de bollería en su interior.


—
 Hooola chicos, ¿en qué puedo ayudaros? —
 dice Rosa, pasando detrás del mostrador con cierta dificultad debido a su sobrepeso.


—
 Buenos días Rosa, quería comentarte algo que pasó el otro día con Elena, una de mis predocs.


—
 Claaaro Elenita, ¿qué tal cariño? —
 le pregunta a Elena, que está a mi lado.


—
 Ella está muy bien. —
 Corto a Elena antes de que la salude—
 . Lo que no está bien es que venga antes de la una de la tarde a traerte unas cosas para autoclavar y le digas que lo haga ella. Lo que no está bien es que tardes más de diez minutos en bajar a tomarte un café y nos dejes aquí esperando. —
 He de decir que diez minutos para un descanso me parece más que justo, pero me da igual, tiene mucho morro y estoy cabreado—
 . Pero sobre todo, lo que más me molesta y por lo que vengo a decirte esto, es porque el otro día nos cayó una bronca tremenda por parte de Alberto porque tú le dijiste que todos entrábamos tarde, cuando generalmente, si no puedes hacer tu trabajo, porque te largas cuando te da la gana, lo hacemos nosotros mismos y no te decimos nada ni te damos problemas. Así que ándate con cuidadito a ver a quién andas criticando por ahí, porque tienes muchísimo más que perder.

Se queda paralizada, Elena también. No era mi intención sonar tan agresivo, pero es que me duele la cabeza, y sinceramente, se la tenía guardada.


—
 Ah, y Elena va a traer hoy más cosas para que las esterilices, espero que encuentres un hueco —
 digo intentando cambiar de tema—
 . Gracias y buenos días.

Y salimos por la puerta de la sala Elena y yo, sin decir nada, hacia el laboratorio, a intentar trabajar.

Entre lo cansado que estoy, que todavía no me ha hecho efecto la pastilla y que el ambiente está un poco raruno, se me está empezando a hacer un poco cuesta arriba la mañana.

Escribo a Mario para ver qué tal se encuentra:

Yo 12:54

Nuevo héroe al habla. ¿Cómo va el veterinario más

guapo y más vomitón de toda la capital?

Me doy prisa en escribirlo y guardo el móvil, veo que Matilde se está acercando a mi mesa y no me gusta que me vean hablando por el móvil en horario laboral.


—
 Hola Pau, ¿te encuentras bien? No tienes buena cara —
 me dice mientras me aprieta los trapecios con sus diminutas y esqueléticas, pero fuertes manos—
 . Estás muy muy cargado.


—
 ¿Lo notas Matildín? Estoy contracturadísimo. Anoche me quedé medio dormido en una silla de plástico de hospital, y además, como tú dices, creo que hoy vengo cargado de malas energías —
 le contesto cerrando los ojos y dejando que continúe con el masaje.


—
 Voy a dejarte una piedra para que te la pongas en el chacra. Luego me tocará limpiarla. Si quieres puedo hacerte también un poco de reiki. —
 Se gira y me pone las manos en el pecho sin llegar a tocarme—
 . Cierra los ojos y respira hondo.

Y eso hago. Aunque no creo en estas cosas, que me apriete las contracturas y me enseñe a relajarme me está viniendo de perlas, a riesgo de quedarme frito…


—
 Pau, ¿puedes venir a mi despacho, por favor? —
 Que me da un infarto. Es Alberto, desde la puerta.

Tanto Matilde como yo pegamos un respingo y ella deja de manosearme. Qué vergüenza, delante del jefe…


—
 Sí claro, ya voy —
 digo intentando recomponerme lo más rápido posible.


—
 Luego te dejo una piedra para que te la lleves a casa y te ayude a limpiar tus chacras —
 me susurra Matilde mientras vuelve a su poyata. Más tranquila que todas las cosas, se la suda.

Entro en el despacho de Alberto, no sé qué querrá, le mandé una actualización de los avances en los proyectos el viernes, y me contestó que estaba todo genial.


—
 Buenas…


—
 Hola Pau. —
 Me doy cuenta de que para su discurso y me mira detenidamente—
 . Uh
 , tienes mala cara, ahora entiendo que Matilde te estuviera haciendo… sus cosas. —
 Vaya, es la octava persona que me dice hoy que estoy espantoso, una más y pido la baja por depresión, lo juro.


—
 Sí, no me encuentro muy bien. Quería terminar unas cosas e irme para casa —
 digo intentado quitar hierro al asunto de mi supuesto espantoso aspecto.

No es por hurgar en la herida, pero esta gente que me está diciendo sin ningún tipo de reparo lo horroroso que estoy hoy, son todos una panda de personajes con aspectos y estilos muy poco normativos. Yo me esfuerzo en mi día a día por tratar a todo el mundo con el respeto y cariño que nos merecemos todos los seres humanos, pero en días como hoy, me dan ganas de estallar con alguno de ellos como lo he hecho con Rosa la del autoclave.


—
 Bueno te he hecho pasar para comunicarte algo antes que al resto de tus compañeros y para explicarte las razones —
 Vale, me está asustando, seguro que ha sido la Rosita de los cojones.


—
 Dime Alberto, ¿ha ocurrido algo? —
 pregunto con la cara algo más descompuesta, más si cabe.


—
 No te preocupes hombre, estamos muy contentos con tu trabajo y con el de Jaime en los diferentes proyectos. —
 Uf
 , menos mal—
 . Pero desde la consejería han sacado un puesto nuevo fijo para investigación, por eso te he mandado llamar.

¡Qué guay! Un puesto fijo, la verdad que no me esperaba tal cosa. Por fin vislumbro algo de estabilidad laboral, no todo iba a ser malo en el día de hoy…


—
 La cuestión es que hemos estado valorándolo, y aunque tú y Jaime tenéis los mismos puntos a la hora de optar al puesto, hemos decido ofrecerle el puesto a él. Hizo un trabajo excelente en el análisis de datos de la última publicación, sin desmerecer todo lo que tú haces, que está de categoría, pero además su mujer está esperando un bebé, y pensamos que necesita más que tú esa estabilidad. Sé que sois amigos y que entiendes los motivos, que no es que no estemos contentos con tu trabajo, ni mucho menos… Estamos encantados y siempre que podamos, contaremos contigo en este laboratorio.

Vale, para empezar, el análisis de datos de este último artículo lo hice prácticamente yo solo, Jaime me ayudó en cuatro cosas, una de ellas, presentárselo a Alberto, pero no me esperaba que se fuese a quedar con todo el mérito. Y después, ¿qué tipo de mierda de argumento para darle a alguien un puesto fijo es que esté casado y vaya a tener un hijo? Yo necesito también estabilidad en mi vida, aunque no quiera tener hijos…

Me quedo paralizado, sin capacidad de respuesta, supongo que debido al cansancio físico y mental de hoy.


—
 Ah, pues nada, ya le daré la enhorabuena…


—
 Veía importante tener esta conversación contigo, para que cuando te enterases no pensaras que no nos gusta tu trabajo, porque os apreciamos a los dos por igual. De hecho, Matilde apostó por ti en la junta, pero al final el consenso fue otro.


—
 No te preocupes Alberto, voy a ver si termino y me voy a casa, que no me encuentro muy bien. Gracias por avisarme.


—
 Perfecto, y vete a casa cuanto antes, que no tienes buena cara, no vayas a estar incubando algo —
 dice esto mientras me acompaña a la puerta del despacho, dándome unos golpecitos en la espalda—
 . Ah, y haz pasar a Jaime para que le dé la noticia, que ya le avisé de que probablemente fuese el seleccionado, pero faltaba la confirmación de la junta…

Perfecto, entonces, su versión de que ha sido decisión de la junta lo de elegir a Jaime en vez de a mí ha sido un completo cuento, le ha salido a él del ciruelo darle a Jaime el puesto y punto.

Mira, voy a avisar a Jaime para que entre y me largo de aquí, no tengo ganas de discutir, y mucho menos de ser simpático, o simplemente educado…

Entro en la sala de trabajo y le digo a Jaime que el jefe quiere verle. Es raro, porque él y yo somos amigos, o éramos, y ahora le cuesta mantenerme la mirada.

Nada más salir de la sala, en cuanto empiezo a recoger mis cosas para irme, aparece Matilde.


—
 Hola Pau, ¿te ha comentado ya Alberto lo del puesto?


—
 Sí Matilde, eso me ha dicho, que se lo dan finalmente a Jaime —
 respondo cabizbajo.


—
 Yo sé de sobra que tú vales muchísimo, eh. De hecho, estuvieron dudando y al final fueron razones no curriculares las que inclinaron la balanza.


—
 Ya, supongo que son cosas que ocurren, no te preocupes cariñet
 . —
 No necesito que se justifique.


—
 Toma esta piedra, póntela en el pecho esta noche e intenta relajarte, te aliviará toda esa tensión muscular que tienes. —
 Y me da una piedra verde. Se la acepto, puede que esta noche me la ponga en el pecho y me relaje un poco.


—
 Gracias Matilde, me vas a disculpar, pero me voy para casa.


—
 Ostras, pues está lloviendo a mares, menos mal que traes una chaqueta con capucha —
 Sí, menos mal… Me pongo la chaqueta y salgo pitando aquí.


Capítulo 14


L
 lego al tren empapado, pero me da igual. Guardo el móvil a buen recaudo en la mochila para que no se moje. Espero que el trayecto al centro se me pase rápido.

El tren se para durante más de media hora en la estación de Chamartín sin que nadie nos dé ningún tipo de explicación, para variar. En otra tesitura, me hubiese puesto a criticar a la compañía de transportes como los demás usuarios, pero hoy estoy cansado, mojado y deprimido.

Después de acabar con la paciencia de los usuarios se dignan a decir por megafonía que se ha averiado un tren y que no hay acceso a la estación de la puerta del Sol, tócate el higo. Me bajo del cercanías en una completa nube negra anímica hacia la estación de metro para llegar al centro.

Justo al bajar del tren me resbalo y me caigo de bocas pegándome en la rodilla. El dolor se vuelve muy intenso, tanto que hay un momento que, ya sentado en el suelo, pierdo el conocimiento.

Cuando recupero la consciencia, veo a un chico hablándome y una señora a su lado.


—
 Cómo te encuentras, ¿sabes qué te ha pasado? Mueve las piernas, a ver si te duele algo, soy médico —
 me dice el chico en un tono muy amable.

Yo muevo las piernas y aunque el dolor de rodilla está ahí, ya es soportable. Estoy sentado en el suelo de los andenes, está mojado y tengo el culo empapado.


—
 Creo que me encuentro un poco mejor, voy a intentar levantarme.

Pruebo a levantarme y veo que no me mareo. Agradezco a la buena gente que me ha ayudado y no me ha dejado tirado como a un perro en el suelo. Podrían haberme robado, o peor, haber muerto por hipotermia bajo la lluvia.

Pau, no seas dramas.

¡Hostia, la mochila! Meto la mano para comprobar que llevo la cartera en el bolsillo lateral y el móvil en el interior antes de subir las escaleras mecánicas para salir del andén hacia la estación de metro.

Los días de lluvia en ciudades como Madrid o Valencia, en las que no llueve demasiado habitualmente, se vuelven bastante caóticos. Esa sensación se respira en la estación, se aprecia que la gente está alterada, tienen prisa… A esta atmósfera se le suma la avería del tren, que también contribuye al ambiente de desconcierto.

Voy camino hacia el metro y tengo delante de mí a une chique que va vestide con falda, unas botas de tacón y un abrigo. Justo cuando giramos la esquina para bajar hacia el metro, veo que una señora mayor, que va con otra maruja, la avisa para que se gire. Ambas ponen caras raras y comentan algo como muy indignadas.

Otro día pasaría de largo y haría como que no he visto nada, pero hoy no es ese día, tengo el aura oscura, como diría Matilde, pero también reivindicativa.


—
 Discúlpenme señoras, ¿tienen algún problema? —
 Se asustan cuando les pregunto. Despeinado por la lluvia, cansado y cojeando por el golpe en la rodilla, deduzco que mi aspecto no es el más cuidado que se podría tener.


—
 Uy, ¿nosotras? No. ¿Por qué lo dices? —
 me responde la que avisó a la amiga en un primero momento.


—
 Pues no lo ha parecido antes por sus caras cuando ha pasado el chico con los tacones. —
 No voy a hablarles con pronombre neutros, que estas cortocircuitan con la lluvia, y encima me denuncian por asesinato.

Se quedan paralizadas y yo, en mi labor educativa me aseguro de que se lo vuelvan a pensar dos veces antes de juzgar a nadie por su aspecto o expresión de género.


—
 No… no, a nosotras nos da igual… —
 dice la otra, la que puso la cara de «por favor, qué horror» enfrente del chico.


—
 Pues no lo parecía. ¿Son ustedes conscientes de que sus expresiones podrían haber hecho que el chico se sintiera mal? Tienen ustedes ya una edad para empezar a respetar que el resto de las personas se expresen, vistan o se maquillen como les dé la gana. ¿Me meto acaso yo con su cardado espantoso a lo Dolly Parton
 ? —
 digo señalando el peinado de la primera—
 . ¿O con lo mal que combina usted ese chaquetón horroroso color buganvilla con esos zapatos cian? ¿A que no?, ¡pues aprendan a respetar!

Y dicho esto, después de mi octava sentencia del día, bajo al metro con una taquicardia, un frío y un agotamiento como no recuerdo haber sentido. Esta presión en el pecho y el temblor de manos al intentar sacar el bonometro me preocupan, espero que no me dé otro apechusque
 .

Al salir del metro, la tormenta me golpea con fuerza en la cara, no hay ninguna parte de mi cuerpo que no esté empapada. «Menos mal que llevas la chaqueta con capucha» me ha dicho Matilde hace una hora o dos. Y sí, menos mal que la llevo, porque si no ahora no tendría un cacho de tela y plumas empapado sobre mi cabeza.

Camino entre los ríos de agua que se forman en las aceras de una manera casi autómata. Solo puedo contar los pasos que me quedan para llegar a mi casa y encender la estufa, desnudarme, secarme y dejarme morir bajo el edredón con mi gato.

Veo de lejos que en el portal hay un chico alto con una maleta, otro piso de alquiler vacacional mal gestionado, estoy harto del escándalo que montan a veces en la corrala. Esta noche no, por favor.

Conforme me voy acercando, a pesar de la oscuridad y la lluvia, la cara del chico me resulta familiar… Muy familiar… Vale, se me va a salir el corazón del pecho. Pau, hoy alguien ha planeado matarte de un infarto.

O dejarte con secuelas graves.


—
 ¡
 Colló!
 por fin llegas, yo pensaba que en Madrid no había gota fría…


—
 Vicente, ¿qué haces aquí? Y sin avisar ni nada. —
 Estoy totalmente en shock.


—
 Te he estado llamando todo el día. Hasta avisé a tus amigos de que venía. ¿Esta es la bienvenida que vas a dar tu novio? —
 dice Vicente con su acento valenciano cerrado.

Le abrazo y me pongo a llorar durante unos segundos eternos. Me aprieta con fuerza contra su pecho mojado y caliente. Está turgente y caliente.

Me cuesta separarme, pero después de unos segundos me separo y saco la llave, me tiemblan las manos otra vez, y las piernas.

Entramos en el portal.


Capítulo 15


V
 amos chorreando. En una situación normal me pondría muy nervioso al ver cómo se está enguarrando toda la casa, pero ahora mismo me da igual.


—
 ¡Paca, cuánto tiempo! —
 Vicente se acerca a saludar al gato, que estaba la mar de a gusto en el sofá, sin necesidad de que un tío enorme y mojado fuera a tocarle las narices.

Es muy extraño verlo después de tantos meses prácticamente sin hablar. Estuvimos juntos unos dos años, quizá algo más. Y aunque nunca lo dejamos oficialmente, el ghosting
 que nos profesamos mutuamente dejó bien claro que nuestra relación lleva muerta bastante tiempo.

Le doy unas toallas, enciendo la estufa y, mientras Vicente entra al baño a cambiarse y secarse, yo aprovecho para hacer lo mismo en el salón-cocina de quince metros cuadrados. Total, no vamos a encontrarnos nada nuevo.

¿O quizá sí?

Sale del baño sin camiseta y se pone a rebuscar en su maleta. No puedo evitar fijarme en la forma de sus pectorales de superhéroe y su abdomen perfectamente esculpido.

La verdad que Vicente está alucinante, mucho más sexy que como lo recordaba. Siempre ha tenido ese aire principesco que le da su casi metro noventa de estatura y su imberbe carita de niño bueno, pero ahora mismo le encuentro un rollo distinto.

Sale del baño despeinado, le caen los mechones mojados de su pelo castaño sobre la frente y dejan sobre ella esas gotitas de agua que se mezclan con el sudor y se van escurriendo poco a poco por las sienes hasta su masculina mandíbula cuadrada. Se las limpia con la mano.

Finalmente, encuentra una camiseta de Space Jam
 en su maleta, que supongo que va a usar de pijama y se la pone, dejando ver el inicio del vello púbico al levantar los brazos.

Está claro que, aunque yo tengo mi encanto, siempre fue el guapo de la relación. Ha tenido que ir al gimnasio en este tiempo porque no estaba así de tremendo cuando salíamos juntos.

Pero, ¿qué coño hace aquí en Madrid? ¿No esperará que «volvamos»? Porque hoy no tengo el día para reencuentros. Y mucho menos para controversias o discusiones.

Él se apaña su ropa y se seca y yo cojo el móvil y veo mil llamadas perdidas de mi amiga Amparo de Valencia, de Boro, nuestro contacto en común en Madrid, y del propio Vicente. También, algunos mensajes de gente del trabajo preguntándome cómo estoy, pero ninguno de mi «amigo» Jaime, sigo flipando en colores.


—
 Disculpa por haber venido así tan… de improviso, yo sé que hace mucho que no hablamos y que no estamos bien… —
 ¿Bien? Tampoco estamos mal, vaya.

Se sienta a mi lado en el sofá. Está muy nervioso, se aprieta los dedos con la mano y me rehúye la mirada. Pienso que quizá nunca llegué a tener una conversación con él sobre lo muerta que estaba nuestra relación por miedo a hacerle daño. Todo lo que Vicente tiene de grande, lo tiene de bueno, de dulce y educado; puede que esa falta de chispa fue la que hizo que nunca me enamorase perdidamente de él. O más que chispa… Quizá fue falta de madurez, de verlo como un hombre y no como un adolescente lampiño.

Ahora mismo miro atrás y no entiendo cómo pude dejar este cabo suelto en mi vida.


—
 Vicente, tranquilízate y cuéntame qué te ha traído a Madrid con tan poca previsión. —
 Le ofrezco mi mano. La coge, aprieta fuerte y me mira.


—
 Tengo una entrevista de trabajo mañana. —
 Vale, parece que se tranquiliza—
 . Me empecé a agobiar en la empresa familiar y necesitaba salir de allí.


—
 ¿Y de qué es la oferta? ¿De lo tuyo?

«Lo suyo» es ser licenciado, o graduado, no recuerdo, en derecho y políticas. Al terminar empezó a trabajar en el bufete de su padre en Sueca, un pueblo próximo a València.


—
 Sí, la entrevista es para un bufete importante aquí en Madrid, el sueldo no es muy alto al principio, pero si promociono puedo llegar a cobrar bastante bien. Me consiguió la entrevista mi padre. —
 Se queda cabizbajo.


—
 Eh ¿qué más da que te haya conseguido la entrevista tu padre? Esto es una vida de recomendaos. Tienes que estar animado. —
 Le levanto la barbilla para que suba la cabeza y me mire—
 . Tienes que confiar en lo que vales, lo harás muy bien.

Al intentar animarlo, me viene a la cabeza otro de los motivos por los que me desencanté de nuestra relación. Siempre fue un estudiante brillante, un chico realmente inteligente. Me daba tanta rabia que nunca usase el poderoso argumentario político que utilizaba conmigo en la intimidad en discusiones con conocidos… Yo no soy capaz de escuchar barbaridades y no contradecirlas; él si podía, con tal de no discutir.


—
 A ver si les gusta mi currículum… Y tengo que hacer una buena entrevista. —
 Ya se atisba algo de ilusión en sus ojos.


—
 Seguro que lo haces genial. —
 Le sonrío—
 . Y bueno, ¿hasta cuándo tienes pensado quedarte aquí? Cuando viniste a verme aquella vez, vivía todavía en el barrio del Pilar compartiendo piso, aquí es imposible convivir dos personas.


—
 Nada ehhm
 … no te preocupes, yo me busco algo rápido… —
 Vuelve a ponerse nervioso. Me incomoda conversar con alguien que aparenta ser tan vulnerable.


—
 No te preocupes bonito, hoy te preparo el sofá-cama, hacemos una pizza al horno para cenar y nos acostamos pronto, que he tenido un día de mierda, y tú tienes que estar bien fresco para tu entrevista. Y mañana, ya veremos. Quédate lo que necesites. —
 Mierda, lo he dicho.


—
 Muchas gracias, Pau —
 me dice con esa mirada de corderito agradeciéndome la vida. Es más bonico…

Durante la cena hablamos de cosas banales. Le cuento mis movidas laborales y la discusión con las señoras en el metro, él me cuenta algunas anécdotas graciosas que le han pasado con clientes y en juicios hasta que se termina la pizza y yo no puedo más con mi alma.


—
 Me subo a dormir ya Vicente, descansa.

Se levanta y me abraza con fuerza, qué brazos tiene, y ese olor… No puedo evitar cerrar los ojos y viajar tres años atrás en el tiempo.


—
 Descansa Pau, muchísimas gracias de nuevo, de veres
 .

Subo las escaleras hasta el altillo y me tumbo en la cama, cojo el móvil y reviso la única conversación que en este momento me urge mirar.

Mario Vet 16:12

Mi héroe… xD

Pues me quedé hasta las 9 o así que me dieron el alta y me

mandaron a casa con antibióticos. Además de con un informe

para interponer medidas contra el restaurante. Aunque creo que antes iré a hablar con ellos de buen rollo.

Me estoy despertando ahora, no he ido a currar hoy.

¿Tú has ido a trabajar? ¿Qué tal tu día, héroe?

Yo 23:03

Mi día una odisea, mañana te cuento.

Me alegro mucho de que estés mejor y te dieran el alta.

Yo me voy ya a dormir. Bona nit
 .

Conforme escribo el mensaje, cierro los ojos y caigo redondo antes de que nada de lo que me ha ocurrido hoy, vuelva a pasearse por mi cabeza a intentar atormentarme de nuevo.


Capítulo 16


¡M



ierda! Me he quedado dormido, anoche estaba tan cansado que no puse la alarma. Me asomo del altillo y no veo a Vicente, habrá salido ya a su entrevista.

Escribo corriendo al trabajo y les digo que estoy enfermo y que no voy a ir, que trabajaré online por la tarde. Alguna ventaja tiene que tener que ayer todo el mundo me viera una cara espantosa.

Después me meto en la conversación con Boro:

Ayer

Borito 15:45

Te estoy llamando y no lo coges, haz caso al móvil.

Borito 15:49

Te sigo llamando y continúas sin responder. Tu exnovio, o lo

que quiera que seáis, está viniendo para Madrid.

Borito 15:52

Por cierto, ¿cómo fue la cita de ayer, estás vivo?

Me estoy empezando a preocupar.

Borito 17:32

Estoy MUY preocupado, por favor coge el teléfono.

Vicente va hacia tu casa, le he dado tu dirección.

Borito 21:22

Me ha dicho Vicente que has tenido un mal día,

pero estás a salvo.

Joder, me pensaba que habías muerto.

Iba a llamar a hospitales.

Mañana me cuentas el reencuentro y la cita con el veterinario, que no has soltado prenda.

Hoy

Yo 9:37

Llevo dos días que mi vida es una auténtica locura.

De hecho, anoche caí rendido al llegar a casa y hoy no pienso

ir a trabajar, y menos después de las noticias que recibí ayer del curro.

Borito 9:38

No jodas, ¿voy a recogerte con la moto y vamos a ver a Gabi?

Le avisamos y que se espere a hacer la pausa del almuerzo con

nosotros y nos pones al día.

Yo 9:38

Vale, escríbele tú, te espero sobre las 10:45

en el viaducto de Segovia.

Que me dé tiempo a arreglarme con calma.

Borito 9:39

Molt be, paso a recogerte por allí.

Recuerda esperarme, no te tires puente abajo,

que no eres Paz Vega en Los amantes pasajeros.

Aunque estás igual de loca.

Yo 9:39

Soy más Pocahontas en río abajo lo veré, pero

el Manzanares no da para tanto…

Te veo ahora baby 😉


Me hago un café y me meto en el baño con el calefactor a tope, no me apetece comer nada más. Coloco mis manos delante del aire caliente para entrar en calor antes de quitarme la ropa.

Siempre aprovecho para revisar el móvil cuando hago caca.

Mario Vet 8:35

OHH Qué mal que hayas tenido

un mal día. Espero no haber tenido mucho que ver…

Yo ya estoy más recuperado, me estoy tomando unas

pastillas que me mandaron en el hospital y hoy voy ya a

la clínica a trabajar.

Vamos hablando, héroe 😉


Yo 9:57

Yo estoy muerto, creo que voy a tomarme la mañana

libre y a teletrabajar a la tarde, necesito desconectar un poco.

Ya te cuento en persona, si decides volver a quedar conmigo…

Mario Vet 9:58

No creas que has conseguido librarte de mí por unos

simples vómitos y diarreas… JAJAJA

(me envía una foto con un gorrito y una mascarilla en lo que parece un quirófano)

Yo ya estoy en la clínica, llevando una anestesia.

Pasa buena mañana.

Voy a dejar de contestarle por ahora, porque no acabaría nunca.

Al meterme en la ducha, mientras me cae el agua caliente, pienso en Mario, en esos pelitos que le asomaban tímidamente de la casaca. En esos labios carnosos que jugaban con los míos por las calles de Malasaña la otra noche. Mierda, se me ha puesto morcillona, pero sigo cansado, y aunque sí me apetece jugar un poquito ahora…

¡Bueno Pau, céntrate! Ahora mismo necesitas gestionar el «tema» con Vicente y dejarle claro que no estáis juntos. Eso y buscarle un sitio donde hospedarse, porque aquí tampoco se puede quedar mucho más tiempo. Esto parece una habitación-comuna de estudiantes; ropa, maletas, vasos y platos con restos de comida, por todas partes.

Vale, ya se me ha bajado…

Por fin escucho acercarse la moto por la calle Bailén, me estaba quedando helado aquí esperando como un pasmarote. Las mañanas en Madrid son frías, aunque luego cuando sale el sol, el clima se hace mucho más agradable.


—
 Llegas tarde Borito, me estaba quedando pajarito.


—
 No seas llorona, ahora verás el frío que hace en la moto. —
 Me ofrece un casco, me lo pongo y me subo—
 . ¡Abrázame fuerte, princesa Frousen
 !

Me encanta que Boro me lleve en moto, sobre todo, de noche. Recorrer Madrid de noche yendo de paquete es alucinante, disfruto recreándome en los espectáculos luminosos que envuelven la ciudad. Dejar atrás puerta de Atocha y contemplar los majestuosos edificios del Paseo del Prado, saludar a la Cibeles y bajar toda la Gran Vía, sintiéndote parte de ese ritmo frenético y mágico que envuelve a la capital.

Ahora es de día, y aunque el viaje en moto resulta menos romántico, es igual de práctico. Llegamos en quince minutos al bar de la Castellana donde quedamos siempre con Gabi, enfrente del edificio donde trabaja. Es fácil que encuentre un hueco entre sus tareas para salir veinte o treinta minutos a charlar con nosotros.

Entramos, calentándonos las manos con nuestro propio aliento y nos sentamos en una de las mesas libres que da a una gran cristalera que tiene el bar. A veces, cuando me toca esperar solo a Gabi, me quedo embobado mirando a toda esa gente que pasa por el paseo y me invento sus historias. Ataviados de maletines y mochilas, todos trajeados, hablando por el móvil o, simplemente, caminando apresuradamente.

Este tipo parece agobiado porque sospecha que su novia le va a dejar porque trabaja demasiado y se lo está contando a una amiga. Esa otra con tanta prisa… ehhm
 , está nerviosa porque tiene una presentación importante sobre un nuevo producto de higiene íntima femenina y sus superiores son unos pollasviejas
 , y a aquel que sonríe mirando el móvil, la chica encantadora que conoció el finde le está diciendo de quedar esta noche.

Hoy no vengo solo, así que nada de jugar con la imaginación.

Me pido un café con leche y unos churritos y Boro lo de siempre, una cocacola sin azúcar y un pincho de tortilla de patata.


—
 Es que me encanta lo crudita que dejan la tortilla por dentro en este bar.


—
 Hay que andarse con cuidado con los alimentos con huevo de los bares, porque ahora cuando venga Gabi os cuento, pero mi cita con el veterinario acabó en el hospital por una supuesta intoxicación alimentaria.


—
 Sí eso, cuéntame esas cosas ahora, para que me siente mal…


—
 Mira, ahí viene la trajes
 . —
 Gabi suele ir trajeado a trabajar.


—
 Hola guapetones. No puedo quedarme demasiado tiempo para marujear, tengo bastante trabajo. De hecho, seguro que hoy salgo tarde. —
 Pone una mueca de asco—
 Tengo que terminar unas movidas.

El look
 de Gabi hace bastante contraste con Boro, que siempre viste muy alternativo, y hoy conmigo también, que no me sentía yo muy fallera mayor y he optado por básicos.


—
 Jo, menudas prisas. Que Pau trae exclusivas jugosísimas — dice pinchando la tortilla, casi tan jugosa como mis noticias.



—
 Hija, es lo que hay. Aunque lo dudéis, los funcionarios también trabajamos —
 le responde Gabi a Boro, dándole unas palmaditas en la mejilla—
 . Ahora mismo las que estáis aquí desfaenadas de buena mañana sois vosotras dos; la artista y la científica.

Siempre le gastamos bromas sobre lo poco que trabaja y lo mucho que gana. Pero sí es cierto que, aunque vive bien, Gabi es un tío currante.


—
 Que sí tonta, no te enfades, que nosotros sabemos que eres toda una trabajanta
 —
 le digo.


—
 No te enrolles bonita, que hemos venido aquí a hablar de tu libro. —
 A Gabi le encanta citar a Francisco Umbral en el famoso programa de la gran Mercedes Milá en los años 90.


—
 Se titularía, La increíble historia de una marica provinciana
 —
 bromea Boro.


—
 Umm
 demasiado largo. Yo lo llamaría, Maricón de libro
 , por marica estereotípica.


—
 ¡Le dijo la sartén al cazo! —
 Le pego en el hombro, flojito—
 . ¿Puedes dejar de ser tan bruja?


—
 ¡Ay va! Que me tengo que ir a trabajar. Tienes que contarnos tu cita con el veterinario y por qué ayer fue tan mal día que hemos tenido que hacer un Gabi-nete de crisis. —
 Éste hoy se ha levantado ingenioso.


—
 Apareció mi ex, el de Valencia, en la puerta de mi casa.


—
 Bueno, su ex —
 dice Boro haciendo comillas con los dedos—
 . Ese con el cual nunca dejó la relación, pero ambos se hicieron ghosting
 y continuaron con sus vidas…


—
 Ya hemos hablado varias veces de este tema… Te mereces todo lo que te pase por no ir de frente. —
 Gabi y sus sentencias…

Les relato lo bien que fue la primera parte de la cita con Mario, la noche en el hospital, las movidas laborales y luego la situación con Vicente.


—
 Tienes pendiente esa conversación con Vicente, la que debisteis haber tenido hace un año y pico. —
 Boro me mira seriamente.


—
 Sí, Boro tiene razón, tienes que organizarte. Aclarar las cosas con este chico y si después te sale de la pepalcoño
 , continúas quedando y conociendo al veterinario. Y a nivel laboral, si no te sientes valorado o no estás a gusto, pues cariñín, ve buscando otra cosa y que les peten. —
 Siempre me ayuda su manera de relativizarlo todo.


—
 Es cierto, tienes muy buen currículum, seguro que encuentras algo por Madrid —
 añade Boro.


—
 Pero, ¿cómo os puedo querer taaanto? —
 Me levanto y les doy un abrazo conjunto a mis amigos.


—
 Aaaaay mi pequeño ratoncillo valenciano. Tienes que espabilar un poco —
 me dice Gabi levantándose también—
 . Me voy ya a trabajar que mi hora del almuerzo ha terminado. Pasad buena mañana chiquis.


—
 Pero si no has tomado nada. —
 Ni un mísero café se ha pedido.


—
 Nada, han tardado mucho en atenderme, no tengo tiempo. Me compraré un cortado en la máquina que hay en el hall. Ale adiós.


—
 Gracias por venir baby. —
 le grito mientras sale del bar todo shulo
 y trajeado. Le lanzamos unos besos al aire a través del cristal, que responde con un guiño, otro besito y dándose la vuelta para levantarse la chaqueta del traje por detrás y poner el culo en pompa, antes de cruzar la avenida como si nada.


—
 Y tú, ¿qué tal llevas el tema con Eloy?


—
 Hablamos aquel día, cuando volví a casa, sobre sus celos. No le hizo mucha gracia el tema de abrir la relación de una manera amplia, pero sí vi una puerta abierta a la negociación. Tipo… mantener relaciones con otras personas si nos vamos de viaje a algún lugar o algo así puntual.


—
 De la teoría a la práctica hay un mundo ¿eh? Ya sabes cómo se pone cuando te ve simplemente hablando con otros chicos. —
 Si tuviera que apostar, me jugaría un corte de pelo horroroso a que Eloy no va a poder ver a Boro con otra persona. Pero bueno, quién sabe… It is not my business
 .


—
 Sí claro, somos conscientes de ello. Yo también intenté que se diera cuenta que me siento seguro estando con él y… bueno… le pedí que se casara conmigo.


—
 ¡¿Que hiciste qué?! ¿Cómo no nos has dicho nada? —
 Le pego tal patadón a la mesa que casi se caen los vasos al suelo.

Se gira toda la cafetería a mirarnos.


—
 SHHH
 , a ver, pensábamos contarlo los dos el próximo día que nos juntásemos en el Salvador Fidal
 , así que cuando lo digamos, hazte el sorprendido.


—
 Sabes que soy un gran intérprete. ¿Te acuerdas cuando salí de extra en tu videoclip?


—
 Uy sí, tu interpretación saliendo de fondo tomándote un café, fue digna de un premio Goya.


—
 Qué manera de subestimarme… —
 Nos reímos—
 . Entonces, ¿estáis bien ya?


—
 Supongo… Estamos seguros de que nos queremos y queremos estar juntos. Quizá yo tengo que ir con más cuidado a la hora de coquetear con otras personas, y él debe de controlar más sus celos.


—
 ¿Y el tema adopción?


—
 Pues ese tema hemos decido pararlo. Vamos a ver cómo evolucionan las cosas antes de meternos cien por cien en ello.


—
 Me estoy quedando muerto. Me encanta esta forma de gestionar las cosas tan… madura, que estáis teniendo.


—
 Sí bueno… El otro día con vosotros, incluso me planteé dejarlo. Pero luego llegué a casa y lo vi tan guapo, tan aseao… —
 Me provoca una mueca de «Claro Boro, razón de peso para seguir con alguien»—
 . Pero, sobre todo, lo vi tan abierto a posibles cambios y a hablar las cosas, que cambié total el mood
 . —
 Eso me gusta más…


—
 ¡Es que Eloy es un partidazo! Si lo dejas tú, lo repesco yo pa
 mí.


—
 Como me robes a mi futuro marido te arrastro —
 me responde haciendo el famoso gesto de Rosa Benito.


—
 Me da igual si a rastras o en la moto, pero creo que ya va siendo hora de irnos para casa. Tengo que trabajar esta tarde y quería ir antes al gimnasio. Que por la tarde se llena de mazados y me ocupan todas las máquinas.

Me acerca a una plaza cercana a mi casa con la moto. Y justo cuando me bajo y me quito el casco, escucho a mis espaldas.

«¡Qué mentiroso este Pau, que no va a trabajar porque dice que está malo y anda por ahí dando vueltas por Madrid en moto!»

Menuda pillada, el corazón me empieza a bombear más fuerte, la voz me suena. Veo a través del casco de Boro que este entrecierra los ojos y me acojono todavía más, espero que no le conteste ninguna grosería, podría ser alguien del laboratorio.

Menos mal que Boro es mucho más comedido que Gabi, que seguro le hubiese soltado algo.

Me giro para ver quién me grita y mis preocupaciones desaparecen.


—
 Pero bueno, necesitaba descansar. No sabes, menuda nochecita tuve el domingo cuidando a damiselas vomitonas en apuros —
 respondo a Mario—
 . ¿Tú has terminado de trabajar o vas a salvar viejecitas de accidentes urbanos? —
 Hago que se ría.


—
 He terminado de trabajar, dejo a mi compañera y vuelvo a la tarde, hoy no hemos tenido mucho trabajo.


—
 Oye, ¿no nos vas a presentar? —
 suelta Boro quitándose el casco y atusándose su melena rubia—
 . Aunque creo que entre tanto tonteo ya sé quién es —
 me susurra de manera muy poco discreta.


—
 Ostras, claro. Perdonad. Éste es Mario, el veterinario de Paca. Boro, un amigo mío de toda la vida, uno de los chicos de los que te hablé en la cena —
 le digo a Mario con una mirada cómplice. Tampoco quiero que Boro piense que voy contando su vida personal por ahí.

Se dan dos besos.


—
 Vaya vaya Pau, este chico es mucho más guapo de lo que nos habías dicho. ¿Cómo te encuentras? Ya me ha contado Pau que lo pasaste un poco mal el otro día por la noche.


—
 ¿Sí? ¿Y qué más os ha contado? —
 Me mira con cara de pillo—
 . Espero que cosas buenas.


—
 Pau no suelta mucha prenda, pero te daré una pista, salvar a su gato y a una ancianita suman puntos.

Nos reímos todos, y yo agradezco que este encuentro fortuito se haya dado con Boro y no con el descarado de Gabi. Estaría bastante más avergonzado.


—
 Pau es un encanto. —
 Mario me pega un pellizquito en la cintura. Vale, ahora sí estoy rojo como un tomate.


—
 Bueeeno, ya lo irás conociendo.


—
 ¡Vale ya de hablar de mis múltiples virtudes! —
 Ironía modo on
 . A ver si dejan de hablar de mí como si yo no estuviera delante muerto de vergüenza.


—
 Eso, que tengo que llegar a comer a casa, que mi novio se enfada si le hago esperar. —
 Boro se coloca el casco y se sube a la motillo—
 . Un placer Mario.


—
 Igualmente Boro.

Y sale pitando.


—
 ¿Te encuentras bien entonces? —
 le pregunto, aprovechando que nos hemos quedado a solas.


—
 Acabo de encontrarme con mi héroe favorito, no podría estar mejor.


—
 Jajaja
 qué bobo eres. ¿Hablamos para vernos en breve? —
 Me pongo nervioso, no deja de mirarme a los ojos.

Y ahora a la boca.


—
 Lo estoy deseando Pau. Además, me toca a mí ahora agradecerte tu asistencia hospitalaria.

Me coge la cara con las manos y me da un beso. Me encanta cómo arropa mis labios con los suyos, abriéndolos lo justo para que sienta la puntita de su lengua tocando los míos, sin que nadie más se pueda dar cuenta de ello.


—
 Me voy para casa. No vale olvidarse de mí, eh. —
 Me aprieta suavemente la nariz con su dedo índice.


—
 Lo veo muy complicado —
 le respondo haciéndome el interesante.

Comenzamos a andar en direcciones opuestas, me giro, está girado también. Me sonríe y guiña un ojo, y yo noto cómo se me acelera la respiración y se libera toda la serotonina del mundo a mi torrente sanguíneo.

Y ese retortijón en el estómago.

Y no, no son gases.


Capítulo 17


Y
 endo de camino a casa, me doy de bruces con la realidad. Probablemente, esté Vicente allí y tenga que enfrentarme a esa incómoda conversación que no me apetece nada tener.

Verme envuelto en el costumbrismo del barrio de La Latina hace que me sienta un poco mejor, que mis problemas sean menos grandes. Cruzarme con todas esas señoras con carritos de la compra, la gente tomándose el vermut en las terrazas o el trasiego de personas yendo o volviendo de trabajar me ayuda a pensar que no hay mal que cien años dure
 , que la vida sigue y que, realmente, soy un maricón afortunado.

Cuando llego a casa y veo que no está Vicente me relajo un poco. Sé que retrasar más una conversación incómoda no soluciona nada, pero prefiero abordarla después de ir al gimnasio y darme una ducha.

Cojo las cosas del gimnasio para ducharme hoy allí, no quiero tener que hacerlo en casa y poder generar algún tipo de tensión sexual. Para qué engañarnos, Vicente ha venido hecho un tío bueno y todavía no tengo muy claras cuáles son sus expectativas con respecto a nuestra «relación».

Camino al gimnasio recibo un mensaje de Boro.

Borito 12:46

Oye qué guapo y qué simpático el veterinario.

Te lo cambio por Eloy 😉


Yo 13:54

¡JAJAJA a que es mono!!

No sabes el besazo que me ha pegado al despedirnos.

Voy a entrar al gimnasio. Hablamos luego.

Mira a quién tenemos de nuevo en la puerta.


—
 Oiga señorita, hoy sí traigo la tarjeta —
 le digo a loca de Estefanía, enseñándole la tarjeta antes de pasar los tornos.


—
 Así me gusta caballero, recuerde que es necesario el uso de toalla y desmontar las máquinas después de utilizarlas. Que tenga una buena jornada.

Me meo, es tan payasa. Me tira un beso al aire y yo repito el gesto tras pasar los tornos. No solemos marujear demasiado durante su horario laboral, pero tampoco tengo muchas ganas de contarle historias sabiendo que puede andar Dani cerca. Le escribiré luego un mensajito a mi mariliendre
 preferida.

Me pongo mis cascos y empiezo con mi rutina de ejercicios de mantenimiento para fofisanos delgaduchos hasta que escucho que alguien me dice algo.

Me quito los cascos.


—
 Para hacer bien ese ejercicio tienes que poner la espalda recta, si no puedes dañarte las lumbares —
 Es Dani, que se acerca con su perfecto tupé y una camiseta tan ceñida, que podría estudiar la anatomía de cada uno de sus músculos sin desnudarlo siquiera. Me viene un flashback
 de nuestra cita, por si no estaba suficientemente incómodo.

Yo soy consciente de que no soy ningún experto en la materia, pero que estén encima de mí mientras hago el ridículo en las máquinas me agobia un poco. Así que sonreiré, intentaré poner la espalda recta y esperaré que se vaya.


—
 Mira, tienes que hacerlo así —
 Me pone una mano en el pecho y otra en la parte baja de la espalda—
 . A ver, hazlo ahora.

Y como buen súbdito, hago lo que me dice. Es cierto que me cuesta más hacer el ejercicio, quizá sí me esté ayudando. Lo que no me está ayudando es que me toque.

Tener a un tío bueno con el que tienes un historial sexual manipulándote el pecho y la parte próxima al culo pondría cachondo a cualquiera.


—
 Gracias por sus consejos señor instructor. Podrá comprobar que hoy he traído la tarjeta para entrar y estoy cumpliendo las normas a la perfección. —
 Le sonrío.


—
 Nada tío, para eso estamos. —
 Y por suerte, mi sobrino
 se larga. No sin antes darme un apretón en el hombro.

Pau, a esto no has venido al gimnasio. Tienes un supuesto novio en casa, un romance de ensueño con otro chico y tú cachondo perdido con un antiguo ligue. ¿O no tan antiguo? ¿Merezco la castración química?

Intento seguir relajado, a pesar de que Dani va reapareciendo de vez en cuando para darme tips
 y explicarme cómo he de colocar la espalda, el culo o las piernas. Eso sí, tocándome mucho, de manera totalmente profesio…

«Ayudándome» demasiado.

Cuando por fin termino los ejercicios, me bajo al vestuario. Hay dos hileras de duchas con separaciones laterales y puerta. En la primera hay alguien, tiene la puerta cerrada; yo decido ponerme en la misma fila, en la del final. No suelo ducharme en el gimnasio, y aunque no me importa ver gente desnuda, es algo natural, soy algo celoso de mi intimidad. Además, según me ha contado Gabi y he podido vivir en mis propias carnes, en este tipo de gimnasios la zona de duchas puede tener más de un uso y no estoy dispuesto a acabar tocándome el pene enfrente de ningún desconocido, que me conozco y aunque me da vergüenza, soy muy dado a dejarme llevar por las hormonas.

El agua sale bastante caliente y a mí esto me da la vida, puede que me duche más a menudo en estas aguas termales… Abro la puerta para coger la toalla que he colgado fuera y secarme y…

¡Chorprecha!

Está Dani duchándose en la ducha de enfrente con la puerta abierta, acechándome con su mirada de lobo. Le está cayendo el agua encima de los pectorales, los abdominales, sobre la…

Creo que se percata de mi sorpresa, pero me sonríe canalla y hace un gesto de saludo levantando las cejas y la barbilla. Es totalmente consciente de lo atractivo que es y lo bueno que está.

Cuando se enjabona, se retira el prepucio de su enorme polla. Estoy seguro de que está fregándose de más el capullo para ponerme cachondo, y lo está consiguiendo. Se le está poniendo morcillona, incluso diría que está al límite de tener una erección.

El que ya no puede disimular la erección soy yo, que sigo haciendo como que me seco y, a pesar de perderme el espectáculo, me doy la vuelta y pienso en una paloma atropellada con las tripas fuera para que se me pase el calentón. O el chocho de una vieja, eso, siendo marica, también podría ayudar si supiera como es.

No existen suficientes imágenes desagradables que imaginar para bajar esto. De repente, noto como me acaricia los hombros por detrás mientras siento su polla mojada y dura como una piedra saludándome por la espalda. Pasa su mano por mi abdomen y baja hasta agarrarme la mía por la base y acariciarme los huevos.

Me giro y nos damos un morreo antes de separarnos.


—
 Me tienes muy cachondo Dani, pero nos pueden pillar, es tu trabajo…


—
 Calla, a estas horas no viene casi nadie. —
 Coge su toalla de la ducha de enfrente, la mete dentro y cierra la puerta—
 . Solo tenemos que ser silenciosos —
 susurra.

Pulsa el botón y el agua ardiente empieza a caer sobre nosotros. No puedo evitar ponerme de rodillas y empezar a comerle la polla de una manera bastante más salvaje que la anterior vez en mi casa. A pesar de que el agua dificulta la lubricación, me esmero en que su capullo entre y salga de mi boca al compás de la paja que le estoy haciendo. Su prepucio sube y baja mientras mis labios succionan su glande y mi lengua lo acaricia.

Estoy muy muy cachondo por la situación, quizá me estoy pasando de intensidad. Su respiración se torna entrecortada, avisándome con un gesto de afirmación de que se va a correr. No me la saco de la boca hasta que comienza a sufrir una especie de temblores en las piernas y de ese pollón comienzan a brotar y brotar chorros de semen mientras lo masturbo. Se corre tantísimo que no solo se me llena la boca, sino que me salpica la cara entera de semen. Estoy tan excitado, que en cuanto me toco la polla, me corro al segundo.


—
 Ha estado bien, ¿no? —
 me susurra relamiéndose mientras me ayuda a limpiarme los restos de semen de la cara.


—
 La verdad que sí —
 le contesto, también en voz baja.


—
 Si quieres, ahora salgo yo, y en cinco minutos o así apareces tú. Para no levantar sospechas.


—
 Vale…

Me pega un morreo muy guarro y sale de la ducha con su toalla atada a la cintura, con esos andares de gallito hetero que lo caracterizan.

Y aquí me quedo yo, gastando agua caliente de una manera nada ecológica, haciendo tiempo para poder salir a vestirme. Lo positivo de todo es que no tengo prisa en salir; lo negativo, que tendré que salir en algún momento y enfrentarme a la realidad de lo cobarde y promiscuo que soy.

No puedo sacarme de la cabeza a Mario y lo mucho que me gusta; y entiendo que solo hemos tenido una cita, pero no puedo evitar sentirme un poco sucio por lo que acabo de hacer.

La teoría ya me la sé, supuestamente yo estoy soltero y no le debo ningún tipo de fidelidad pactada a nadie, pero he de empezar a controlar mis impulsos sexuales.

Quizá me he quedado en las duchas pensando de más, porque cuando salgo para cambiarme y volver a casa, ya no está Dani en el vestuario. Solo hay un chico rubio totalmente desnudo arreglándose la ropa antes de, supongo, meterse en la ducha.

Me encanta esa gente que se siente tan a gusto con su cuerpo, que es capaz de ir desnuda por un vestuario sin taparse. A mí no me nace ir paseándome de esa forma tan natural arriba y abajo con la cosa colgando.

El chico me mira y me sonríe. Rápidamente, le retiro la mirada y bajo la cabeza abochornado e inquieto. Sé que me he limpiado a conciencia y con jabón cualquier resto de semen que pudiera quedar en mi cara o mi barba, pero no puedo evitar sentir miedo de que la gente que me cruzo pudiera percatarse de lo que acabo de hacer hace apenas unos minutos. Como si fueran a pasarme un filtro de luz ultravioleta y descubrir las sombras de semen por toda mi cara, igual que la policía hace con la sangre en las películas.

Hay otra chica en la puerta. Me deja bastante aliviado no encontrarme ni a Dani ni a Estefanía, no me apetece tener que lidiar con ninguna situación embarazosa más. Me da la impresión de que con el percal que me espera en casa con Vicente, hoy voy a llenar el cupo de situaciones incómodas.


Capítulo 18


S
 algo del gimnasio con la cabeza embotada. Una ráfaga de aire frío y un estridente griterío me devuelven a la realidad. Hay montañas de padres a las puertas de los colegios recogiendo a los niños, odio salir a estas horas a la calle. Se agolpan en aceras y provocan atascos al dejar los coches en doble fila. Eso sin contar la contaminación acústica que esos ejércitos de menores provocan en los aledaños de los colegios.

El móvil comienza a vibrar demasiado, debe de ser una llamada.

No fui consciente de la telenofobia que padezco hasta que el otro día en el podcast de Saldremos mejores
 lo explicaron. A muchos de los millennials
 y generación Z nos resulta incómodo hablar por teléfono, preferimos comunicarnos mediante notas de voz, mensajes o correos electrónicos.

La que llama insistentemente es mi amiga Amparo de Valencia. Ella es amiga mía de toda la vida, junto con Boro y más amigas. Siempre se llevó muy bien con Vicente, yo creo que por eso de ser los dos abogados y valenciano-parlantes y creo que, cuando yo me fui de la capital del Turia, ellos continuaron manteniendo relación.


—
 Amparín cariñet, ¿cómo vas?

—Pau nano, por fin me lo coges, menos mal que conseguí hablar con Vicente y ya me dijo que estabas bien. Te llamé varias veces ayer.



—
 Cierto tía, se me olvidaba que tú eres como mi abuela, que eso de mandar mensajes no te gusta, que eres de llamar.


—
 Ay mi tocaya la Amparo
 . —
 Mi abuela también se llama Amparo, como media población femenina en Valencia—
 . No te metas con nosotras. Te llamé para avisarte que iba a ir Vicente a Madrid. Y xarrar y tal
 .


—
 Eso intentó media agenda, pero es que no sabes qué día de mierda llevé en el trabajo. Para colmo, la noche anterior tuve una cita, acabé en el hospital y dormí prácticamente nada, fue todo un auténtico desastre.

—¿En el hospital, estás bien? ¿Una cita? Oi oi oi, no entiendo nada, ya no me cuentas nada…



—
 Sí, sí, yo estoy bien. Fue el otro chico, que se puso a vomitar por algo que le sentó mal, pero ya está recuperado.


—
 Ay menos mal. ¿Has hablado con Vicente?
 —
 Creo que este es el motivo real de su llamada…


—
 Ahora mismo voy camino a casa para hablar con él, tenía una entrevista.

—Ya, si él sí me cuenta sus cosas, eres tú el que me tiene abandonada. ¿Cuándo vienes a Valencia a hacernos una visita?



—
 Pues a ver si el mes que viene me escapo. Pero entre el curro, tener algo de vida social, que tengo que dejar aquí solo al gato y que voy pelado de pasta, se me hace cuesta arriba Amparo… Y bueno, tú mucho decir que no te cuento yo nada, pero tú a mí tampoco. ¿Cómo va todo?

—Pues molt be rei, en parte te llamo también para contarte que Arturo me ha pedido que me case con él, y nos casamos en abril del año que viene. Reserva la fecha, eh.



—
 ¡Joder tía qué buenas noticias! ¿Pero queda año y pico no?


—
 Sí, bueno, en realidad te llamaba para saber qué tal había ido la conversación con Vicente, pero veo que todavía no habéis hablado…
 —
 Ya lo sabía yo.


—
 No puedes llamarme y decirme esto, como si tuviera que contarme algo muy fuerte. ¿Qué me tiene que contar? ¿Es algo grave? —
 Me estoy poniendo nerviosito.

—No te aceleres que nos conocemos. No es nada grave ni raro Pau, pero lleváis haciendo como si lo vuestro no hubiera ocurrido desde que te fuiste de aquí. Algo tendréis que hablar, ¿no? Por cierto, ¿has visto lo buenorro que se ha puesto?


Me da a mí la impresión que Amparito está desviando la conversación a temas menos transcendentales… ¿Qué tendrá que contarme Vicente?


—
 Obvio que tenemos que hablar, pero no hemos tenido tiempo. Él tenía una entrevista de trabajo importante. Y sí… está muy guapo.

—Ah sí, el bufete ese en el que le ha enchufado su padre. No sabes qué movidotes tuvo con tu exsuegro. También ha estado yendo mogollón al gimnasio, ha hecho dieta de esas de proteínas... Las demás del grupo, que ya sabes que nos pierde el pica-pica y no perdonamos las cervecitas y el vino, hemos flipao. Pero bueno, que te ponga él al día de todos los cotilleos.



—
 Vale pues, voy a ver qué me cuenta, que sabes que no es precisamente un libro abierto…

—Vale bombonet, vamos hablando. Ah, y sabes que yo soy de llamar, nada de cosas modernas de mensajes. Un besito.



—
 Un besito cariñet, ¡y enhorabuena!

Colgamos la llamada. Si ya estaba histérico, ahora me va a dar algo. ¿Qué coño es eso tan importante que me tiene que contar Vicente?


Capítulo 19


T
 rabajando desde casa me llega un mensaje.

Vicente Bonito 17:23

¿Pau ya estás por casa? ¿Sobre qué hora llegarás?

He estado haciendo un poco de tiempo porque supongo

estarás trabajando.

Todavía tengo guardado a Vicente como Vicente Bonito
 . La verdad que siempre ha sido eso, un niño precioso, me da cierta pena cambiarlo a Vicente Noguera
 .

Yo 17:26

Estoy en casa, hoy teletrabajo, ven cuando quieras.

¡Ahora nos vemos!

Tarda casi una hora en sonar el telefonillo, lo cual me ha venido de perlas porque tenía bastantes tareas pendientes que adelantar del laboratorio.


—
 Hola rey, ¿qué tal la entrevista?


—
 Buenas Pau, creo que ha ido súuuper bien. La entrevista con los jefes acabó siendo una charla la mar de distendida. Después tuve que hacer un caso práctico, similar a uno que llevé hace poco en el bufete, así que me ha salido de lujo —
 me contesta Vicente mientras cuelga el abrigo, se quita la chaqueta del traje y se sienta conmigo en el sofá.


—
 Madre mía, se me había olvidado lo guapo que estás con traje. —
 Hago que se sonroje—
 . ¡Y también estás fuertote! —
 Le toco los bíceps, intentando relajar el ambiente—
 . Has ido al gimnasio en este tiempo, eh.


—
 Sí… bueno, tenemos bastantes cosas de las que ponernos al día.

Me parece muy raro que Vicente esté llevando la iniciativa en esta conversación. Quizá sí ha madurado bastante.


—
 Bueno a ver, tienes que entender que cuando llegué a Madrid fue duro. Tuve que conocer gente nueva, amoldarme al trabajo… Y eso sin contar la búsqueda de casa en esta ciudad, que es una odisea…


—
 Eso lo entiendo perfectamente. Pero creo que ambos debimos de ser más transparentes con lo que nos pasaba, en vez de dejar que algo bonito que tuvimos se marchitase como a tu madre se le mustiaban todas las plantas que le regalaba.


—
 Tienes razón… Intentaba excusarme de algo difícilmente justificable —
 vuelvo a excusarme de nuevo—
 . Igual que tampoco me explico cómo mi madre es tan negada para la jardinería. —
 La conversación incómoda ya ha comenzado, aunque nos empeñemos en gastar bromitas…—
 Empecé a vivir aquí y todo se dio muy rápido. Debí de hablar contigo en el primer momento en el que me di cuenta que ya no echaba de menos nuestra vida en Valencia.

Pone carita triste.


—
 Yo quería disculparme.


—
 ¿Disculparte? ¿Tú? ¿Por qué?


—
 Pues… porque he estado con otras personas —
 Bueno hijo, y yo también—
 . Y no sé si sabes que me puse a militar en un partido político.


—
 Sí, algo estuviste mirando antes de que yo me mudara a Madrid. ¿No fue en el partido de tu padre, no? —
 El padre de Vicente es militante de un partido de derechas, que ahora en su pueblo está en la oposición.


—
 No, en la coalición. De hecho, me empecé a meter en el tema político del pueblo. Los asesoraba en temas legales, a título personal, sin que mi padre ni el bufete se enteraran, obvio…


—
 Qué bueno Vicente, siempre pensé que eras un tío demasiado inteligente y con mucho que aportar como para quedarte solo en el bufete de tu padre.


—
 ¿En serio pensabas eso de mí? —
 Se le ilumina la mirada y me sonríe.

Comparado con el cambio personal que estoy viendo, su cambio físico resulta insignificante.


—
 Pues claro tonto, fuimos novios un montón de tiempo, si no, no hubiese estado contigo. —
 Le pego un pequeño puñetazo en el brazo.


—
 Pues muchas gracias. Aunque todavía hay más…


—
 ¡Suéltalo ya hombre!


—
 Empecé a ir a reuniones del partido y no sé cómo fue, que acabé liado con Antoni…


—
 ¿Antoni? ¿Qué Antoni? ¿Antoni Gamón?


—
 Sí… —
 confirma cabizbajo.


—
 Me muero Vicente, ¡menudo bombazo!


—
 ¿No te molesta?


—
 Ehh ¿hola? Nuestra relación ya hacía aguas, y yo estuve liado con Antoni hace siglos, te aseguro que no me importa lo más mínimo que te liases con él. Pero… ¿Antoni no estaba casado? Lo estaba al menos cuando me vine a Madrid.

Antoni Gamón fue un lío mío hace siglos, yo estaba en tercero de Biología y él había terminado ese mismo año Políticas. Era un tío muy majo, inteligente y reivindicativo. Nunca fue el típico guapo, pero tenía algo. Ese rollo medio hippie-aseao y su don de gentes lo hacían un chico muy atractivo. Al final no resultamos ser demasiado compatibles como pareja, él se sentía muy libre, y yo necesitaba que mi pareja estuviera algo más pendiente de mí.

Ese mismo año empezó en la política y se hizo concejal en el pueblo de al lado del de Vicente. Nos seguimos encontrando de fiesta por Valencia varias veces, sé que se casó y, finalmente, fue elegido alcalde.


—
 Que no le des importancia a que me liase con él me quita un peso de encima, no sabes el follón que ha sido gestionar todo esto Pau… Resulta que ellos tenían una especie de relación abierta, pero lo que empezamos a tener Antoni y yo fue algo más, algo que ellos no tenían pactado.


—
 Lo que siempre pasa en las relaciones abiertas… —
 Me cuesta todavía creer en esas relaciones que se dan demasiadas licencias para «conocer» a otra gente.


—
 Ya… Aunque yo me enamoré, o eso pensaba, ¿sabes? Empezamos a vernos en secreto, demasiado, con la excusa de ser asesor del partido. Y así hemos estado prácticamente un año entero, quizá más…


—
 ¿Y qué pasó al final? Vicente, has sido la querida del alcalde, a lo Pantoja, eres una folclórica.


—
 ¡Pero qué tontet
 eres! Al final fue una movida gorda, se enteraron en el partido, y sobre todo, se enteró su marido. Yo me convertí en el amante rompe-hogares y decidió dejarme.


—
 Menudo cabrón. Se va a enterar cuando me lo vuelva a encontrar de fiesta en Valencia. ¿Y eso cuándo ocurrió?


—
 Umm
 hará diez días o así.


—
 Eso es hace nada, ¿estás bien?


—
 Pues no estaba nada bien cuando se descubrió el pastel, no solo por mis sentimientos, que sinceramente, ahora ya es lo de menos, sino que el tema llegó a oídos de mi padre. Se volvió loco, ya sabes cómo es él con las apariencias, el prestigio del bufete y esas cosas. Así que le dije que necesitaba dejar el trabajo y dejar Valencia una temporada. A los cuatro días ya me había conseguido esta entrevista y yo me planté en casa de mi ex, con el cual no hablaba desde hace siglos, ni siquiera para dejar la relación…


—
 Siento muchísimo toda esta odisea por la que estás pasando. Puedes quedarte aquí todo el tiempo que necesites hasta que encuentres algo. —
 Reconozco que esto último lo digo con la boca pequeña.


—
 Gracias Pau, pero no me quedaré demasiado, después de la entrevista he ido a ver varias habitaciones. A ver si hay suerte y en un par de días encuentro algún piso decente.

Estoy alucinando con la actitud tan madura que Vicente está mostrando.


—
 Y cambiando de tema, ¿tú qué tal? —
 me pregunta.


—
 Pues estoy bien, tengo mis amigos, el curro… puede que busque otra cosa porque estoy un poco harto. Pero estoy bien, estable y tranquilo.


—
 ¿Y de chicos? —
 me pregunta moviendo las cejas.


—
 Pues he hecho mis cositas por ahí, no te voy a mentir. Pero nada serio con nadie. No me he liado con ningún actor famoso o político. No como otros… —
 Le pincho con un dedo entre las costillas para hacerle cosquillas.

No pienso darle explicaciones de mis ligues o similares a mi ex, se me hace muy raro.


—
 JAJAJAJAJA
 ¡Para! JAJAJA
 . O sea, que estás hecho un ligón.


—
 Es cierto, mi vida es un first dates
 continuo.

A partir de este momento el ambiente entre nosotros cambia. Bromeamos, charlamos y pedimos comida india para cenar mientras vemos una película. Vicente se queda dormido en cuanto nos tumbamos en el sofá-cama, a pesar de que queda más de media película. Se gira hacia mí y me pasa la mano por encima, apoyando su mofletito rosado contra mi pecho. No puedo evitar la tentación de darle un beso en la cabeza y aspirar el olor a frutas que tiene su brillante pelo ondulado. Continúa siendo Vicente bonito
 …

Me quedo dormido acariciando los suaves tirabuzones que caen de manera desordenada y mágica sobre los músculos de su cuello de príncipe de cuento. Por fin, después de dos noches fatídicas, duermo tranquilo…


Capítulo 20


L
 lego el primero al Salvador Fidal
 , y Salva tiene ya nuestra mesa reservada para las siete de la tarde.


—
 Buenas tardes Salva, perdona el numerito del otro día. Acabamos en el hospital, creen que fue una intoxicación por una mayonesa.


—
 Hicisteis bien en ir, el pobre chico tenía la cara descompuesta. Y no te preocupes hombre, que sois de la casa.


—
 Pobrecito sí, pero ya está bien, se ha recuperado de maravilla. Tienes que cobrarme las dos copas de esa noche, y de paso ponme y cóbrame ahora una copa de tinto.


—
 Perfecto, el vino te lo llevo a la mesa.

Pago mis deudas y me dirijo a la mesa de siempre a esperar a los demás.

Los primeros en llegar son Boro y Eloy. Para variar, Gabi se retrasa.


—
 Hola parejita, ¿os habéis traído a la niña hoy? —
 Eloy trae a Chayo en brazos.


—
 Sí, le tocaba a Boro sacarla a pasear, pero fíjate, que estaba viendo una serie y se le ha olvidado —
 dice Eloy con retintín.


—
 A ver, me he quedado un poco dormido, no pasa nada, a mi princesita le gusta venir a ver a las tías, ¿verdad? —
 Le acerca la nariz al morrito de la perra que se pone a moverse como una loca y a intentar lamer a Boro mientras está en brazos de Eloy.


—
 ¡Ay ya! No le hagas eso, que sabes que se pone nerviosa. Como se me caiga y se lastime —hace una pausa dramática—. Habrá consecuencias -zanja con la cara de escayola, acariciando la diminuta cabecita de la perra.


—
 Madre mía cómo estáis, ¡dadme a la pepona esta anda! —
 Le quito la perra de los brazos y la coloco sobre mi regazo.


—
 Bueno, Boro me contó lo del puesto de trabajo y la reaparición de Vicente. ¿Cómo lo llevas todo? —
 pregunta Eloy, que aunque va de correcto con sus camisas y sus modales, en el fondo es una cotilla de barrio.


—
 Aparente y sorprendentemente bien. Con Vicente quedó todo aclarado, la relación estaba muerta por ambas partes y ha encontrado rápido una habitación donde quedarse hasta que salga otra cosa mejor. Ah, sí, porque le dieron finalmente el curro al que optaba en un bufete.


—
 ¿Que cuánto tiempo lo has tenido en casa?


—
 Nah, un par de días, pero no se me ha hecho pesado. Lo he notado mucho más maduro, he descubierto un Vicente totalmente renovado.


—
 ¡Uy, uy, uy, Pau! ¿No te estará empezando a gustar de nuevo? —
 pregunta Boro.


—
 Hombre, pues gustar no. No creo, vaya. Pero sí tengo como un sentimiento fraternal. El día que me contó su romance con el político dormimos juntos, abrazados, fue raro.


—
 ¿Dormiste abrazado a tu ex y no nos has contado nada? Bueno, ni tú ni él, porque tampoco me comentó nada ayer.


—
 Boro, ¿quedaste ayer con mi ex y no me lo has dicho?


—
 Ni a mí tampoco —
 añade Eloy levantando una ceja.


—
 A ver par de loquitos, tranquilizaos, os lo estoy contando ahora. Y te recuerdo Pau, que estuviste dos años saliendo con él y también es amigo mío. Estaba por el barrio, me dijo de quedar y bajé a tomarme un café y ponernos al día. Por cierto, está guapísimo, tan alto, trajeado, todo musculado de gimnasio… —
 conforme va diciendo este tipo de cosas Boro mira a su novio esperando ver su reacción.

Eloy pone los ojos en blanco y me quita a Chayo para cogerla él de nuevo, haciéndose el indignado. Boro y yo nos lanzamos una mirada cómplice y reímos para nuestros adentros. Me encanta cómo la pobre perra va de brazo en brazo encantada de la vida.


—
 Yo flipo con que digas que dormisteis abrazados como si nada. Que donde hubo fuego, quedan chispas —
 retoma el tema Boro.


—
 Cenizas, quedan cenizas. Siempre cambias los refranes. —
 Eloy sigue indignado.


—
 ¡Ay mi chico enfadao
 ! Sabes que yo soy cantautor y trabajo mucho la metáfora. —
 Boro ha conseguido sacar a Eloy de su bucle y robarle una sonrisita. Si es que son el uno para el otro.


—
 ¡Hoooola chiques! ¿Cómo andáis? Traigo noticias frescas en cuanto a mi vida sentimental. ¿Estefanía no ha llegado aún? —
 Aparece Gabi como un huracán.


—
 Ha puesto hace diez minutos por el grupo que está trabajando y que saldrá tarde, que no la esperemos. Puedes empezar a contarnos tus batallitas —
 le contesta Boro revisando el móvil.


—
 Pues ella se lo pierde. —
 Se sienta en la silla que queda libre—
 . A ver maricones, vayamos por partes, porque no os vais a creer lo que me ha pasado. ¿Os acordáis el otro día cuando quedamos para hacer el Gabi-nete de crisis por la mañana en mi descanso? —
 Asentimos Boro y yo—
 . Pues ese día, casi ya terminando mi jornada laboral…


—
 ¿Al final saliste tarde de taaaanto trabajo que tenías? —
 le interrumpo en tono burlón.


—
 No me interrumpas, bonita. Y sí, salí tarde… —
 Gabi pone morritos y me mira por encima del hombro—
 . Lo que iba diciendo, vino una compañera a decirme que había un chico preguntando por mí para solicitar información sobre unos permisos y que su amiga Marilia le había dicho que preguntase por Gabriel Pascual.


—
 ¡Ay Marilia, como la de Ella baila sola
 ! —
 grita Eloy.


—
 Eloy es muy fan del grupo. Nada es tuyo, nada es mío, ¿cómo repartimos los amigos?
 —
 canta Boro.


—
 El que va a repartir hostias voy a ser yo como no paréis de cortarme mientras cuento MI historia.

Boro hace un gesto de cerrarse los labios con una cremallera y Gabi prosigue:


—
 La cuestión es que yo, como habéis deducido, no conozco a ninguna Marilia, así que le dije a la administrativa que muy bien, que le explicara ella primero las dudas y le diera la información, que ya saldría yo a saludar cuando terminase las cosas que tenía que hacer.


—
 Mira que eres chula y estricta cuando trabajas —
 le interrumpo de nuevo.

Gabi pone los ojos en blanco y continúa hablando.


—
 Cuando por fin terminé con mi porquería de documentos y ya era la hora de largarme, resulta que el chico se había ido. Tampoco le había hecho esperar tanto, habría pasado una hora o así. Y aunque esperar ese tiempo puede ser normal en la administración, a mí me supo fatal y busqué en mis redes a alguna posible Marilia, pero no encontré nada.


—
 Yo es que sigo encantado de que alguien le haya puesto a su hija el nombre de Marilia. Aunque bueno, ¿te acuerdas que tu hermana le puso a sus periquitos Marta y Marilia? —
 le dice Boro a Eloy.


—
 Claro, que además luego hicieron nido y tuvieron periquitos bebés, Marta pasó a llamarse Marto. En la familia siempre fuimos muy fans de Ella baila sola
 .


—
 Y trans incluyentes —
 se burla Boro, que ha tenido varias discusiones con la hermana de Eloy por su posición contraria al derecho de autodeterminación de género. —
 Y qué bichos tan ruidosos y pesados, estuve a punto de hacerme tránsfobo. Oye Eloy, qué raro, el favorito de tu hermana era Marto.


—
 No saquemos el tema de mi famiiilia… que sabes que luego nos enfadamos… Que tránsfobo no, pero hermanófobo y periquitófobo eres un rato —
 replica Eloy.


—
 ¡¿Puedo contar mi historia?! —
 pregunta en voz alta Gabi y todos asentimos—
 . Gracias. Pues a los dos días o así, me di cuenta de que tenía una solicitud de conversación, se ve que la tal Marilia me había buscado para cantarme las cuarenta por no hacer caso a su amigo.


—
 ¿Y sí la conocías? —
 le pregunto.


—
 La conocemos, cariño. Es la tipa del guardarropa de la otra noche, que se ve que borracha le dije mi nombre y que trabajaba en urbanismo. Lo que tiene que hacer una por no hacer dos veces la cola del guardarropa…


—
 Recuerdo perfectamente cómo fue. Le dijiste tu nombre y donde trabajabas porque te dio la gana, en un arrebato de esos de simpática espléndida que te dan. Ya tenías la cartera con las tarjetas y las consumiciones en la mano y no tenías necesidad alguna de identificarte —
 le aclaro, vengándome de que me vendiera delante de la chica aquella noche.


—
 JAJAJAJA
 es que siempre haces lo mismo —
 se burla Boro.


—
 Pues el que ríe el último, ríe mejor… —
 dice Gabi haciéndose el digno.


—
 Va, sigue contando, pesada —
 le azuzo.


—
 La cuestión, que me disculpé por privado con la Marilia esta y le dije que cuando volviera a ir al ayuntamiento, preguntase por mí de nuevo. Y a los días, cuando volvía con una compañera del almuerzo, me estaba esperando un chico rubio de pelo largo, así con un rollo como alternativo. Un poco más que tú, Boro.


—
 Oye, que yo soy normal.


—
 Yo he dicho alternativo, no anormal. —
 Gabi tiene salidas para todo—
 . Total, que me dice la administrativa que ese era el chico del otro día.


—
 Uhh
 la cosa se pone emocionante —
 dice Eloy, dando un abrazo y un beso a perrita. Que ahora que me fijo, un ojo le mira pa
 Orense y otro pa
 Cartagena.


—
 Me acerqué entonces a saludarle y ver en qué podía ayudarle. Se levanta el tipo y me dice «Ché, Marilia me dijo que eras guapo, pero no me esperaba esos ojasos
 ». Yo me puse rojo como una gamba. Encima el tipo es argentino, y tiene ese acento tan sexy.


—
 ¿Cómo una gamba? —
 Lo de la gamba se les dice a los guiris cuando se queman tomando el sol, ¿no?—
 . ¿Y es guapetón? —
 sigo preguntando, ya que parece que es a mí al único que le suena raro lo de la gamba.


—
 Ay Pau, qué superficial eres. Pero sí, el chico es mono, así guapote, y se llama Nicolás. Después de ayudarle con mierdas del negocio de verduras ecológicas y legumbres y cereales a granel que quiere montar en Lavapiés, nos dimos los teléfonos y quedamos a cenar en un vegano que hay por su barrio. Como me iba a invitar él por la ayuda prestada, no puse pegas.


—
 Madre mía Gabriel, a ver si te vas a volver un bohemio. —
 le digo a Gabi, que tiene menos de hippie que la reina de Inglaterra.


—
 Pues sorprendentemente, aunque no me pega nada, el chico me encanta. Me lo pasé súper bien y seguimos mensajeándonos un montón por el móvil.


—
 ¡Aquí hay bodorrio! —
 digo.


—
 Bueno… Boro y yo sí que vamos a casarnos.


—
 ¿En serio, maricones? ¡Enhorabuena! —
 exclama Gabi lanzándose sobre ellos a abrazarlos.

Yo me hago el sorprendido y los felicito como si me acabase de enterar.

Entre tanto jolgorio, mi móvil comienza a iluminarse y a vibrar, es Dani llamando. Otra vez mi maldita telenofobia. Decido no cogerlo, ¿qué querrá éste, no me puede mandar un mensaje?


—
 Pero bueno, termina de contarnos tu cita, ¿hubo… sexo? —
 La maruja portera de Eloy está disfrutando como una loca con tanto cotilleo.


—
 Ooobvio… acabé durmiendo en su casa. Tiene un gato, por cierto, así que a ver si el novio de Pau le hace algún descuentito cuando se ponga malo.

Hablando de novios… Mi teléfono vuelve a sonar, es Dani de nuevo.


—
 ¿Lo cojo? —
 les pregunto enseñándoles el móvil para que vean de quién se trata.


—
 Cógelo, puede que sea algo interesante. Así luego tenemos más episodios de Un maricón de libro
 . —
 Gabi es tan mala que se merece que nos burlemos muchísimo más de él…


—
 ¿Sí? ¿Hola, Dani?


—
 Hola Pau, ¿puedes hablar a solas un minuto?
 —
 Esta sobriedad me asusta un poco.


—
 Sí, estaba con unos amigos tomando algo, pero me salgo a la puerta a hablar. —
 Me retiro a la entrada del bar—
 . Dime, ¿qué ocurre?

—Pues… ayer empecé a tener escozor al orinar y fui al médico, y me dijeron que tengo Chlamydia y que tengo que informar a la gente con la que he mantenido relaciones sexuales en los últimos dos meses. Y tú pues… eres uno de ellos, bastante reciente, además.



—
 Ostras… bueno, no pasa nada. Tengo que ir al médico entonces ¿no? ¿Tú estás bien?

—Desde que me han dado los antibióticos estoy mucho mejor, ya no me molesta. Siento que haya ocurrido, pero poco más puedo hacer que informarte y recomendarte que vayas al médico. Ya me cuentas a ver qué te dicen ¿vale?



—
 Vale Dani, muchas gracias por avisar, espero que te recuperes.

—A ver si nos vemos Pau. Un beso tío.


Al colgar me quedo un segundo parado pensando. Estoy preocupado, aunque mi lado racional me dice que me tranquilice. He tenido la suerte de recibir por parte de asociaciones LGTBI y centros especializados una salud sexual adecuada como para saber cómo he de enfrentarme a estas situaciones y a desestigmatizar las ITS (Infecciones de Transmisión Sexual), pero aun así, no puedo evitar sentir miedo, sentirme juzgado e incluso culpable.

Yo me enteré de que Boro era VIH positivo años después de su diagnóstico, y me fastidió bastante no haber estado acompañándole en ese momento. Puedo imaginar lo señalado y culpable que puede sentirse una persona en el momento que le comunican que se ha infectado por este maldito virus.

Me recompongo un poco y entro en el local, que hoy también está rebosante de gente, se ve que se ha puesto de moda.


—
 ¿Qué quería la musculoca
 esa? —
 me pregunta Gabi.


—
 Resulta que tiene Chlamydia
 , y tengo que ir al médico a que me den tratamiento. —
 Evito darles explicaciones de lo que pasó en las duchas.


—
 Si quieres te acompaño yo mañana a primera hora al Sandoval que sabrán bien qué protocolo usar en estos casos —
 me dice Boro.


—
 Vale, pero… ¿no será mejor que vaya a urgencias de algún Hospital?


—
 Si vas a estar rayado hasta mañana, podemos ir a urgencias, aunque lo que harán probablemente es darte algún antibiótico y ya. Estate tranquilo porque esto, desgraciadamente, es más común de lo que pensamos —
 me tranquiliza Boro.

Cambiamos de nuevo al tema boda. Gabi les hace un interrogatorio acerca de dónde va a ser la ceremonia, invitados, en qué tipo de vehículo tienen pensado llegar… Cosas que los pobres todavía ni se han planteado.


—
 Gabi, me estás poniendo la cabeza como un bombo —
 le dice Eloy.


—
 Hija, pues es que son cosas que tenéis que plantearos. Si queréis yo os puedo hacer de ayudante del wedding planner
 .


—
 No vamos a tener de eso, queremos que sea algo íntimo —
 añade Boro.


—
 Pues yo tengo unas ganas de bodorrio… Y más si las que se casan son amigas íntimas como vosotras. ¡Eh, Pau! —
 me dice Gabi dándome codazos—
 . Estás empanao.


—
 Perdonad chicos, pero estoy un poco rayado, creo que me voy a ir a urgencias y que me den el antibiótico.


—
 Pues mira sí, ve, que te hagan lo que te tengan que hacer y así te quedas tranquilo. ¿Quieres que te acompañe?


—
 No hace falta, me sabe mal que perdáis el tiempo.


—
 Yo sí te acompaño —
 afirma Boro—
 . Y no hay discusión.


—
 Recordad que en unos días es el concierto del grupo de Boro, estaría bien que vinieseis alguna de vosotres para hacerme compañía mientras están tocando y echarnos unas cervezas —
 nos recuerda a todos Eloy—
 . Tú puedes traerte a tu nuevo novio y así lo conocemos, según lo describes puede ser su rollo. —
 Señala a Gabi.


—
 Pues se lo voy a decir a ver si le apetece, claro.


—
 Y tú puedes traerte también a alguien, o venir solo, como quieras. Que con tus romances ando un poco perdido —
 me dice Eloy.


—
 Vale… Creo que se lo diré a Mario, el veterinario —
 contesto con la boca pequeña. Ahora mismo tengo la cabeza en otro lado.

Pagamos la cuenta y salimos a la calle. Eloy se va paseando con Chayo hacia su casa y así acompaña a Gabi a coger el metro. Boro me coge del brazo cual maruja, y me empuja hasta la parada de taxi, intentando tranquilizarme.


Capítulo 21


-T



en claro que si hemos venido esta noche aquí es por tu tranquilidad mental, no porque esto sea una emergencia —
 me advierte Boro a las puertas de urgencias del hospital.


—
 Sabes que le habría estado dando vueltas toda la noche. —
 Apoyo mi cabeza sobre su hombro.


—
 Pues por eso he decidido acompañarte. Entiendo que puedas sentirte inseguro. Venga vamos. —
 Y entramos en urgencias.

Por lo visto, esperar en urgencias de los hospitales se ha convertido en mi pasatiempo favorito. Ya me estoy acostumbrando a ese característico olor y esas luces blancas.

Después de un buen rato, me pasan a una habitación con una chica, no sé si es médica o enfermera. Le relato lo ocurrido y me pone una cara un poco mustia.


—
 Deberías de haber acudido a tu centro de salud por la mañana, las urgencias no están para esto.


—
 Me ha entrado bastante ansiedad, perdona, y la persona que me comunicó que tenía que venir al médico no me especificó si era una urgencia o no —
 miento para no quedar peor, a pesar de que soy totalmente consciente de que esto que me pasa no es una urgencia.


—
 Bueno, no te preocupes. Pero intenta no venir por cosas así, ¿de acuerdo? —
 cambia a un tono más amable—
 . Espera en la sala, que te llamarán por tus iniciales.

Salgo de la consulta y me dirijo a la sala de espera donde me encuentro a Boro, ofreciéndome su mano. Al sentarme le doy la mano y aprieto fuerte.


—
 Muchas gracias por acompañarme.


—
 Como vuelvas a darme las gracias me largo. Entiendo que estés asustado, pero por suerte con un antibiótico no habrá mayor problema. ¿Practicaste relaciones de riesgo para el VIH?


—
 Riesgo bajo. Aunque usé preservativo en las relaciones anales, Dani se me corrió parte en la boca. —
 Me siento un poco raro hablando de estos temas con Boro—
 . Tú y yo nunca hemos hablado de cómo te sentiste o cómo fue cuando te dijeron que te habías contagiado.


—
 A los chavales en las charlas siempre les digo que es más correcto hablar de transmisión que de contagio, puede resultar estigmatizante. Y ese momento, pues fue una auténtica mierda. Recuerdo además que fue en Valencia, antes de venirme a Madrid. Va a hacer ya casi siete años…


—
 ¿Por qué no nos dijiste nada a nadie? Sabes que hubiésemos estado ahí para apoyarte y acompañarte.


—
 Cuando te enteras, se te cae el mundo encima Pau. Te entra una sensación de culpabilidad tremenda, sientes que has fallado, que tu vida termina… Piensa que hace años manejábamos mucha menos información que hoy en día.


—
 ¿Te resulta incómodo hablar de ello? —
 le digo acariciándole la pierna.


—
 Para nada, solo que es un momento feo de mi vida y tampoco me suele gustar recordarlo. La vergüenza y el miedo a ser estigmatizado me llevaron en su momento a luchar yo solo contra mis propios demonios. Y con el tiempo te das cuenta de que el peor de los demonios es la desinformación.


—
 Me sabe mal que cuando me lo contaste a mí ya lo tenías superado, no pude ayudarte y crecer contigo. Ya éramos personas bastante adultas y conocedoras de todo este universo que envuelve la salud sexual.


—
 Ya, y aun así, mírate ahora, aquí en urgencias. Probablemente, si tuvieras que tratarte una bacteria en una uña del pie hubieses esperado hasta mañana… No estamos libres de nuestro legado educacional y de sentirnos así cuando ocurren estas cosas, a pesar de que estemos más informados. —
 Qué bien habla Boro—
 . Fue gracias a los orientadores del Lambda en Valencia que me di cuenta de que lo importante no era cómo había ocurrido, sino qué tenía que hacer para estar bien a partir de ese momento.


—
 Y todos esos cabrones que hacen llamar lobbies a este tipo de asociaciones, te juro que les reventaba la cabeza.


—
 Yeeh, quieto fiera. Ya sabes que no vamos a dejar de luchar para que los chavales tengan toda la información que nosotros no tuvimos.

Boro colabora con varias asociaciones LGTBI, que realizan diagnóstico rápido del VIH y dan apoyo a gente del colectivo, no solo en temas relacionados con ITS. También su grupo participa en conciertos benéficos para recaudar fondos para investigación contra el VIH y va a colegios e institutos a dar charlas de concienciación. Estoy tremendamente orgulloso de que mi amigo sea una persona visible e implicada.


—
 No sabes la de tabúes que rompe uno cuando va a un instituto a hablar a chavales de estos temas.


—
 ¿Qué tipo de preguntas te hacen?


—
 Pues, generalmente, están vergonzosos, intentas que sea más un diálogo interactivo que una chapa. Suelo hacer como unas encuestas…

Y aparecen entonces mis siglas en la pantalla


—
 Me toca, me cuentas luego, ¿vale? —
 Le doy un beso en la mejilla y entro a la consulta indicada.

El médico es un chico joven, tendrá mi edad o menos, muy delgado y con gafas de montura al aire. Mientras me va haciendo preguntas me doy cuenta de que tiene bastante pluma. Intento no juzgar la orientación sexual de las personas conforme a su manera de expresarse, sé que es incorrecto, pero muchas veces resulta inevitable y casi siempre acierto.

Es muy amable, como hace tiempo que no me hago serologías de ITS, decide realizarme una analítica, además de darme el tratamiento para la Chlamydia
 .

No sé cómo explicarlo, pero que este chico sea aparentemente homosexual me hace sentir más cómodo. Objetivamente, no tendría que importarme, ya que la profesionalidad de los sanitarios debería ser la misma, pero creer que puede sentir cierta empatía, o que me va a juzgar menos, me deja más tranquilo.


—
 Viene ahora el enfermero y te saca sangre y una muestra con un bastoncillo de la garganta, ¿vale Pau? Como ya tienes la receta del antibiótico, puedes irte a casa y te llamo yo cuando estén todos los resultados. Probablemente, sea dentro de unos días. Recuerda que no debes de mantener relaciones hasta dentro de una semana.


—
 Jo doctor, muchísimas gracias. —
 Es tan majo.


—
 Nada hombre, que vaya todo muy bien. —
 Se despide y sale de la consulta.

En la receta pone que tengo que tomarme una única dosis de antibiótico. Esto está chupao.

El enfermero tarda unos cinco minutos en llegar, lleva un buen cordón de oro que asoma entre abundante vello del escote de la casaca sanitaria. Más que un cordón parece una maroma de barco.

Generalmente, la extracción suele provocarme una simple molestia, pero el tío idiota este es bastante brusco y me hace daño. Me ordena que abra la boca para pasarme un bastoncillo por la garganta, qué angustia. Después me invita a abandonar la consulta. Supongo que puedes encontrarte gente borde en todas partes.

Al salir, veo a Boro hablando con una señora mayor de aspecto descuidado, y conforme me voy acercando, percibo un olor bastante desagradable.


—
 ¿Qué tal ha ido Pau? Mira, te presento a la señora Olegaria, está esperando a que le den noticias de su marido.


—
 Sí, es que se ha caído de la escalera haciendo un agujero para colgar un reloj de cuco que le regalé por navidad. En qué mala hora lo compré, se ha pegado un porrazo… A estas edades nos pasa de todo, hijo. —
 La pobre Olegaria se muestra alicaída.


—
 No se preocupe señora, ya verá como todo irá bien —
 la anima Boro.

La señora levanta la cabeza y nos mira, sonriendo. Solo le quedan tres dientes en su boca, y se nota que las gafas que lleva tienen los cristales gastados, pero a pesar de esto, se aprecian unos ojos brillantes, azules, vivaces y vividos.


—
 Hacen una pareja maravillosa —
 dice la anciana sin el menor atisbo de homofobia o ironía.


—
 Pero bueno, que le he dicho antes que Pau es amigo mío. Yo tengo a mi prometido en casa esperándome.


—
 Qué bien que os podáis casar y vivir tranquilos, en mis tiempos mis amigos mariquitas lo pasaron tan mal… —
 Seguro que tras ese semblante se esconde alguna fatídica historia. No sé qué responder.


—
 Por suerte vamos avanzando señora Olegaria. Usted tiene que hacerme caso y llamar al teléfono de la asociación que le he dado y pedir que le enseñen cómo solicitar la dependencia. Que alguien tiene que ayudarla a usted y a su marido.


—
 Dios te oiga hijo mío, muchas gracias.


—
 ¿Ya has terminado? —
 me pregunta Boro y yo afirmo con la cabeza, estoy impactado—
 . Señora Olegaria, nos tenemos que ir. Cruzaremos los dedos para que lo de su marido no sea nada, cuídese. ¡Y llame al teléfono que le he dado! —
 le grita Boro conforme nos alejamos.

Salimos del hospital para coger un taxi. O quizá Boro me acerque a casa en una moto de esas eléctricas de alquiler.

Estoy bloqueado ahora mismo, hace unas horas estaba con mis amigos tomando unos refrigerios de manera distendida, y ahora acabo de salir de un hospital, donde me he enfrentado a realidades que obvio totalmente en mi día a día. A saber en qué condiciones está viviendo esa pobre señora.


—
 Oye, ¿qué te pasa? ¿Ha ido todo bien? —
 me pregunta Boro.

Me giro y le doy un abrazo, aprieto y me devuelve el apretón. Tengo ahora mismo un revoltijo de emociones que me impide separarme de mi amigo.


—
 Tengo mucha suerte de tenerte —
 le digo secándome unas lagrimitas que me han caído de la emoción.

Soy muy afortunado de tener a Boro en mi vida. No solo porque haya venido a acompañarme y darme su apoyo, sino porque me demuestra continuamente su madurez y su calidad como persona.


—
 Estás tonto, yo también tengo mucha suerte de tenerte a ti, de teneros. —
 Me abraza y me levanta un poco del suelo.

Boro es ese tipo de gente que está fuerte de manera natural, no está gordo, pero tampoco mazado. Con barriguita, pero dura y turgente.


—
 Vamos a coger una moto y nos vamos para casa, que ya está bien de penurias por hoy.

Encontramos una moto en el siguiente cruce, nos ponemos los cascos y me deja en casa en quince minutos.


—
 Te veo en el concierto en unos días, avísame con algo de antelación si vas a venir con alguien más. Te quiero. —
 Arranca la moto y se larga lazándome un beso al aire, como siempre.

Mario Vet 21:20

¿Cómo está mi héroe favorito? Creo que te salió

demasiado cara la cena con posterior susto y

no quieres volver a verme…

Se me escapa una sonrisita tonta al leer el mensaje de Mario.

Yo 00:32

Pues yo creo que está usted totalmente confundido…

No ha llegado a pensar que quizá fui yo mismo el

que envenenó la mayonesa para tener que

rescatarle y así terminar de conquistarle?

Mario Vet 00:33

No esperaba tu contestación tan tarde.

¿Qué, andabas de parranda?

El envenenamiento no era un escenario que

me plantease, pero si así fuera,

estaría totalmente conquistado por un tío tan loco y

Shakespeariano (no sé si esa palabra existe) xD

Yo 00:33

Sí, se nos ha alargado un poquito la cena. Y por cierto,

pagué ya nuestras deudas en el Salvador Fidal, donde las

copas, que nos fuimos pitando sin pagar.

Mario Vet 00:33

Ohh cierto, menos mal que conocías al tipo.

¿Nunca te ha invitado a nada? Creo que te hacía ojitos.

¿Sois fijos de allí? ¡Panda de borrachos!

Yo 00:34

JAJAJA Creo que me tienes demasiado bien considerado.

Salva es majete y punto. Quizá algo más majo con Gabi.

Por cierto, hablando de borrachas.

Quería invitarte el sábado por la noche

al concierto del grupo de mi amigo Boro.

El que conociste el otro día con la moto.

Mario Vet 00:34

Pues mis amigos iban a quedar, pero creo que me gusta

más el plan del concierto contigo. Podrán vivir sin mí.

Yo 00:34

Perfecto, te informo de lugar y hora cuando lo sepa.

Me voy a dormir guaperas, nos vemos el sábado.

Mario Vet 00:35

Descansa 😉
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A
 pesar del frío, hay bastante ambientillo en las calles, Madrid está rebosante de gente y movimiento. El grupo de Boro toca en una sala de Malasaña, así que he quedado con Mario de nuevo en la parada de metro de Tribunal y, según me ha comentado, vendrá andando desde su casa en Chamberí.

Aparece con un aire mucho más desenfadado que el otro día; una chupa con solapas de pelo tipo aviador y un cuello perkins debajo, va tan guapo…


—
 Hola guapo, ¿estás esperando a alguien? —
 se acerca y me pega un beso en los morros.


—
 Pues esperaba a un tío bueno, pero me parece que me voy a quedar contigo en vez de con el otro, que es un poco tardón. —
 Ésta última parte se la susurro al oído. Me acerco lo suficiente para que sienta mi aliento sobre su cuello y yo pueda deleitarme con su perfume. Qué bien huele, coño.

Me coge fuerte de los hombros y me separa. Me mira durante unos segundos y sonríe. ¿Qué estará pensando?


—
 Vámonos corriendo, pues. —
 Se acerca a la misma zona del cuello donde le he susurrado yo antes y me dice en voz bajita—
 . No pienso perderme por nada del mundo esta noche contigo.

Se me eriza la piel, le cojo la cara y nos damos otro beso, esta vez mucho más pasional que el anterior. Ya hace años que dejé de mirar a ambos lados antes de darle un beso en público a un chico que me gusta; pero siempre que me dejo llevar un poco más durante un morreo delante de gente o poco discreto, tiendo a echar el freno al sentirme potencialmente juzgado.


—
 Umm
 parece que la noche promete. —
 Le sonrío y me muerdo el labio inferior. Como canta la Rosalía, Esto está ensendío na-na-na-na
 —
 Podríamos picar algo nosotros antes de juntarnos con las mamarrachas de mis amigas. ¿Te parece?


—
 Me parece perfecto, pero prohibido el uso de mayonesas o cosas potencialmente contaminadas.

Me parto de la risa y me agarra de la cintura para culebrear por las calles de Malasaña. Encontramos un barecito que nos parece acogedor para tomar un vino y un par de tapas. No pretendo comer demasiado, hoy me he puesto un suéter algo apretado y no quiero que me salgan demasiado las chichas. Inseguridades modo on
 …

La taberna no es muy grande, es una tasca gallega que ofrecen cosas típicas de allí. Pedimos dos vinos tintos y, decidiendo por los dos, pido una tapa de churrasco y otra de pulpo, para no caer en clichés…


—
 Estuve saliendo hace tiempo con un chico gallego. Una vez me llevó de viaje por Galicia, y acabé de churrasco y empanada… —
 Mueve los ojos de un lado a otro, es más bobo.


—
 Pues espero que como especialista en gastronomía gallega pongas luego una reseña de lo que te parecen los platos típicos que vamos a degustar. —
 Me levanto del taburete y le hago una reverencia a modo de burla.


—
 Pero cómo puedes ser tan tontito. —
 Ríe—
 . También soy experto en gastronomía madrileña eh.


—
 ¿Eres experto en probar tipos de aguas? Creo que es lo que me faltaba para acabar de enamorarme…


—
 Como te sigas burlando así de mí, no pienso darte un regalo que te he traído… —
 Me retira la mirada con una media sonrisa.


—
 ¿Me has traído un regalo? Eso es porque he sido bueno. Va, ¿qué es, qué es, qué es?


—
 Bueno, técnicamente no es para ti.


—
 Eso no valeee. Has generado unas expectativas grandiosas para ahora destrozar mis ilusiones. Quiero mi reloj de oro de miles de quilates. —
 Intento poner una cara triste.

Se levanta por encima de la mesa y me da un pico, mientras con una mano, me acaricia la nuca.


—
 Si esto era el regalo, creo que me sirve —
 le digo cuando se separa.

Me mira a los ojos, baja la mirada hacia mis labios y niega con la cabeza sonriendo. No puedo borrar la sonrisa de mi cara.

El bullicio de la tasca desaparece totalmente. En este momento solo se escuchan las chispas que salen de nuestras miradas en mitad de los fuegos artificiales que somos Mario y yo.

Se me había olvidado esta manera de sentir... El trabajo, la vida en Madrid, las aplicaciones para ligar… han hecho que todo se vuelva mucho más frío, como más… mecánico.

Saca una bolsita del bolsillo y me la da.


—
 Es un regalo para Paca. Es catnip, hierba gatera, pónsela sobre sus juguetes y verás qué bien se lo pasa. Es una manera de estimularles cuando están aburridos en casa.


—
 ¿En serio? —
 Intento poner una cara seria, pero no cuela, mis labios se separan y mi sonrisa se empieza a asomar—
 . ¿Pero cómo puedes ser tan mono que te acuerdas de traerle regalitos a mi bebé?

Sonrío finalmente y me abrazo a su cuello para plantarle un beso en la mejilla. Cada vez que me acerco a él, su olor me catapulta a un paraíso donde me relajo y excito a partes iguales.

Pasamos una velada genial, entre pullitas e ironías. Me sigue el juego y se hace el experto en gastronomía gallega. Cada vez que prueba un bocado, va seguido de alguna estupidez de crítica. Que si este bocado resulta muy tierno, este demasiado hecho, el pulpo está duro, que si las patitas del pulpo se movían y estaba vivo… No puedo parar de reír en todo el rato.

Me vibra el móvil.


—
 Dime Gabi.

—Marichocho, ¿dónde andas?


—
 Estoy por Malasaña, tomando algo con Mario.


—
 Ah coño, nosotros ya hemos cenado
 . —
 Deduzco que ese «hemos» se refiere a él y a su nuevo ligue argentino—
 . ¿Os queda mucho? Es por entrar juntos al local. Estefanía está ya allí con Eloy.



—
 Que va, ya hemos terminado, nos vemos si quieres en el cruce de calle San Vicente con San Andrés y vamos para el club. ¿Vosotros dónde estáis?

—Sí, porque tú de santa tienes más bien poco... Llegamos en un minuto al santo cruce, que estamos al lado. No tardéis, que sabes que no me gusta esperar y al final se me escapará alguna herejía.


—
 Pero si tú, hagas lo que hagas, ya vas a ir directito al infierno, por bruja y por marica. Además, no tengas morro que eres tú la que siempre llega tarde.

—¿Y eso qué tiene que ver con que no me guste que me hagan esperar? Aclárate bonita, y no tardes. Amén.


—
 Un beeeso.

Cuelgo el teléfono y me dirijo a Mario.


—
 Era Gabi, que viene con su nuevo novio argentino bohemio.


—
 Vaya, espero que no nos comparéis, no vaya a salir perdiendo.


—
 ¿Perdiendo? ¿Un tío guaperas y encantador como tú?

Me empuja la cara con la mano, mientras se muerde el labio de abajo y se ríe.

Mario paga la cuenta y salimos del local en dirección al «santo cruce», como lo ha denominado Gabi. Por el camino, pongo en antecedentes a Mario de cómo es Gabi, nuestra relación y más o menos los demás miembros del grupo. Todavía no conozco del todo a Mario, pero ver la manera con la que se desenvuelve en nuestro ambiente va a ser una auténtica prueba de fuego. Nosotros creamos una atmósfera en la que el género pasa del masculino al femenino, o del femenino al neutro, sin darnos ni cuenta, donde no tenemos pelos en la lengua, sobre todo Gabi, y donde intentamos ser nosotros mismos, sin juzgarnos ni juzgar a los demás.

Los encontramos apoyados en la pared, ahí plantaos, un poco pasmarotes, hablando entre ellos. Gabi lleva su abrigo de solapas y una bufandita. Diría que su estilo es tirando a clásico, aunque nunca llama demasiado la atención por repelente; no como Eloy, que a veces parece que lo han sacado del barrio Salamanca. Sin embargo, contrasta al lado de Nicolás, su nuevo «novio», y me da la impresión de que parece estar más arreglado que de costumbre.

Este chico es algo más alto que él, es de estas personas que transmiten un aire desenfadado, una marica moderna con una bomber negra oversize y el pelo rubio y largo recogido en un moño.


—
 Estoy contenta porque no nos habéis hecho esperar demasiado —
 nos dice Gabi al llegar—
 . Bueno tú tienes que ser el famoso Mario, el veterinario.

Vale, lo voy a matar. Naturalidad Pau, naturalidad…


—
 Así que Pau ya os ha hablado de mí, eh, espero que bien. —
 Se gira y me mira de reojo. Esa sonrisita me vuelve loco—
 . Tú debes de ser Gabi.


—
 El mismo que viste y calza. Este es Nico, viene conmigo.

¿Viene conmigo? ¿Así va a presentar al pobre chaval?

Nos saludamos todos con dos besos. Cuando me besa Gabi, me susurra al oído: «Qué mono es, ¿no?». Esta manera de ponerme en evidencia es muy característica suya, espero que Mario no le haya escuchado.


—
 El local está aquí cerca, es por allí, ¿vamos? —
 les digo señalándoles la dirección que tenemos que seguir.


—
 Sí vamos, que Estefanía no para de enviarme mensajes para que vayamos, que se siente sola bebiendo. Ya sabes que Eloy no le sigue el ritmo.


—
 Estefanía suele ir a los conciertos para ponerse borracha y ligar con los compañeros del grupo de Boro —
 les aclaro a Mario y Nico.


—
 Solemos tener que recordarle en los conciertos que, si te pasas, te lo pierdes. Estar a cervezas desde las ocho de la tarde no es la mejor manera de dar buena impresión a un puñado de heteros modernos.


—
 Gaaabi no te pases, que tampoco es que se ponga como una cuba. Solo… Achispadilla
 .


—
 ¿Y tú no te pones achispadillo
 ? —
 me pregunta Mario.


—
 Yo, bueno… pues…


—
 Hombre, claro que se pone achispadillo
 . Y yo también. Aquí no podemos hablar nadie —
 me interrumpe Gabi—
 . Y vosotros dos, ¿Soléis beber?


—
 A mí me gusta la cerveza y el vino, pero no suelo beber destilados —
 contesta Nicolás con su acento argentino.


—
 Yo sí bebo, lo normal supongo. Lo justo para ponerme… ¿Cómo habías dicho? Achispadillo
 . —
 Mario me guiña un ojo y me coge de la cintura para seguir caminando.


—
 ¿Entonces no bebes cubatas? ¿Qué bebes cuando vas a una discoteca?

Gabi es una borracha de manual, bebe lo que le pongas. Ron, vodka, ginebra, Jagermeister… En cualquiera de sus mezclas y variantes, hacer botellón con él es súper sencillo. En cuanto escuché la respuesta de Nico, sabía que a Gabi no le entusiasmaría la idea de salir con un casi abstemio.


—
 Pues no suelo ir a discotecas, me mola más el rollo conciertos, pubs, estar de birras…

¡Mayday, mayday! Lo perdemos…


—
 Pues nosotras somos unas auténticas maricas de libro. Lo pasamos guay en discotecas y bares de ambiente, bebemos gin-tonic y no faltamos a la Braga Party ni al orgullo —
 le responde Gabi con los ojos como platos.


—
 Si a mí me parece genial todo eso, pero no es mi rosho
 —
 le contesta Nico, que parece algo confuso por la respuesta que le ha dado Gabi.


—
 A ver, somos unas maricas borrachas de manual como dice Gabi, pero también somos gente normal. No os asustéis —
 les digo a Nico y Mario, intentando romper un poco con la situación extraña que se ha generado.


—
 A mí no me importa tener que cuidarte si te pones borrachín. Además, seguro que estás muy mono —
 me dice Mario mientras me aprieta la cintura y yo me derrito.


—
 Uy las enamoradas. ¿Tú también me cuidarás cuando me emborrache? —
 le pregunta Gabi a Nico.


—
 Pues espero no tener que hacerlo demasiado. Tuve un novio en Argentina con problemas de alcoholismo, y no me gustaría repetir la experiencia.

Esta respuesta nos deja a todos helados. Una cosa es ser bebedores sociales, pero hemos de ser conscientes que el alcoholismo es una enfermedad grave y hay ciertas bromas de borrachos que dejan de hacer gracia en un determinado punto.

El único que reacciona es Gabi:


—
 Ostras, lo siento mucho Nico. Espero que no te hayas sentido incómodo con nuestras gilipolleces.


—
 Ché no te preocupes, es normal, ustedes no sabían nada.

Gabi se acerca, lo coge y le da un beso en la mejilla. Aunque pueda parecer un auténtico circo, o una sobreactuación continuada, también sabe cuándo tiene que tratar temas serios, o disculparse.


Capítulo 23


L
 legamos a la sala donde van a actuar Boro y su grupo. Avisamos por el móvil a Eloy para que salga y nos dé las entradas para pasar gratis.


—
 ¡Hola chicos! —
 Aparece Eloy entre un seguridad y el chico que está vendiendo las entradas—
 . Van conmigo Javi, te doy yo los pases.


—
 ¿Cuántos van a ser? —
 pregunta el chico de la puerta.


—
 Pues… —
 Se asoma Eloy—
 . Cuatro más, por lo que veo. ¿No viene nadie más, no?


—
 Creo que el cupo de maricas ya está cubierto por hoy —
 contesta Gabi con un tono demasiado cortante.

Eloy busca mi mirada, supongo que también lo ha notado. Yo le contesto levantando las cejas en un gesto de desconcierto, procurando que no se den cuenta ninguno de mis otros tres acompañantes.


—
 Bueno maricas, pasad entonces —
 nos dice entre risas el chico de la entrada, siguiéndonos el rollo.


—
 ¿Me enseñas la mochila por favor?

Yo, sin la menor preocupación, abro la mochila de cuero pequeña que suelo llevar a los conciertos, por si luego tengo que cargar con alguna cosa. Sobre todo, al principio, cuando asistía a conciertos de Boro, solía guardarme las entradas de recuerdo o comprar alguna camiseta o algún disco para que me lo firmaran los integrantes del grupo esa misma noche.


—
 Ejemm
 , creo que con esto no podéis pasar —
 dice el seguridad mientras saca la bolsita de catnip que me había dado Mario para Paca. Me muero de la vergüenza.


—
 Ostras disculpa, es un regalo mío. Quiero decir, que no es droga, que se la he regalado yo a Pau. Es… catnip, hierba gatera. Para su gato. Soy veterinario, a los gatos les gusta… Bueno, que no vale nada, puedes tirarla si quieres, perdona... No pensé que… —
 Vaya, parece que Mario está bastante más nervioso que yo.

El seguridad nos mira sin saber bien qué hacer. Mis amigos están todos flipando, sobre todo Eloy, que no entiende qué está pasando.


—
 Perdonadme, no pensé que se podría confundir con… —
 vuelve a disculparse, está como un tomate.

El seguridad abre la bolsita de plástico y huele en su interior. Se la acerca al tal Javi, el que vende las entradas, para que haga lo mismo. De repente, se pone a reírse como un loco, contagiando la risa al seguridad y a todos los que estamos aquí. A todos menos al pobre Mario, que se rasca la nuca y sonríe a duras penas.


—
 Mira, me ha gustado tanto la historia de la hierba esta de los gatos que hasta te la voy a devolver. Pero troncos, no volváis a traer hierbas raras a los conciertos, o si las traéis escondedlas, ¡ni que os hubiera cacheado, cabrones! —
 Le da unas palmaditas en la espalda a Mario con un rollo de colegueo hetero al que no estamos muy acostumbrados, pero que se agradece después de casi quedarnos fuera del concierto por el catnip de mi Paca.


—
 Tú tienes que ser Mario, el veterinario —
 le dice Eloy a Mario al entrar ya en la sala principal.


—
 Hola, sí. Menuda manera más rara de conocernos, así de primeras casi me enchironan por camello. —
 Se saludan con dos besos.


—
 Y a mí por mula —
 añado entre bromas.


—
 ¡Chiquiiiis! —
 Aparece Estefanía abrazándonos.


—
 ¿Esta ya va contentita de más? —
 me susurra Gabi después de haber puesto los ojos en blanco mientras ésta le abrazaba.


—
 Que guay que estéis ya por aquí. ¿Me presentáis a vuestros amigooos
 ?

Gabi le presenta a Nico y yo le presento a Mario. Es entonces cuando se me acerca al oído y me susurra a gritos, de una manera muy poco discreta:


—
 Este está bien buenorro también ¿eh? Estás hecha una golfilla. —
 Deduzco que ese «también» hace referencia a Dani.

Otra inoportuna… Espero que Mario no se tome a mal el comentario, si es que ha llegado a escucharlo…


—
 Y siempre igual en todos los conciertos… —
 me dice Gabi, que sí lo ha escuchado—
 . Venga, marichochos, vamos a pedirnos unas cervecitas. Menos tú, tú un agüita eh, reina.


—
 Oye que voy bien, solo me he tomado unas pintitas mientras os esperábamos. Sabéis lo nervioso que se pone Eloy en los conciertos de Boro, había que venir a apoyarle.


—
 Vaya hombre, ahora la culpa de que esta se ponga borracha va a ser mía.


—
 Eloy eres una muy mala influencia —
 se burla Gabi—
 . ¿Vamos a pedir algo o qué?


—
 Sí venga, vamos —
 respondo mientras cojo a Mario de la mano para comenzar a andar hacia la barra.


—
 No os paséis tanto con la pobre, anda —
 me dice Mario en voz baja para que los demás no se enteren.


—
 Si estamos de broma, hombre. —
 Le guiño un ojo—
 . Aquí no podemos hablar ninguno…


—
 ¿Tan borrachos sois? No me asustes.


—
 Nah
 , es broma, solo nos ponemos achispadillos
 . Y Estefanía, pues tiene su público en este tipo de fiestas. Mira, ¿ves el chico que está en el escenario toquiteando las guitarras y los cables? —
 Mario mira para el escenario con disimulo y asiente con la cabeza—
 . Pues es Carrillo, el que más le gusta a ella. Estuvo liada con otro, que es más guapo, pero más soso. Ahora va detrás de este.


—
 Pues parece un chico bien mono. Y ella es una monada.


—
 Sí, está bien apañao, ya verás como se pasa a vernos luego, cuando ya baje Boro para estar con nosotros, su mejor público —
 esto último lo digo con una mueca guasona.

Estefanía es una chica muy cañera, que no solo enamora por guapa, sino por el aire de seguridad que desprende. Es una tía musculada sin mucho pecho, que para salir se pone escotes de escándalo y vestidos cortos en taconazos. Así luce también sus piernas de escándalo.

Aunque impone con su melenaza y sus carnosos labios, su actitud cercana y su sonrisa hacen que te den ganas de quedarte bailando con ella toda la noche. Da igual que esté trabajando en chándal o de fiesta, con o sin maquillaje, siempre transmite esa aura de cercanía y buen rollo.


—
 Vosotras, las tortolitas, ¿qué vais a querer beber?

Miro de reojo a Mario y le aprieto la mano, Gabi está hoy un tanto impertinente. Me da la impresión de que no está del todo cómodo con Nico.


—
 Yo quiero un doble de cerveza.


—
 Yo otro —
 se une Mario.

Mira entonces Gabi a Nico, que se ha quedado hablando con Estefanía detrás de nosotros.


—
 Nico, ¿tú qué quieres beber? ¿Te animas con una cervecita? —
 le pregunta Gabi con un tonito de cordialidad. Tan suave que hasta resulta forzado.


—
 Sí, una para mí y otra para esha
 , esta piba es la bomba.

Recogemos nuestras bebidas y vamos hacia el centro de la pista. Los conciertos de Boro tienen un ambiente indie al que no estamos acostumbrados, pero nos sentimos cómodos de todas formas. Hay gente LGTB, grupos de amigas y amigos heteros, de nuestra edad, más jóvenes… Todo un conjunto de personas de muy buen rollo a pesar de sus diferencias. Entiendo que Estefanía aproveche para ligar en este tipo de eventos, luego solo la llevamos a la pobre a sitios de maricas, donde muchas veces también liga, pero supongo que no es lo mismo.

Sale el primer grupo a tocar y la situación se torna un tanto extraña. Por un lado, estamos Mario y yo, súper a gusto, hablando de la música, criticando el estilismo de los cantantes, o lo mucho que les gusta usar el autotune
 o similares a los grupos emergentes de «hoy en día». Vale, ¿somos señores de 80 años añorando la música «de verdad»?


—
 Diga que sí, señora. Que música como la de antes ya no se hace. Con lo bien que cantaban Nino Bravo y Camilo Sesto, ¿verdad? —
 se burla Gabi de nosotros.

Gabi permanece a nuestro lado, mientras Nico está dándole una chapa que flipas a Eloy sobre los transgénicos. Éste responde con monosílabos y no le presta demasiada atención, está de los nervios. Eloy siempre pasa la mitad del concierto oteando a los fans de Boro, ya sean maricas, niñas o señores que superen los cincuenta. Le da igual, todos son posibles chispas que pueden encender la llama de sus celos.

Hoy venimos cenados y hace buena temperatura, no queremos fogatas.

Estefanía, por otro lado, sola con una birra y bailando bastante contenida, se mete en la conversación:


—
 Pues Pau está súper a favor de los transgénicos. —
 La voy a matar.

Yo, al ser científico, tengo una opinión muy distinta que la de Nico acerca de las plantas transgénicas. Considero que se podrían volver más productivas, más resistentes y, por lo tanto, necesitar menos pesticidas, y un largo etcétera. Pero os aseguro que no voy a discutir sobre ello con el ligue de mi amigo, y menos estando de fiesta.


—
 Yo también creo que, aunque el tema de las patentes de los genes y tal es un tema difícil de abordar y que genera controversia, pueden hacernos avanzar en muchos ámbitos —
 aporta Mario. Creo que me acabo de eyacular encima. Esa repelensia
 me pone cachondo.

Se acerca Nico a darnos su opinión no científica acerca de los organismos modificados genéticamente mientras toca el grupete este de modernas. A mí me encanta debatir sobre estos temas, pero estoy en mitad del concierto y quiero pasármelo bien, así que me limito a asentir, sonreír y no entrar en polémica. Mario me agarra de la cintura y busca mi mirada cómplice, haciendo que un escalofrío recorra mi espalda hasta deshacerse detrás de mis orejas.

El tema queda zanjado y Nico coge por la espalda a Gabi, le planta un par de besos en cuello y bailan un poco al compás de la música modificada electrónicamente. Noto a mi amigo un tanto reticente, se deja llevar, pero ya sé que no van a llegar a mucho más. Nos tiene bastante acostumbrados a estos enamoramientos súbitos que, igual de rápido que vienen, se desvanecen cuando se le cruza un cable.

Llega el turno de Casi Famosas
 , el grupo de Boro. Aunque ahora mismo no hay ninguna chica en el grupo, cuando empezaron había dos. La batería se largó y vino a sustituirla Carrillo, el rapado cachitas que le gusta a Estefanía. El cantante, Rober Cruz es un chico trans, pero cuando empezó el grupo, hace casi diez años, vivía como mujer lesbiana. Poco tiempo después comenzó su transición. Está metido en las asociaciones LGTBI con Boro y van a dar charlas de concienciación. Son conscientes de que sus infancias, y las de casi todos los del colectivo, habrían sido muy distintas si nos hubieran dado la información necesaria acerca de identidad de género y orientación sexual durante etapas de maduración emocional.

Boro es el bajista del grupo, aunque también canta alguna que otra canción de vez en cuando. El resto son hombres cis heterosexuales; tíos majos, de esos que te vienen a la cabeza cuando salen en algún tipo de conversación las tan necesarias «nuevas masculinidades».

Comienza Rober a cantar las canciones del nuevo disco, la gente lo da todo, está emocionada, todos lo estamos, el ambiente extraño que había en nuestro grupo cambia por completo.

Después de un par de canciones, parece que le toca el turno a Boro, Rober se retira hacia la parte de atrás para hacer los coros, o quizá toque algo de percusión.


—
 Hola, buenas noches —
 Boro se dirige a la multitud de la sala—
 . Esta canción la sacamos hace un par de discos, una canción que compuse y escribí pensando en alguien. —
 La sala entera está sumida en un absoluto silencio—
 . Esa persona, la culpable de que la escribiera, está hoy aquí, y en unos meses, se va a convertir en mi marido. Eloy, —
 se gira hacia nosotros con el micrófono en la mano—
 , que eres mi vida, la persona que me sorprende, me inspira y me alegra. Con quien me gusta discutir, follar y soñar. Te respeto y te admiro, pero sobre todo, te quiero. No olvides que tú eres, La suerte de Madrid
 . Para todos vosotros, pero sobre todo, para ti, mi chico. —
 Guiña un ojo hacia nosotros, a Eloy.

Eloy se ha quedado paralizado, bloqueado, le agarra la mano a Gabi. Tiene el rostro inexpresivo, está serio, con la mirada fija en el escenario. Comienzan a brotarle un par de lágrimas de los ojos. Boro empieza a tocar la guitarra y a cantar una de las canciones más bonitas que ha escrito. Me acerco a Eloy y le agarro de la otra mano, me mira y al parpadear vuelven a caer otros dos lagrimones. Lágrimas gordas que se escurren por sus mejillas como los primeros gotones de lluvia caen sobre los parabrisas del coche en días de tormenta.

Tararea la canción, se la sabe de memoria.

Esto que ha hecho Boro es precioso, y puede que necesario para su relación. Gran parte de sus discusiones pre y post conciertos, se originan cuando Boro no presta a Eloy la atención que él considera que merece.

He de puntualizar que Boro no le hace mucho caso porque está trabajando, no porque quiera ligar con otros chicos.

Supongo que este reconocimiento tan bonito, en una sala grande como en la que estamos, abarrotada de fans, es para Eloy más que suficiente para dejar aparcados los celos. Al menos durante una temporadita.

La canción se acaba y toda la sala comienza a vibrar por los gritos y aplausos del público. Eloy por fin sonríe y nos suelta las manos para levantarlas y aplaudir. Creo que ahora mismo tenemos todos el corazoncito encogido. Es emocionante ver a nuestro amigo declarar a los cuatro vientos, de esa manera tan sincera y libre, ese amor del que somos todos partícipes en nuestro día a día.

Boro se despide y devuelve el micrófono a Rober:


—
 ¡Bueno, bueeeeno! Superar esto va a ser difícil. Qué emoción, qué ilusión… He de confesaros que ninguno de nosotros sabía nada de esto —
 dice Rober retomando el puesto central en el escenario—
 . Enhorabuena chicos, se os quiere. —
 Hace una pequeña reverencia con la cabeza y la mano a Boro y luego se gira hacia nosotros para realizar la misma acción, dirigida a Eloy, imagino.

Comienza a sonar una canción, también antigua suya, una muy mítica y bailable. Desierto
 .

Veo entonces que Mario se pone a cantarla, por lo menos, el estribillo se lo sabe a la perfección.


—
 ¿Tú habías escuchado antes a Casi famosas
 ? Pensé que no los conocías.


—
 Puede ser… O puede que no, y me haya aprendido cuatro o cinco de sus canciones más escuchadas en plataformas digitales para impresionar al chico que me gusta…

Le pego un morreo que roza lo vulgar delante de todo el mundo, quizá nos pasamos de pasionales, pero el alcohol que ya llevamos encima y el ambiente tan guay que nos envuelve hace que estemos menos cohibidos. Nuestras lenguas se frotan entre ellas, jugamos con nuestros labios, sin importarnos más allá.

El concierto es genial. Todos menos Nico y Mario conocemos todas las canciones. Seguimos bebiendo, bailando y cantando. Mario está pletórico. Baila conmigo, con Estefanía, con Gabi…


—
 Chicos, voy al baño. —
 Me hago pis.


—
 Te acompaño —
 me dice Gabi agarrándome del brazo—
 . Tía, ¿has visto como nos estaba mirando Nico a Mario y a mí mientras bailábamos?


—
 Pues me ha parecido que os miraba un poco raro, pero nada exagerado tampoco. Puede que lo tengas un poco abandonado.


—
 Creo que no tendría que haberlo traído. El chico es muy mono, pero no me acaba del todo.


—
 Bueno, pues sé cordial esta noche y le explicas que no es tu rollo. Ni que fuera la primera vez que te pasa.


—
 Pues estoy hasta el coño de que me pase.

Llegamos a los urinarios y nos ponemos a mear.


—
 Gabriel Pascual, que te quede claro que eres un chico excelente, guapo, divertido… Tarde o temprano encontrarás alguien que te apañe. Y sino, sabes que tampoco pasa nada. No necesitas un hombre para ser feliz.

Se queda cortado por un segundo mirándome a los ojos, pero al instante siguiente cambia de actitud.


—
 Pues también es verdad, ¡qué coño! —
 Por fin parpadea y se ríe, qué fácil resulta animar a Gabi—
 . Oye marica, menuda churra más grande tienes.


—
 Serás bruja, no me la mires que se me corta el chorrito. Y no es grande, es normal, pero de esos penes de carne.

Aunque intentamos no ser demasiado falocéntricos, como ya he comentado en alguna que otra ocasión, sabemos que existen los penes de carne y los de sangre. Los primeros, como el mío, suelen ser grandes en estado de reposo, pero crecen menos cuando se produce la erección. Los penes de sangre son esas habichuelillas que ves en el vestuario de la piscina en invierno, que cuando crecen te sorprenden.


—
 Estoy indignado, ¿cómo puede ser que tú me la hayas visto mil veces y yo a ti sea la primera vez que te la veo?


—
 Porque tú eres un marica nudista y yo soy más celoso de mi desnudez. Anda, vámonos que nos están esperando.


—
 Se podría decir que tú eres conservadora y yo liberal.


—
 Gabi, no empecemos…

Le encanta picarme y decir que soy una antigua por mi opinión algo menos liberal respecto a relaciones abiertas, sexualidad o nudismo, por ejemplo.

El concierto transcurre con normalidad, todos lo pasamos bien, lo damos todo. Todos excepto Nico, que se ha pedido una botella de agua y está menos bailongo
 .

Cuando termina el grupo de Boro, se pone a pinchar un DJ bastante conocido, para rematar la noche dándolo todo en la sala.

Al rato aparece Boro con Carrillo, que claramente, viene a ver a Estefanía.

En cuanto lo ve aparecer, Eloy se lanza sobre los brazos de su futuro marido y empieza a darle besos y a decirle que le quiere.

Mario me aprieta la mano y me mira de reojo con una tímida sonrisilla. Siento ese nudito de felicidad en mi estómago y me entran ganas de gritar y abalanzarme sobre él a mí también. Obvio no lo hago, pero le contesto con otro apretón.


—
 Hola chicos, ¿qué tal? —
 Nos saluda Carrillo—
 . Estefanía estás muy guapa, te he visto darlo todo. —
 Le dedica una mirada de seducción y una media sonrisa, ya la tiene ganada…


—
 Joder os habéis salido, sois la puta hostia —
 responde ella, acercándose a él entre contoneos para darle dos besos.


—
 Al final, has conseguido venir, me alegro, ¿qué te ha parecido? —
 le pregunta Boro a Mario.


—
 Ha estado genial, me di algo de prisa en aprenderme unas cuantas canciones, para sentirme más integrado. Pero después de este concierto me habéis conquistado, me he convertido en un súper fan vuestro.

Se presenta también a Nico, que se muestra muy educado y simpático.


—
 Maricón nos has hecho llorar a todas con la dedicatoria a tu maridito y con la canción —
 le dice Gabi.


—
 Ha sido un pequeño homenaje, les dije al grupo que quería cantar La suerte de Madrid
 y les pareció guay, no preguntaron.


—
 Os juro que ninguno teníamos ni idea del speech
 que se ha marcado —
 responde Carrillo por alusiones.

Boro vuelve a mirar a Eloy y se funden de nuevo en un beso. Es bonito verlos quererse tanto. Aparecen unos cuantos fans a hacerse fotos con Boro y Carrillo, aunque generalmente, el que más atención de los fans genera es Rober. Se ha convertido en todo un icono trans y, según cuenta Boro, que es prácticamente anónimo para el público general, ir con Rober por la calle a veces resulta hasta molesto, por la cantidad de gente que les pide fotos o les saluda.

La fiesta continúa y Carrillo y Estefanía acaban morreándose en una esquina para después desaparecer. No sabemos si acabarán en un baño o en casa de alguno de los dos, pero les perdemos la pista.

Aparece una pareja de chicos, uno de ellos se nos acerca y le pregunta a Mario algo al oído. Este se ríe y observo que le dice que no con la cabeza. Yo estoy bailando con Gabi y no puedo evitar que se me acelere un poquito el corazón.

No me considero un chico celoso, pero supongo que unas copas de más son capaces de hacer aflorar nuestras inseguridades más ocultas. Bueno, y que Mario sea un chico tan atractivo, no ayuda. Me acerco a bailar con él con disimulo, no quiero que piense que soy un niñato celoso.


—
 ¿Qué te ha dicho el chico ese? —
 le pregunto mientras bailamos, aparentando que no me importa.


—
 Nada, que si estaba soltero, que era muy guapo y que le había gustado... Le he dicho que no lo estaba.

Y esque esa gyal tiene que ser mi gambina

la veo por la calle, adoro como camina…

Vale, acaban de poner la Purpurina
 de Alberto Gambino. Me invade una euforia tremenda y empezamos a bailar como locos, no me puedo creer que lo haya dicho, LO HA DICHO.

Le como la boca, me muerde un labio. Me separo y nos miramos a los ojos. Estoy cachondo, estoy… ¿colado hasta las trancas? ¿ilusionado? Seguimos bailando y frotándonos, mordiéndonos, solo existimos nosotros dos…

Cuando acaba la canción, tenemos a todos los amigos mirándonos en corro, flipando.


—
 Pero bueno, váyanse a un hotel —
 suelta Gabi.

La cara de Boro y Eloy es un poema, entre riéndose y alucinado… Mario y yo nos morimos de vergüenza. Me doy cuenta de que tenemos que salir de aquí, ha llegado el momento de irse.


—
 ¿Nos vamos ya? —
 le pregunto al oído.


—
 Contigo voy donde haga falta —
 me contesta mientras me toca el cuello con su nariz.


—
 Chicos, nosotros estamos cansados y… creo que nos vamos a ir —
 me apresuro a decir.


—
 Nosotros también, ¿no? —
 le pregunta Gabi a Nico, que asiente con la cabeza.


—
 Pues entonces Eloy y yo vamos al camerino a recoger las cosas y nos iremos para casa también —
 zanja Boro.

Nos despedimos.

Ale, hasta luego chicos. Tengo, —
 TENEMOS—
 , cositas
 importantes que hacer.
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T
 ras las despedidas salimos del local y decidimos irnos hacia casa de Mario dando un paseo, vive relativamente cerca.


—
 Sabes, me ha encantado lo bien que te has desenvuelto con mis amigos.


—
 A mí me han encantado ellos. Se nota que tenéis un vínculo muy especial.


—
 ¿Y nosotros? ¿Qué vínculo tenemos tú y yo? Porque has rechazado la invitación de dos chicos bien guapos.


—
 Solo uno, y ni tan guapo… He estado bailando toda la noche con uno todavía más sexy. —
 Me sonríe de una manera tremendamente seductora.

Me abraza fuerte y, cuando me aprieta contra sus pectorales, noto ese olor característico suyo. Ya no es un simple perfume, es su olor personal, que me entra por las fosas nasales y vuelve a hacerme vibrar para calmarme al instante. Me pasa la mano por encima de los hombros para arroparme y empezamos a andar.

Hablamos de cosas banales de la vida y hacemos el tonto sin importarnos el frío, hasta que casi sin darme cuenta, me dice que ya hemos llegado.

Vive en una finca de esas mitiquísimas del barrio de Chamberí, del mismo tipo que la casa de Gabi. Puerta enorme, techos altos y moqueta.


—
 Menudo poderío te gastas ¿no?


—
 Paaau… —
 Se nota que no está cómodo hablando de este tema—
 . Ya te dije que es la herencia familiar. Yo soy un tío humilde.


—
 Un tío bueno, humilde. —
 Jugueteo sobre uno de sus pectorales con el dedo índice. Me da otro abrazo y un beso en la frente. No sé si interpretarlo como que le ha gustado, o que quería parar el juego aquí en el portal.

Le miro con los ojos muy abiertos, con un gesto tímido.


—
 ¿Cómo se llama tu gata? Nunca me lo dijiste —
 le pregunto, volviendo a apoyar mi cabeza en el perfecto hueco que deja su clavícula y su pecho.


—
 Se llama Molly, le puso el nombre mi madre.

Me ofrece la mano, subimos las escaleras y ya en el ascensor comienza a besarme. Despacio, sin prisa. Me empuja hacia atrás suavemente con las manos y me mira, para volver a devorarme lento, con sus labios y su lengua.

Abre la puerta de la casa y me ofrece de nuevo la mano para entrar. Al encender la luz, veo un salón amplio y grande, con un mirador al fondo y ventanales gigantes. La cocina queda a la izquierda, separada del resto del salón por una enorme península de gresite claro.

Al vernos entrar, la gata, que estaba en el sofá, baja a saludar. Se despereza y se estira de esa manera tan elegante y característica en los gatos, menuda pasada de animal. Es un gatazo enorme y peludo, blanco con tonos marrones-grisáceos en orejas, nariz y cola, tipo siamés.


—
 Hola bonita, tú debes ser Molly.

Me huele primero y luego me da un topecito con la cabeza para seguidamente restregarme el culo y el rabo.


—
 Oye, qué simpática.


—
 Es una chica muy educada, y parece que le has gustado. ¿No tendré que ponerme celoso no?

Me levanto y me acerco hacia él, para fundirnos en otro morreo, esta vez uno mucho más lujurioso y pasional. Mario me guía hasta caer ambos sobre el sofá.


—
 Uff qué calor hace… ¿Seguro que no has subido la calefacción para propiciar que termine totalmente desnudo?


—
 Has descubierto mi plan. —
 Oh Dios, me mira por encima de las gafas con esos ojos y siento que me va a devorar en cualquier momento—
 . El suelo radiante este del demonio no tiene nada que ver… —
 Esboza su perfecta sonrisa.

Me besa de nuevo. Estamos todavía vestidos, él debajo de mí. Me atrae hacia él con las piernas abiertas, mientras me muerde el cuello…

Tengo la polla como una roca.


—
 Mario, me estoy haciendo pis. ¿Dónde está el baño?

Se ríe y me indica la puerta del baño.

Joder, menudo baño. Es casi como mi casa entera. A la derecha está el váter, donde me voy a sentar para orinar y no manchar nada, si me pongo a mear de pie estando erecto puedo acabar necesitando un mocho. Mientras meo, me recreo en los detalles. Tiene un mueble de mármol blanco con dos pilas, es muy luminoso, y lo más alucinante, unas escalinatas que llevan a una especie jacuzzi-bañera enorme al final de la estancia.


—
 Eehhh, el portal o el mirador con vistas a la glorieta no son nada comparados con esa bañera.


—
 ¿Te ha gustado? —
 me pregunta con tono picarón y una sonrisa de medio lado.


—
 Hombre claro, ¿le has dado mucho uso?


—
 Suelo ducharme en una ducha que hay en el otro baño del fondo, soy un chico ecologista. —
 Me coge de la mano y me estira de nuevo hacia sofá con él.


—
 Me refería a otro tipo de uso… —
 Comienzo a besarle, mientras le restriego mi paquete, vuelvo a estar animado.


—
 Pues con respecto a ese uso, está bastante desaprovechada, recuerdo que con mi ex sí la usamos
 bastante. —
 Hace las comillas con los dedos—
 . Pero poco más. ¿Te apetecería…?

Me muerdo el labio.


—
 Hombre, el calorcito que hace en la casa invita a darse un baño relajante.

Sin decirlo dos veces me empuja para levantarse del sofá, me mira a los ojos, me pega otro morreo y se mete en el baño.


—
 Espera aquí hasta que te diga que puedes entrar —
 me dice antes de cerrar la puerta.

Comienzo a escuchar el agua caer… Se asoma por la puerta, me mira y sonríe, se cierra de nuevo.

Se abre y cae una camiseta y un suéter, vuelve a cerrarse. Ahora salen catapultados unos pantalones. Seguidamente, unos calzoncillos. Asoma medio cuerpo. Un cuerpo con unos pectorales marcados, pero naturales. Con el vello justo, ni mucho ni poco. Y esa sonrisa…

Qué tetas tiene, joder. Noto como me suben los calores y se me agita la respiración al imaginarme entre ellas.


—
 Tráete esas dos velas aromáticas y la caja de cerillas que está en el cajón de la mesa auxiliar. Te estoy esperando… —
 esta última frase la dice cantando mientras se cierra en el baño.

Hay dos velas sobre la mesita del salón. Abro el cajón que me ha señalado y cojo la caja de cerillas.

Me dirijo hacia el cuarto de baño, abro la puerta despacio y entro con sigilo. Está oscuro, solo veo algo gracias al reflejo de la luz que entra del salón. Alguien cierra la puerta detrás de mí y nos quedamos totalmente a oscuras, me abraza y me besa el cuello. Noto su polla en mi culo y espalda, está totalmente desnudo. Sus manos viajan desde mi cuello y mis hombros, por mis brazos hasta mis manos y cogen una de las velas y la caja de cerillas. Todo esto mientras noto su respiración cálida sobre mi cuello. Se me eriza la piel.

De repente, se separa de mí, me deja solo en la oscuridad, con toda la ropa todavía sobre mi piel.

Oigo sus pisadas sobre el mármol del baño alejarse de mí.

¡RAS! ¡PFSSS!

Se hace la luz alrededor de una de las cerillas. Aparece Mario entre sombras, con sus gafas, sus labios, su pelo perfecto y su barba impecablemente perfilada. Enciende la vela. Bajo el tenue resplandor, se aprecia un cuerpo perfecto, un hilo de vello que, desde su robusto pecho baja hacia su ombligo y continúa con un pubis frondoso. Y esa polla morcillona, circuncidada y con un capullo que pinta delicioso. Es lo más sensual que he visto en mi vida.

Enciende la otra vela y se acerca a la bañera, que sigue llenándose de agua, y coloca una cada lado. Se aproxima a mí, completamente desnudo y me besa. Mi respiración se acelera.


—
 Es tu turno, ¿no?

Me quita la camiseta y el suéter a la vez, para comenzar a darme placer jugueteando con mis pezones, que se van poniendo duros. Viaja por mi abdomen con su aliento y su lengua hasta mi pubis, me desabrocha el cinturón, me abre la bragueta y me descubre por completo. Soy todo para él, espero que sea consciente de ello.

Con su mano ayuda a que mi capullo asome con delicadeza y lo lame con suavidad para ir aumentando en intensidad y velocidad paulatinamente. Los gemidos más sinceros que puedo producir comienzan a brotar de mis entrañas. No sé lo que hace con la lengua, pero tengo que hacerle parar porque no aguanto tanto placer.

Lo levanto y le como la boca, va a flipar.


—
 ¿Nos metemos en la bañera? —
 me pregunta.


—
 Pensé que no me lo pedirías nunca.

Me guía por las escaleritas hasta la bañera, mete los pies. Yo me meto de golpe, me pongo de rodillas, es mi turno. Comienzo a succionarle el rabo con tantas ganas, que los gemidos que me dedica hacen que retumben las paredes del lujoso baño. Lubrico mis dedos con gran cantidad de saliva y me recreo haciendo círculos sobre su ano mientras su enorme capullo entra y sale de mi boca. Cuando noto que está más abierto me atrevo a entrar con los dedos hasta escucharlo gemir y temblar de placer. Con una mano le acaricio la próstata con mimo y con la otra, salvajemente, lo masturbo y jugueteo con mi lengua sobre su glande.


—
 Para, joder, que me corro.

Me obliga a parar y se mete del todo conmigo en la bañera. Los dos entrelazados, con las pollas duras, tocándonos, besándonos, amándonos como ya no recordaba…


—
 Pau, no puedo más, necesito que me folles, me tienes loco. —
 Uff
 , por fin…

Me muerdo el labio, estoy cachondo, extasiado, abrumado, feliz… Todo un huracán de sentimientos se agolpan sobre mi pecho cada vez que lo toco, me toca, me besa, me muerde, lo devoro….


—
 Voy a por los condones.

Sale de la bañera con la polla como una estaca mata-demonios. Si hace falta, me cambio el nombre en el registro por Lucifer, pero necesito que me la clave en la boca de nuevo.

Se seca un poco y se marcha a por los condones. Yo me quedo solo, masturbándome lentamente, con el agua calentita cubriéndome hasta el cuello, no quiero que me baje la erección. No puedo articular palabra, solo jadear.

Cuando regresa, la luz de las velas me permite distinguir una ristra de condones y un bote de lubricante en cada una de sus enormes manos.

Aparece con una ristra de condones y un bote de lubricante.


—
 Nos toca —
 le digo.

Nunca me gustó subordinar al otro cuando hago de activo, ni que me dominen cuando hago de pasivo. Eliminar cualquier tipo de traza de patriarcado en mis relaciones sexuales.

Le guío para que se dé la vuelta. Se inclina sobre la parte de mármol que rodea la bañera, ofreciéndome su culo desde dentro de esta. Abro sus nalgas y me pongo a comerle el ojete con unas ganas que desconocía que tenía. Tiene el ano prieto, pero conforme voy frotando mi lengua noto que la resistencia es menor. Al sepárame, observo como le cuelgan los huevos y la polla bajo unas nalgas redondas y voluptuosas.


—
 Cómo puedes estar tan bueno… No sé lo que aguantaré —
 le susurro al oído desde atrás, notando como resbalan nuestras pieles por el agua y el sudor que desprendemos.

Me echo lubricante en la mano y acaricio su glande mientras le como el ojete. No para de gemir y a mí me va a explotar el rabo.


—
 Métemela ya, por favor —
 suplica, rozando el sollozo.

Le restriego la polla por el ojete y aproximo mi cuerpo a su espalda para besarle el cuello y seguir acariciándole el rabo por delante, gira la cabeza para besarme muy lascivamente.

Cojo el preservativo y me lo coloco. Pongo bien de lubricante en la polla y echo un chorrito sobre su ano, para después jugar con mis dedos hasta que le caben tres, hasta el fondo.


—
 Para Pau, no quiero correrme antes de que me la metas —
 continúa gimiendo.

A penas meto la punta, no encuentro resistencia alguna, es su ano el que, prácticamente, succiona mi rabo. Comienzo a darle embestidas mientras grita. Me grita guarradas, pero también me grita que le encanto, que le pongo cachondo, que soy lo que estaba esperando.

Lo que estaba esperando… Lejos de agobiarme esa frase, me excita, me hace sentir el tío más afortunado sobre la faz de la Tierra.

Continúo follándole, primero suave, deleitándome con sus gemidos. Después duro, fundiéndonos en sudor y agua. Me lleno bien de saliva la mano, vuelvo a masajearle el capullo enorme que tiene.


—
 Pau, me corro. ¡¡AAAHH!! ¡¡JODEER!!

Comienza a echar copiosos chorros de semen sobre el agua y las paredes de la bañera. Instantáneamente yo me corro, agotado y muerto de placer, dentro de él.
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CHUÁ! ¡ACHUÁ!

Se ha girado medio vagón a mirarme, pero me da igual. Aunque me haya constipado un poco, la noche de ayer valió la pena.

No solo el polvo en la bañera, o el matutino en la cama al despertarnos remolones; sino todo el rato que nos pasamos abrazados en el jacuzzi, besándonos y profiriéndonos muestras de afecto y piropos continuados. Toda una noche tocándonos las manos, la espalda, el culo, las pollas flácidas.

Y duras.

Todo esto mientras dormíamos,

o lo intentábamos.

«Estoy en un sueño», pienso durante el viaje en metro. Me pellizco un brazo y agito la cabeza, intentando despertar, pero parece que no, que es real.

Yo, a mis treinta años, que me pensaba que ya había vivido casi todo en lo que a relaciones respecta. Que la ilusión del primer amor no iba a reaparecer en mi vida. ¿Es esto lo que se siente cuando estás enamorado? No recuerdo bien si con mis otros novios me llegué a sentir así. Supongo que sí, pero me cuesta recordarlo con claridad. Me da la impresión de que lo que viví con anteriores parejas durante mi adolescencia fue algo distinto. Abordar este tipo de sentimiento tan arrollador sin la suficiente madurez puede llevarnos a hacer cosas que no deberíamos. Me siento afortunado, pero también asustado.

Apenas conozco a Mario y, en estos instantes, quiero todo con él.

Pau, ve con cuidado.

Mario Vet 19:45

Te acabas de ir y no puedo sacarte de

mi cabeza, ni tu olor de mis sábanas…

Yo 19:45

Yo sigo en una nube. Ha sido increíble.

Me tienes loquito…

Mario Vet 19:45

Y tú a mí.

Pasa un buen día, pequeño.
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uenos días, Pau.


—
 Matilde, qué alegría verte. Pero… no te esperábamos hasta la semana que viene. —
 Matilde debería estar en México en un curso para aprender medicina maya.

Se fue la semana pasada de viaje, estaba realmente ilusionada. A ver qué le ha ocurrido para que esté de vuelta en Madrid una semana antes de lo esperado…


—
 Sí, bueno… Tuve un pequeño percance. —
 Me retira la mirada, que comienza a viajar por las paredes del laboratorio—
 . Para empezar, no tuve nada de feeling
 con el chamán, ya sabes que pueden resultar bastante machistas a veces.

Asiento con la cabeza.


—
 Y también… me chafé un dedo con una piedra machacando unas plantas que habíamos recolectado para hacer un ungüento para las picaduras de mosquito. Me mareé y me desplomé. Se asustaron todos mucho, incluido el chamán. Y como ya me había llamado la atención anteriormente por mi manera de usar los utensilios, me invitó a abandonar el curso.


—
 Ostras, ¿pero estás bien?

Me muestra la mano izquierda, tiene toda la uña del dedo pulgar negra, pobrecita mía.


—
 ¿Te duele?


—
 El primer día sí, bastante. Por eso me volví a España, el dedo se me puso como una morcilla de Burgos. Imagínate que hubiera necesitado una cirugía o algo. Fui al hospital directa desde el aeropuerto. Me hicieron radiografías y dijeron que no estaba roto. ¡Qué susto Pau!


—
 Me imagino, encima con toda la ilusión que te hacía aprender la medicina milenaria.


—
 Me quedé un poco triste, pero como te dije, no tuve feeling
 con el chamán. El destino quiso que me volviera a España. —
 Matilde y sus misticismos…—
 Te he traído un regalo.


—
 Mujer, no hacía falta. Muchas gracias. —
 Le cojo una bolsita de papel que lleva un sazonador para fajitas mexicanas—
 . Qué buen regalo, mis amigos y yo quedamos muchos días a cenar fajitas y ver programas del corazón, nos va a venir fenomenal. —
 Le doy un abrazo.


—
 Me alegro que te guste, voy a ver si sigo trabajando.

Y se larga hacia su poyata, a seguir con su trabajo en el ordenador.

Cojo el sazonador y miro los ingredientes, nada raro. Lugar de fabricación: Móstoles, Madrid. Me parto, me ha comprado un sazonador de algún supermercado, seguro. Qué tía…


—
 Pau, esto… Ehhmm
 … una cosa.

Me giro para ver a Jaime. Nuestra relación se ha enfriado un poco desde que me ocultó lo del ascenso.


—
 Dime Jaimito, ¿qué necesitas? —
 Sonrío aparentando cordialidad.


—
 Pues verás… Es que me está pidiendo Alberto si podemos entregarle el análisis de datos del artículo que se va a publicar de la tesis de Elena y Raúl.

Me encanta como utiliza el «podemos», primera persona del plural, incluyéndose a sí mismo. Él no sabe utilizar los programas que yo uso para el análisis de datos, pero no tiene cojones de darme a mí la relevancia que toca de cara al jefe.


—
 Ah, muy bien, pues que vengan Elena y Raúl a decirme lo que tengo que hacer YO, con los datos de sus experimentos.


—
 Bueno, ya he hablado con Alberto y me ha dicho lo que tenemos que hacer.


—
 ¿Tenemos? ¿O tengo?


—
 Esto… Sí, eso… tienes —
 dice sin mirarme a los ojos.


—
 De acuerdo. Pásame los datos y lo hago durante la semana.


—
 Vale, muchas gracias Pau.

Y se larga, sin mediar palabra. Estoy enfadado, era supuestamente mi amigo. Publicábamos artículos juntos y se ha aprovechado de mí. Pero esto ya se ha acabado…


—
 ¡Por cierto, Jaime! —
 le digo cuando ya está camino a su bancada—
 . Te doy esta semana para que le digas a Alberto que la mayor parte del trabajo de los análisis lo he hecho yo.


—
 ¿Cómo?


—
 Lo que oyes, si quieres decírselo, bien, si no se lo diré yo.


—
 Pero…


—
 No te preocupes, el puestecito ese que has conseguido apropiándote méritos de otros, ya lo tienes seguro, yo no lo quiero. —
 Vale, quizá me estoy pasando un poco.


—
 Si yo he conseguido el puesto es porque me lo he currado tanto como tú —
 me contesta enfadado.


—
 Que bien, que te he dicho que no quiero el puesto, pero ya que están tan contentos con tus análisis de datos, pues estaría bien que les hubieras dicho que eran míos.


—
 Son de los dos, somos un equipo.

Como siga tocándome la seta de esta manera voy a estallar. Estoy bastante quemado con el morro que tiene este tío.


—
 Pues eso, yo como equipo, haré solo el análisis de datos y se lo daré a Alberto. Chiques —
 dirijo la mirada a Elena y Raúl, que trabajan en bancadas contiguas. Se les ve un tanto incómodos con la situación, como al resto de la sala—
 , ¿qué tal si me dais la redacción del paper
 , os corrijo cuatro mierdas, lo leo y se lo entrego al director diciéndole que ha sido un trabajo en equipo? ¿Qué os parece la idea?

No saben dónde meterse. Jaime también es su «jefe», quizá se me está yendo de las manos. Matilde, que es nuestra jefa también, por veteranía, intenta disimular haciendo como que escribe cosas al ordenador. Se nota tanto que está tecleando cosas al azar…


—
 Pues me parecería fatal que hicieras eso, el artículo lo hemos redactado Raúl y yo—
 contesta Elena. Esta chiquilla tiene el coño como un capazo.


—
 No hay más preguntas, señoría. —
 Doy por zanjada la conversación.

Ahora me siento fatal. Aunque Jaime ha demostrado ser un trepa, creo que es cobardía y no maldad lo que le ha llevado a ocultar que gran parte del trabajo era mío. Me levanto bruscamente y salgo de la sala de trabajo hacia la zona de comer, ahora seguro que no hay nadie y puedo estar un rato a solas.

Toc-Toc


—
 ¿Se puede? —
 Es Matilde.


—
 Sí claro, pasa… —
 La miro—
 . Me he pasado, ¿verdad?


—
 Hombre pues… Un poco. —
 Silencio—
 . ¿Estás bien Pau?


—
 Estoy bien Matildín. A nivel personal estoy pasando por una etapa muy guay. Pero, me he sentido traicionado por Jaime y he saltado delante de la gente. Sé que está mal y que…


—
 Shhh
 , no digas nada. Voy a ayudarte a que te desahogues. —
 Me ofrece la mano. Con Matilde nunca se sabe lo que puede ocurrir.

Entramos en la sala de reuniones. Coge las sillas y empieza a pegar unos folios con unas fotos en las sillas. Joder, somos nosotros. Está Elena, Jaime, el resto de doctorandos, Alberto…


—
 Las he sacado de la web —
 dice toda orgullosa—
 . Ahora tienes que decirles a las personas que tienes aquí delante todo lo que piensas, sacarlo, decir cómo te sientes, ensayarlo antes, para luego, cuando estés delante de ellos, saber qué tienes que decirles o qué no.

Esta situación me resulta tremendamente surrealista, pero cuando le doy una vuelta no me parece tan ilógica.


—
 Diles cómo te sientes, Pau.

¿Esto va en serio? ¿Voy a hablarles a unas impresiones de caras pixeladas y en blanco y negro de mis compañeros de trabajo?

Me acerco a la foto de Jaime:


—
 Que sepas que eres un trepa de mierda. Que para conseguir tu puestecito has sido tan cobarde de no reconocer mi trabajo delante de los jefes. —
 Me giro hacia la foto de Alberto—
 . Y tú, tú podrías haber sido un poco más listo y haberte ahorrado las explicaciones de bienqueda
 . Porque lo único que conseguiste fue enfadarme más y hacerme sentir estafado.

Miro a Matilde, con aire de satisfacción me señala a los estudiantes de doctorado.


—
 Ay Elenita, estás como una cabra, pero eres una tía de puta madre. Quizá deberías de controlar tu excesiva sinceridad, te puede traer problemas…


—
 Creo que vas muy bien.


—
 ¡Y tú, sal ya del armario coño! —
 Señalo la foto de Raúl con la cabeza—
 . Que tu ambigüedad puede llegar a confundir a tu amiga. —
 Miro a Matilde, que está con cara de susto—
 . Esto último me lo podría haber guardado para mí, ¿no?

Abre los brazos para que le dé un abrazo. Mientras estoy abrazado a su huesuda espalda, pienso que no sé si esto le ha servido más a ella o a mí.

Entramos en la sala, hay un inusual silencio. Elena me guiña un ojo cuando paso por su lado. Me encanta lo empoderada que viene esta generación Z.


—
 Chicos, quería pediros disculpas por mi comportamiento de antes. En concreto a ti, Jaime, no deberíamos haber discutido esto delante de todos. Tendrás el análisis de datos durante la semana.


—
 Bueno, discúlpame a mí también si no he sido claro del todo con Alberto. Le diré que el análisis de datos es tuyo.


—
 Gracias por lo que me toca. —
 No tengo ganas de ser falso, no voy a darle un abrazo e intentar hacer como si nada, no puedo.

Me siento en el tren, me pongo los cascos y enciendo el podcast de Arsénico Caviar
 por donde lo dejé en la última reproducción. Me río, pero no por sus críticas rimbombantes al tardocapitalismo, sino de los pensamientos que me rondan ahora mismo por mi cabecita. Soy una hormiguita más que el sistema intenta perseguir y quemar con una lupa a las dos de la tarde en pleno agosto. Lo tengo decidido. Voy a mirar hacia adelante, voy a buscar alguna otra oferta laboral donde se me valore.

Escribo en el grupo:

Yo 18:23

Chicos, no sabéis la bronca que he tenido en el curro.

Pero estoy tranquilo, estoy guay. Lo necesitaba. ME LARGO.

Escribo a Mario, llevamos hablando a diario un par semanas y quedando con bastante asiduidad:

Yo 18:23

Guapo, no sabes la escenita de hoy en el curro.

Voy a empezar ya a explorar otras ofertas laborales…

Tengo ganas de verte.

Mario Vet 18:24

¡WOW! Sí señor, que tú vales un montón.

¿Quieres que nos veamos esta noche?

A cenar, y me cuentas bien.

Yo 18:24

Hecho. ¿Vienes tú a mi casa al salir de currar?

Te prepararé una cenita guay 😉


Mario Vet 18:24

Perfecto. Nos vemos luego, guaperas.

Una llamada entrante interrumpe el discurso que estoy escuchando. Es un número de teléfono largo, suelen ser de alguna administración, así que contesto. A ver si tengo suerte y no pierdo la cobertura.

—Hola Pau, soy Leonardo, el médico de urgencias, perdona las horas, pero es que tengo un rato libre antes de seguir con las consultas. Te llamaba para informarte que la analítica de ITS que te realizamos el otro día ha salido bien.

Ostras, las analíticas.

¡Mi cuarentena sexual!

A tomar por culo…


—
 Qué buenas noticias doctor. Entonces, ¿puedo mantener ya relaciones sexuales? —
 Voy a tantearle a ver si no me riñe mucho.

—Si claro, ya hace más de una semana del tratamiento.


—
 Y una pregunta… ¿pasaría algo si me hubiese saltado la cuarentena?

—A ver… Se recomienda una semana tras la toma del antibiótico. Pero creo que no tendrás problema si pasaron tres o cuatro días, como es una única toma y las pruebas te dieron negativas... Si quieres, acude a tu centro de salud en unos días y solicita que cojan muestra de nuevo para estar seguro.


—
 Vale doctor, gracias por todo.


—
 Nada Pau. Y cuídate.
 —
 se despide de manera afectuosa, a pesar de que soy una pedazo de marrana promiscua.

Me quedo algo más tranquilo con eso último que me ha dicho. Lo de que no debería haber problema.

«Creo que no tendrás problema».

No voy a rayarme más. Sí, eso. La idea es no acostarme con nadie más que con Mario, me tomé el tratamiento y en un tiempo iré al médico, que me coja la muestra esa y tema zanjado.

Qué complicado todo coño…
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M
 ientras, voy sumido en el autoconvencimiento de que mi falta de responsabilidad sexual no es para tanto, recibo un mensaje que me ayuda a salir de esta espiral.

Vicente Bonito 18:45

Paaau! Què fas
 ?

Estoy por tu barrio con una amiga, se va ahora.

¿Quieres bajar a tomar algo?

Pero qué grata sorpresa. Hacía tiempo que no sabía nada de Vicente. Después del día que he tenido, distraerme un poco me puede sentar bien. Además, Mario llegará después de cerrar la clínica, mínimo las ocho y media pasadas…

Yo 18:46

Pues he quedado a cenar aquí en casa.

Pero una cervecita sí que me tomo.

¿Dónde estás?

Vicente Bonito 18:46

Estoy en la plaza de La Paja, pero me

gustaría irme a un sitio cerrado, está

refrescando.

Yo 18:46

Te veo en 15 minutos en la puerta del

teatro de La Latina.

Vicente Bonito 18:46

Molt be, nos vemos ahora!

Está ahí esperando de brazos cruzados, delante de los arcos del teatro. En el cartel publicitario de arriba aparecen haciendo las payasas Inés Hernand y Nerea Pérez de las Heras, anunciando su nuevo show. Gabi fue a sacarnos entradas para ver a estas dos genias en directo y estaban agotadas…

Me acaba de ver, me saluda mientras cruzo el paso de peatones hacia él. Tiene el pelo más largo, así como con aire desenfadado, de su pelo ondulado salen algunos remolinitos rebeldes. Eso sumado al rollazo que le da ir con el traje y la mochilita esa de ejecutivo... Dios, no sé qué hace, pero está buenorrísimo.


—
 Bueno, bueno Visentet
 . —
 Me pongo de puntillas y le doy un beso fuerte en la mejilla. Después me coge por los hombros y me apretuja y me levanta en el aire.

—Com està el xic més guapo de tot el barri?


—
 ¿Dónde se ha metido ese? —
 Me giro hacia atrás y hacia los lados buscando a ese chico guapo.


—
 Qué tonto eres. —
 Me sonríe—
 . ¿Dónde me llevas a tomar algo?


—
 Pues podemos ir aquí a Cascorro que hay un par de bares, o probar suerte en la Sala Equis.


—
 La Sala Equis… qué prometedor, probemos —
 dice levantando las cejas haciéndose el graciosillo.

Mientras caminamos hacia allí pone su mano sobre mi hombro. Me resulta algo incómoda esta familiaridad, aunque no me desagrada.


—
 ¿Qué tal tu trabajo nuevo? —
 le pregunto.


—
 Pues es similar al que tenía en el bufete con mi padre, pero con menos presión, así que genial. Comparto piso con tres chicos gays súper divertidos. ¡Me están sacando de fiesta y todo!


—
 Míralo él, integrado en la noche madrileña. —
 Me paro frente a la primera puerta de la Sala Equis—
 . Aquí es.


—
 Ala, qué sitio más chulo —
 dice al llegar a la sala principal.

Me encanta cómo a pesar de su aspecto de distinguido abogado, Vicente es como un niño, ilusionado por todas las cosas nuevas que le está trayendo la capital.

Yo me pongo a buscar mesa y Vicente se queda mirando la pantalla principal, donde se están proyectando unos cortos.


—
 Vicente, ven anda —
 le llamo desde la mesa que he encontrado—
 . Entonces, estás en un piso con tres o cuatro maricas más —
 le digo cuando se acerca.


—
 Sí, hay uno que va un poco a su bola, pero los otros dos están siendo majísimos conmigo.


—
 Veeenga, confiesa. ¿Con cuál te has liado?


—
 Eres un cotilla. —
 Me dice negando con la cabeza y mordiéndose el labio, qué labio…—
 No quiero tener nada con ninguno de ellos. Donde metas la olla, no metas la…


—
 ¡Mira que eres antiguo! —
 Me río—
 . Un revolcón tonto tampoco significaría nada. Pero entiendo que si luego pasa a mayores, sí puede llevar a problemas en la convivencia.


—
 Exacto, además, me lie con un chico el otro día, que me llevó mi compi Álvaro a la sala Maravillas de fiesta y ligué.


—
 Uhh
 ¿y qué tal? Yo he ido varias veces por allí con Gabi a ver shows de travestis y algún concierto. De hecho, un día actuaron allí las Amor butano
 , la sala está muy guay.

Amor butano es un grupo de música indie de unas amigas nuestras en común de Valencia.


—
 Me suena que hicieron alguna colaboración con el grupo de Boro, ¿no?


—
 Creo que sí, lo están petando ahora bastante. Pero bueno, que nos descentramos. ¿Qué tal lo pasaste con el chaval?


—
 Pues fue muy bien, el chico era muy mono. No llegamos a hacer nada más que cuatro besitos tontos. De hecho, desapareció sin darme su contacto. —
 Se pone un poco triste.


—
 Bueno si ocurrió eso, es que ese tío no era para ti. Estás guapísimo y eres carne fresca en el ambiente madrileño. Te van a sobrar pretendientes.

Levanta entonces la vista y me sonríe. Qué atractivo es, me cuesta creer que estuviera conmigo tanto tiempo.


—
 Me ves con buenos ojos, pero gracias… —
 dice totalmente colorado—
 . Y tú qué, ¿cómo vas?


—
 Pues a nivel laboral creo que estoy cerrando una etapa. Se me acaba la beca en unos meses y aunque siempre sale otra, no creo que renueve, han tenido un detalle feo. Buscaré otra cosa.


—
 ¿Y de ligues? Tú también eres un chico muy guapo, Pau. —
 Me mira fijamente, tiene un brillo en la mirada. No me gusta demasiado el tono que está tomando esta conversación.

Tengo que dejarle claro algo:


—
 Estoy quedando con un chico desde hace unas semanas. Es genial, guapo, atento, tiene un buen curro, casa… De hecho, viene a cenar esta noche, y probablemente, se quede a dormir.


—
 Preséntamelo a mí entonces. —
 Pone una mueca rara, como forzando su cordialidad.


—
 Serás… Ahora no te lo pienso presentar, que estás muy desatado y seguro que te lo ligas.

Estoy a punto de hacerle una broma sobre su poliamor con el político, o sobre supuestas infidelidades, pero me parece que es un poco de mal gusto. Vicente es muy buen niño, no me apetece picarle ahora.


—
 Sabes que no haría nada que te pudiera hacer daño, ¿verdad? —
 dice en un tono demasiado solemne.

Sus ojos se han puesto tristes. No sé bien qué responder.


—
 Perdóname, quizá me estoy poniendo demasiado melancólico. —
 Y me desvía la mirada…

Le cojo el brazo por encima de la mesa, levanta la cabeza y noto cómo me traspasa cuando sus pupilas se conectan con las mías. Esos profundos ojos castaños, sus pestañas largas… me catapultan tres o cuatro años atrás, cuando nos conocimos en una cita Tinder.


—
 Ehhmm
 , esto… No te preocupes, en serio. —
 Suelto su mano y cambiamos de tema.

Pasamos un rato hablando de cómo fue la mudanza, me cuenta cosas de la convivencia con sus compañeros de piso y qué tal se siente en el trabajo nuevo, hasta que mi teléfono comienza a vibrar, es Mario.


—
 Hola guapo.

—Hola hola. Acaba de salir por la puerta mi último paciente. Arreglo esto y voy a tu casa. Voy a pasar a comprar un tinto, ¿compro algo más?


—
 No, tengo para hacer ensalada y medallones de pollo a las finas hierbas, ¿te apetecen?


—
 Me apeteces mucho más tú, pero eso ya de postre
 —
 dice entre susurros, supongo que para que no lo escuchen sus compañeras de la clínica.


—
 ¡Bobo! Ahora nos vemos.

Se despide y cuelgo la llamada.

Vicente está raro. Como que está serio, y en cuanto toma conciencia se esfuerza en sonreír.


—
 ¿Te ocurre algo?


—
 No, nada. Supongo que es normal que verte así de contento me traiga recuerdos. Pero en plan bonito, eh
 . Me alegro mucho por ti. Seguro que podemos ser buenos amigos aquí en Madrid.

Me levanto y le doy un abrazo por la espalda y un beso fuerte, antes de ir al baño a orinar.


—
 Paga tú, anda, que tengo un poco de prisa. —
 Le echo morro, ya que ha propuesto él la quedada, que pague las dos cervezas.

Al salir nos despedimos con un gran abrazo y la premisa de volver a vernos en breve.


—
 Deberías venirte algún día con nosotros a tomar algo. Me contó Boro que había quedado contigo, seguro que le hace ilusión que vengas.


—
 Pues es una buena idea, así le veo otra vez. Voy a ver si cojo el metro. Adeu
 !

Vicente siempre con sus valencianadas
 , es tan mono.

Él se va hacia el metro en Tirso de Molina y yo me voy hacia el otro lado.

Casi llegando a casa me arrepiento de no haber cogido algo más de abrigo, todavía refresca bastante.


—
 Dame la pasta o te rajo —
 me dice una voz grave al cruzar la esquina.

Se me va a salir el puto corazón del pecho. ¿En serio? ¿Me están puto atracando a las ocho de la tarde, en pleno centro de Madrid?
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oder Mario! Casi me da un parraque
 aquí en medio.

Se está partiendo de risa y yo no sé si reírme también, darle una leche, o comérmelo a besos de lo guapo que está.


—
 Menudo susto te he pegado. ¿Me perdonas? —
 Se me acerca para darme un beso. Soy débil, se apodera de mí un síndrome de Estocolmo que hace que me vuelva loco el perfume de mi atracador y tenga que comerle la boca sin piedad.


—
 Si esto he conseguido con un susto de nada… ¡Si lo llego a saber, te pinsho
 ! —
 me dice entre risas.


—
 La picadura de la cobra gay me vas a pinchar tú.


—
 Qué tonto estás. —
 Me acaricia el pelo con la mano—
 . Por cierto, vas muy guapo, ¿de dónde vienes?

¿Guapo? Llevo una camiseta beige de cuello alto, unos chinos grises y una cazadora de solapas. Arreglado pero informal.


—
 Vengo de tomar algo con un amigo, que me ha dicho que estaba por aquí por el barrio. Hemos ido a la Sala Equis, que él no había ido nunca.


—
 Ese sitio está muy guay, tenemos que ir nosotros también.

Mientras yo preparo la cena, él pone la mesa y juega con Paca un rato.


—
 Tienes que jugar más con este gato, está muy gordo.


—
 ¿Vienes tú a hacer la cena entonces?

Se levanta para darme besos por el cuello y meterme la mano por dentro de la ropa interior mientras estoy cocinando.


—
 No empieces que se me va a quemar el pollo…


—
 A mí se me va a quemar otra cosa de verte tan sexy.

No pasamos del magreo esta vez, creo que ambos tenemos hambre. Hambre real, no de la otra…

Notificación:

Vicente Bonito 21:23

Mensaje recibido

Me percato que conforme aparece la notificación de mensaje en la pantalla de mi teléfono móvil algo cambia en su expresión. Mierda, debí de haberle cambiado el nombre en la agenda a Vicente cuando llegó a Madrid.


—
 Esto… no es lo que parece.


—
 ¿Y qué es lo que parece, Pau? —
 Vale, está serio.


—
 Pues que Vicente Bonito… Bueno Vicente Noguera, es mi ex, no he cambiado todavía su nombre en el móvil.


—
 Por tanto, sigues hablando con él.


—
 Sí claro, de hecho ha sido el amigo con el que te dije que había quedado a tomar algo esta tarde.


—
 Pensé que me dijiste en la primera cita, que tu ex era de Valencia.


—
 Y así es, pero vino hace unas semanas, se quedó en mi casa un par de días para hacer una entrevista y ahora vive en Madrid.

Resopla levemente, un poco cabizbajo, como si estuviera pensando las palabras que decirme.


—
 Mario, ni te rayes por Vicente. Es agua pasadísima, ahora somos solo amigos. De hecho… Le he hablado de ti… —
 Intento que me mire, quitar un poco de hierro al asunto.


—
 Perdona Pau. Es que estoy muy a gusto contigo y… bueno, supongo que es normal para gente con relaciones sanas llevarse bien con sus exparejas. Creo…


—
 Sana… sana no sé si fue. Pero vaya, que ahora tenemos una relación cordial de amistad. De verdad que te puedo enseñar sus mensajes.

Le abro la conversación de Vicente en el móvil y me gira la cara, sacudiendo la cabeza murmurando que no quiere verlo.

Cuando vuelve a girarse me mira el móvil de reojo y frunce el ceño.


—
 Déjame un segundo, porfa. —
 Me coge la mano para que gire el móvil y pica la foto del perfil de Vicente para que se amplíe. Algo le cambia en la expresión. —
 Es… Esto… Es muy guapo.


—
 Es guapo sí, pero tú también. —
 Intento transmitirle confianza. Entiendo que todos podemos tener inseguridades, pero joder, Mario también es un chico muy atractivo.

No me gusta nada la manera con la que me mira. Comienzan a temblarle las manos y su respiración se acelera. Me retira la mirada, esa mirada azul con destellos verdes que ahora se ha ensombrecido. Se me está revolviendo el estómago y me están entrando ganas de vomitar.


—
 Ey —
 le digo mientras le cojo la mano. De manera similar a como lo hice con Vicente hace un rato, santo cielo…—
 No te agobies, anda. Que no hay nada entre nosotros.

Sigue sin hablar, no entiendo qué es lo que le molesta tanto de todo esto.


—
 Mario, di algo por favor.

Le tiembla la mano, se suelta de mí y se quita las gafas para frotarse la cara. El hambre que tenía se ha transformado en angustia.


—
 Perdóname, Pau. —
 Bueno, por lo menos ha contestado—
 . Están pasando por mi cabeza flashes del pasado, antiguas situaciones que no quiero volver a vivir, ¡Joder!

Pega un puñetazo sobre la mesa que hace saltar y resonar los cubiertos sobre los platos. Yo pego un brinco, la gata se asusta también y sube de un bote las escaleras a esconderse en el altillo. Nunca he sido fan de los arranques de ira o agresividad. ¿Qué coño esconde Mario de sus relaciones anteriores?

Se levanta y se aprieta las sienes con las manos mientras repite: «Mierda, mierda, mierda…»


—
 Ey... —
 le repito en voz bajita, acercándome despacio, esperando ver su reacción—
 . Tranquilo, ¿vale? Yo no voy a traicionarte. Eres mi héroe, ¿recuerdas?

Se gira para mirarme, a través del cristal de sus gafas de pasta veo sus mágicos ojos azules inundarse en lágrimas y fuego.

Cuando lo abrazo noto sus fuertes respiraciones pasearse por mi oído derecho.


—
 Eres lo más bonito que me ha pasado en mucho tiempo, Pau. Prométeme que no vas a ocultarme nada. Te pido por favor que, si sientes que quieres estar con otra persona, si te entran deseos de acostarte con otras personas, me lo digas. No sé si lo soportaría.

Le levanto la cara por el mentón y lo miro a los ojos. Nos damos un beso profundo, pero lo noto parado. Es un beso seco, esta vez no saltan chispas, nuestras lenguas no juegan, nuestros labios se juntan, pero no se abrazan…


—
 ¿Qué te pasa?


—
 Lo siento Pau, me tengo que ir.

Recoge sus cosas y su chaqueta y sale pitando de mi casa.

Tengo que pararme un instante para ser consciente de lo que me acaba de pasar. No tiene ningún tipo de sentido.

Yo 21:40

No entiendo nada de lo que ocurre.

Necesito una explicación.

¿Qué mierda turbia le pudo pasar para que ahora actúe de esta manera?

Me siento en el sofá, en postura fetal. Algo se me acaba de romper por dentro. No merezco estas escenitas, ni aspavientos agresivos golpeando el mobiliario.

Un rato después:

Vuelve a sonar el timbre y Paca, que ya había bajado del altillo, vuelve a esconderse.

Mario Vet 22:29

Por favor ábreme, tengo que hablar contigo.

Me reincorporo agitado, hecho un mar de dudas. No sé cómo debo de reaccionar ante estos acontecimientos.

No he querido decirle nada a Gabi, porque él no sería imparcial. Se centraría en defender mi postura y criticar a Mario, y tampoco quiero eso.

Abro la puerta y lo encuentro jadeando, sudado, despeinado, desgarbado… Entra en casa con unos andares firmes pero nada acogedores. A sus preciosos iris azulados los envuelve un mar de venas rojas y unas profundas ojeras. Nuestras miradas vuelven a cruzarse y me hace una señal para que le abrace.

Y yo voy y lo hago, porque lo necesito.

Su respiración sigue agitada. No consigo encontrarle el sentido a tanto drama.


—
 Perdóname, de verdad. He tenido que salir a dar una vuelta, no sabía cómo actuar. No quería decir nada que pudiera fastidiarlo todo.

Lo miro de nuevo. «Fastidiarlo todo», retumba en mi cabeza. ¿Se ha fastidiado todo? No llevamos demasiado viéndonos, ¿y ya me ha dado tiempo a fastidiarlo TODO?

Me sonríe y me pellizca la barbilla con su mano derecha. Su sonrisa se me contagia, tímidamente, hasta entrar poco a poco en una vorágine de pasión y luz que surge de nuevo de mis entrañas.

No, no se ha fastidiado todo, eres el chico de mis sueños.

Nos fundimos en un beso salvaje. Nos mordemos y devoramos las bocas con recelo mientras vamos perdiendo la ropa hasta avanzar hasta el sofá, totalmente desnudos.

Entre besos, jadeos y piropos y promesas de amor, acabamos extasiados de nuevo, temblorosos, agotados. No echamos otro polvazo; esta vez, hacemos el amor.
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M
 ario le da al botón para subir la persiana del dormitorio y la luz empieza a iluminar la estancia gradualmente. A mí me parece alucinante que no haya que tirar de las típicas cintas para subir las persianas.

La sube solo un poco, lo justo para que entre luz y no acabar deslumbrado.


—
 Venga pequeño, despierta.


—
 Oaaah
 ¿Qué hora es?

Se me acerca con una bandeja con café con leche, pan tostado, tomate y jamón y un zumito de naranja.


—
 Son las nueve y media, amor. —
 Sí, ahora me llama así—
 . Aunque hoy no tengas que ir a hacer tus experimentos, estaría bien que aprovechásemos la mañana de sábado.

Pego unos golpecitos sobre el colchón, haciéndole ver que tiene que venir a desayunar conmigo. Me hace caso y se sienta en la cama.

Con su dedo índice y corazón empieza a caminar desde mi rodilla, por mi muslo, hasta mi entrepierna.


—
 Uy, ¿qué es eso que se escapa por ahí? —
 Vale, se me sale un huevo por el camal del pijama corto. Y el prepucio también se asoma.


—
 Creo que ef
 un tumor -le respondo con la boca llena de la tostada.


—
 ¡Pues tendré que extirparlo! Trae esto aquí. —
 Retira la bandeja de la cama y la deja sobre la cómoda para abalanzarse sobre mí y empezar a comerme el glande como si de una gominola se tratase.

Tal es su entusiasmo, que mi amiguito responde con ganas y terminamos desayunando, los dos.

Puedo asegurar que el desayuno continental está sobrevalorado.

Empezamos el sábado desnudos, abrazados y bajo la cascada de agua caliente que cae de la enorme alcachofa de la ducha, la del baño del fondo. No saldría de aquí en todo el día…


—
 Tendremos que hacer cosas de seres humanos de bien en algún momento, ¿no? —
 me pregunta, devolviéndome a la realidad.


—
 Pues no me apetece nada. —
 le contesto acurrucado en su pecho.


—
 Eres un pedazo de vago... —
 Me da un beso y me abandona bajo los chorros de agua para secarse.

Veo su cuerpo, perfectamente moldeado, su culo pomposo y su glande zarandeándose mientras se pasa la toalla con delicadeza por todas las partes de su cuerpo.


—
 Pero bueno, pensé que estabas ya saciado por hoy.

Bajo la cabeza y miro mi pene, que está de nuevo como un mástil.


—
 Es tu culpa. —
 Le saco la lengua y me doy la vuelta haciéndome el indignado. Nos partimos de risa.


—
 Para un segundo el agua, obseso sexual —
 me dice Mario frunciendo el ceño y acercándose a la puerta del cuarto de baño.

Cierro el grifo y se empieza a escuchar el timbre sonar. Sale del baño con la toalla anudada a la cintura y cierra la puerta tras él. Yo salgo de la ducha y me seco, atontado por el vapor y el calor. Intento acomodarme sobre la tapa del váter, inmerso en mis pensamientos.

Llevamos durmiendo juntos más de una semana, sin separarnos prácticamente en todo el tiempo libre que tenemos. Me siento flotar.

Aunque sí es cierto que estamos más cómodos en su casa, hemos llegado al pacto de ir cambiando de casa más o menos a diario para que Paca y Molly no pasen mucho tiempo solas.

Según me ha contado Mario, los gatos son bastante territoriales, y trasladar a cualquiera de ellas de casa sería un proceso largo, supervisado y casi definitivo. Nada que se pudiera hacer día sí-día no como en los perros.

Escucho que habla durante unos cinco minutos con alguien hasta que el pum de la puerta me saca del vergel por el que mi mente estaba dándose un paseíto. Salgo del cuarto de baño y me lo encuentro sentado en el macrosofá del salón mirándome con una sonrisa y acariciando a Molly, acurrucada a su lado.


—
 ¿Quién era?

Tras mis palabras, se ríe de una forma silenciosa y sinvergonzona y se tapa la boca con la mano.


—
 Era la vecina de al lado, no sabes lo que me acaba de decir. —
 Sigue partiéndose de risa.


—
 Mario, deja de reírte y cuéntame qué te ha dicho.


—
 Que nos escucha follar, que gemimos muy fuerte y gritamos muchísimo, que si nos importaría ser más silenciosos o cerrar las ventanas, que nos escucha toda la familia.


—
 ¿En serio?


—
 ¿Por qué iba a mentirte?


—
 No entiendo qué te hace tanta gracia. Menuda vergüenza. —
 Yo estoy abochornado, pero él sigue riéndose.

Mostándome su sonrisa más canalla, se levanta del sofá, se le cae la toalla de la cintura y se aproxima hacia mí.


—
 ¿No te parece mucho más bonito que nos escuchen follar a que nos escuchen discutir? —
 Pues en eso tiene razón, la verdad.

Me mira a los ojos, me da un beso y me restriega su enorme pene morcillón por mi muslo. Tira de un extremo de mi toalla para librarme de ella y dejarnos en igualdad de condiciones.

Se arrodilla y se pone a succionarme el rabo, de esa forma tan característica suya. El placer sube por mi erección hasta el pecho y sale por mi garganta.


—
 Shhh
 —
 me dice poniéndome la mano en la boca.

Se levanta y cierra los ventanales del balcón, que estaban abiertos, antes de volver conmigo.

Nos fundimos en otro beso y lo empujo hacia el sofá.


—
 ¿Ya podemos hacer ruido? —
 le pregunto.

Afirma con la cabeza, aunque era una pregunta retórica


—
 Pues vas a flipar…

Estoy seguro de que incluso con las ventanas cerradas, los gemidos de placer de Mario se escuchan aquí, en casa de los vecinos y hasta en la puerta del Sol…


Capítulo 30


M
 ec Meeeec


Insisto de nuevo en el timbre de casa de Gabi. Qué manera de hacerme esperar.

—Qué pesada eres maricón. Ya baaajo.


—
 Ábreme, que por lo menos me siente en las escaleras.

Me abre y paso al portal. Me siento sobre la moqueta a revisar mails de trabajo y mensajes con el móvil. Tengo tres mensajes de Mario. Preguntándome qué tal el día, dónde estoy, qué voy a hacer... Le explico que he quedado con Gabi a tomar algo y su respuesta es algo escueta. Espero que no se moleste, hace ya tiempo que no veo a mis amigos, y necesito que nos pongamos al día.

Escucho la puerta y veo entrar a Diana, la compañera de piso de Gabi. Aparece toda mona, con su melena rubia lisa perfecta, un abrigo color rojo teja despampanante, tacones y una bolsa de papel con un lazo de alguna boutique de pijas del barrio, en la que, casi seguro, comprará habitualmente sus modelitos y complementos. Me encanta porque luce siempre radiante, sin ser la típica chica pija escuchimizada.


—
 ¡Pau, qué susti
 me has dado! Digo, a que se ha colado alguien a robar.


—
 Hija, ¿tan malas pintas me ves? —
 Me levanto para saludarla y hablar mejor con ella, entre risas.


—
 Qué estás, ¿esperando a Gabi?


—
 Sí, que ya sabes, si subo, se lo toma con más calma y no salimos nunca.


—
 Le vendrá bien despejarse, ¿sabes el súper dramita que ha tenido con el argentino?

Niego con la cabeza, supongo que se refiere a Nico.


—
 Pues estaba un poquito… loqui
 . Y eso que así de primeras era como muy simpático y guapito.


—
 En el concierto de Boro noté a Gabi algo reticente con él, pero no me ha contado nada de él últimamente.


—
 Pues ahora que te cuente y verás. Súper, súper fuerte. Bueno, me subo a casa, que he quedado a cenar hoy con mi chico.


—
 Muy bien, Diana.

Me da un beso prácticamente sin tocarnos, pero suficiente para dejarme falto de oxígeno por la cantidad de perfume que desprende, qué barbaridad.

Al minuto aparece Gabi por la puerta del ascensor.


—
 Ya, ya sé que me he retrasado un pelín. ¿Te has cruzado con Diana?


—
 Sí, ¿tiene nuevo novio?


—
 Ay maricón, me lleva mareado. Es otro pastoso con fachaleco, de esos que conoce ella en los sitios de pija donde va. La hípica, el club o algo así me contó. Otro al que le va a sacar pegas en dos semanas. Porque este encima ni se esfuerza en ser algo simpático.

Gabi siempre cuenta que su compañera de piso, Diana, suele cambiar bastante de novio. Es una chica con un cuerpo no normativo —
 es una chica gorda—
 , súper maja y su presencia y forma de moverse la hacen una mujer despampanante. Entiendo que genere interés dentro del colectivo de hombres cis-heterosexuales.

Al principio, Gabi se tomaba la deferencia de conocer a los chicos y ser amable, pero tras varios chascos en los que algunos de ellos fueron un pelín homófobos o la trataron mal a ella y/o ella jugó con ellos, dejó de interesarse por los escarceos de su compañera de piso.

Según Gabi, él y Diana se llevan muy guay. Ella es una niña pija, pero a la vez es una tía muy liberal y respeta todas las aficiones o gustos de Gabi. Les encanta vivir juntos. Gabi dice que hacen buena pareja porque sus hobbies fuera de casa y ambientes por los que se mueven son muy distintos, así no se hartan el uno del otro ni tienen que compartir amistades. Yo opino un poco distinto, pero supongo que puedo llegar a entender su razonamiento. Quizá si fuera Estefanía la que viviera con él, acabarían hasta la seta de verse por casa, de fiesta o en el Salvador Fidal
 .


—
 Oleee, qué calorcito empieza a hacer ya, eh. Que viene la primavera. O como decís tú y la otra penca valenciana, «Temps de falles
 » —
 dice todo orgulloso al salir del portal—
 . ¿No?


—
 Así me gusta, una chica bien instruida —
 respondo—
 . Oye, también me ha dicho Diana que tienes cositas que contarme de Nico.


—
 El Nico tía… Menuda loca de las coles. —
 Se queda un poco parado, le cambia la cara, se pone como lánguido—
 . Te cuento cuando lleguemos al bar, hacen unas bravas en ese sitio… Y ahora a la tarde da un poco de sol en la terracita.

Madre mía este ser, menudo palique tiene. Lo bueno es que con él nunca te aburres.


—
 Espera un segundo. —
 Me hace parar frente a un quiosco—
 . Voy a ver si me ha tocado algo en la primitiva.

A Gabi le encanta jugar primitivas, lotería de navidad, euromillones. Es una señora en el cuerpo de un joven marica de treinta años.


—
 Hola Paloma, buenas tardes. Revísame la primi
 de ayer, porfa.


—
 Justo acaba de pasar Diana y a la pobre no le ha tocado nada. A veeer. ¡Uy qué alegría! Te han tocado cincuenta y siete euros.


—
 Mira qué bien. No te digo yo, que la suerte de la fea, la guapa la desea. Dame un paquete de chicles y ponme una para el jueves y otra para el sábado. Voy a cambiar los números. Pau, márcalos tú a ver si me das suerte y me hago un poquito más millonaria.

Marco las casillas según me apetece, no soy una persona muy supersticiosa.


—
 ¿Ves?, mira que pico me ha tocado. Y tú y Estefanía siempre riñéndome por jugar loterías —
 dice conforme salimos por la puerta del quiosco.


—
 Madre mía, cuidado no te vaya a meter un palo el fisco con la millonada que acabas de ganar.


—
 Serás mamarracha. Pensaba invitarte, pero ahora por burlona te aguantas y me invitas tú. Además, con lo maja que es la Paloma, lleva toda la vida con el quiosco, ya no puedo dejar de comprarle.


—
 Vaaa, no te enfades. —
 Me acerco a darle un besito en la mejilla. Lleva la barba recortada—
 . Si juegas por ayudar a Paloma me parece bien, sabes que yo soy muy de apoyar al pequeño comercio.

Se hace el duro, aunque sé que no se ha ofendido. Por Dios, ¿cómo va a ofenderse? Gabi es la persona más burlona del mundo, aunque hoy lo noto un poco más plof de lo normal.

Le pregunto de nuevo por Nico una vez sentados en la terracita, aprovechando los últimos rayos de sol de la tarde.


—
 Pues tía, una movida.


—
 En el concierto estabas un poco raro.


—
 Sí a ver, por sus comentarios empecé a darme cuenta de que no éramos muy compatibles. Pero hija, como luego me decís que no me abro, decidí seguir conociéndole un poco más.


—
 A ver, tampoco tienes por qué obligarte a conocer a alguien si sabes que no te apaña. A mí me gusta que seas una persona independiente, lo de que no te abres te lo decimos en broma.


—
 Que sí, pero también os estoy viendo a todos ennoviados y súper felices, y yo siendo una loca descentrada, que estoy más sola que la Reynolds. Por cierto, Estefanía también está quedando más de seguido con Carrillo, el del grupo de Boro.


—
 ¿En serio? Es que Carrillo es tan majo... Me alegro por ella. Luego le mandaré un mensajito para que me cuente.


—
 Sí… Para ser hetero es pasable.


—
 Gaaabi… No seas mala. Cuéntame la historia con Nico, va.


—
 El Nico es un poco trepa, resumen. Por cierto, no comentes nada de lo de Estefanía, que me dijo que no quería que se enterase Boro.


—
 Vale sí, no digo nada, pero cuéntame, ¿qué pasó con el argentino?


—
 Pues empecé a ver cosas raras. El día del concierto me fui para casa, no me apetecía dormir con él, así que le dije que me encontraba malo de la tripa y quería ir a casa a dormir solo. A raíz de ahí estuvo todo algo más tirante. Nuestras conversaciones se reducían a monosílabos y yo supuse que el ghosting
 mutuo estaba al caer. Y oye chiqui, ojalá hubiera sido así, me hubiese ahorrado dolores de cabeza.

Aparece entonces el camarero y pedimos dos cervezas y unas bravas, que tenía antojo el señorito.


—
 Entonces, ¿desapareció? —
 le pregunto para que siga contando.


—
 Pues para mi sorpresa apareció a los días. Diciéndome que estaba rayado, que quería que quedásemos, que si venía a casa a cenar algo y a ver una peli. Y mira, le dije que bien, que se viniera. Diana había salido a cenar con unas amigas esa noche, a mí me picaba, y sinceramente, está bien bueno y no folla nada mal.


—
 Y apareció en tu casa a cenar…


—
 Efectivamente. Preparé una ensalada, hummus y cuatro mierdas veganas más para cenar. Para mí me hice una hamburguesa normal y a él le hice una de esas de tofu que le compré adrede. No sabes el pollo que me montó por no haber pensado en que a él le disgusta ver a la gente comer carne. En esos momentos me contuve y opté por echar un polvo en vez de comerme la hamburguesa.

Me sonrío para mis adentros…


—
 Je, je. Te montó «el pollo», y es vegano.

Mi amigo resopla indignado.


—
 Que no, en serio. ¿Tú en algún momento fuiste irrespetuoso con el veganismo?


—
 Qué va, joder, todo lo contrario. Como te he dicho, compré todo para que pudiéramos comer los dos. Ni saqué vino o cerveza, por lo de su ex.


—
 ¿Y esa fue toda la disputa? —
 Me resulta raro ver a Gabi aguantando tonterías de nadie. Tiene muy poca paciencia en general.


—
 Ay Pau, ojalá. Diana llegó un poco antes con una amiga, ya sabes las pintas de pijorras que se traen. Ellas sacaron un vino y estuvieron charlando con nosotros. Él estuvo como muy callado y poniendo caras raras. Y ellas… Pues tía, hablando de sus cosas de pijas, ¿sabes?


—
 ¿Y se ofendió por algo que dijeron ellas?


—
 Bueno, bueno… Luego en la habitación las puso de vuelta y media. Que si «son unas niñatas consentidas», «unas insolidarias», «no saben nada de la vida». Y a mí, pues me tocó el coño. No puede pretender que todo el mundo use el transporte público y bicicleta, libere los caballos en bosques, o no consuman atún de pesca intensiva.

Para su discurso, sigue nervioso. Gabi no es una persona que se sienta cómoda mostrando vulnerabilidad, y contarme este relato le está costando un poco, lo noto. El sol ya se ha escondido detrás de un edificio, comienza a hacer más frío y me estoy acabando las bravas sin miramiento alguno.


—
 Baby, ¿estás bien? —
 le pregunto.


—
 Estoy… no sé, la verdad. Diana y su amiga Palo son gente muy maja, buena gente. Aunque luego no tengamos muchas cosas en común o discutamos de política.


—
 Deduzco que no hubo polvo ¿no?


—
 Qué va a haber polvo. Si tuvimos una discusión que flipas, se fue súper enfadado de casa. Yo me saqué otra copa de vino y me uní a la cháchara con las otras dos.


—
 Pues ciao. A otra cosa, mariposa. Por cierto, tenías razón, las patatas están buenísimas.


—
 ¿A que sí?, vine el otro día con el gilipollas este y nos encantaron. Pensé, tengo que traer aquí a Pau. Y el subnormal de Nico, ojalá se hubiese ido volando como la urraca que es. Lo último es para mear y no echar gota.

¿Todavía hay más? Estoy flipando, esta historia tiene más tramas que una novela de Gonzalo Giner. Me da rabia enterarme de todo esto tan a posteriori. Sé que el otro día quedaron en el Salvador Fidal
 y no pude acudir porque había quedado con Mario, seguro que Gabi les contó esta historia a todos los demás.


—
 Los lunes y miércoles entro más tarde a currar, ¿lo sabías?


—
 Sí, ¿ibas a natación?


—
 Exacto. Pues llego el miércoles al curro y me encuentro con que una de las administrativas me recuerda que tengo pendiente firmar unos permisos para mi amigo, que como ya los tenía revisados iba a ser un segundo…


—
 No tenías ni puta idea, ¿no? —
 Lo deduzco por la cara que pone.


—
 Peor aún, me había enseñado el proyecto y le dije que tenía que cambiar dos o tres cosas que no eran legales. Lo más fuerte es que, revisando el proyecto que me dio a firmar la compi, todavía tenía esas partes sin cambiar. Si yo lo hubiera firmado y luego le hubiesen hecho una inspección… Sin pelo me hubiera quedao.


—
 La gente es lo puto peor. Supongo que le pegarías una buena explicadita.


—
 Qué bien me conoces amiga… Le llamé en ese momento y le dije de todo. El maricón de mierda este me la quería colar. Me sentí fatal Pau, súper utilizado. Fui majo, le ayudé con los trámites, le presenté a mis amigos, lo llevé a mi casa; y ahora me la trama de esta manera. No me lo merezco.

Noto a Gabi demasiado afectado para lo que suele dejar que le afecten este tipo de cosas. Él no suele mostrar fragilidad. Siempre tiene ese brillo en los ojos, es un huracán de ironía y absurdeces, un no parar… ¿Por qué este chico le está haciendo sentirse tan mal?


—
 Sabes que tú vales mucho más que el payaso ese. Eh, mírame, lo sabes, ¿verdad?


—
 Pues intento no olvidarlo, aunque a veces me cuesta. Estoy cansado de ser siempre el juerguista, la loca, el rey de las relaciones esporádicas. Por una vez me dije, «voy a darle una oportunidad a este chico, aunque de primeras no peguemos, aunque nuestros gustos sean distintos…» Y mira cómo ha salido.

Después de decir esto se queda con la mirada perdida, sujetándose la cabeza con el brazo que tiene apoyado en la mesa. Me da la impresión, tras esta última frase, que el hecho en sí de haber perdido a Nico se la trae un poco al pairo, que lo que realmente le duele es haberlo intentado y haber fallado.


—
 Gabi, el intentarlo y fallar es parte de la vida. Eres un tío increíble, divertido, guapo y con dinerito. En nada verás como encuentras a alguien que te haga feliz.


—
 Si yo ya soy feliz. Contigo, con vosotros. Pero no sé la razón que me llevó a intentarlo de esta manera. Quizá que tú estés tan enamorado de Mario y ahora Estefanía esté empezando con Carrillo hace que me sienta un poco más solo. Mira, no sé. —
 Se frota las manos en la cara y fuerza una sonrisa. Puede que este tipo de actitud no sea la más sana del mundo…—
 Y por cierto, tanto hablar de mí, no has comentado nada de tu noviecito, que te tiene secuestrado.

Le cuento que estamos guay, sin entrar en detalles. No veo demasiado bien a mi amigo, y sería poco considerado por mi parte contarle que, mi gran problema, es que mi perfecto novio se puso celoso de mi ex y ahora es demasiado atento conmigo… Además, sé cómo es Gabi, y si le cuento que Mario montó un drama sin sentido y tuvo un ataque de celos, comenzaría a mirarle con otros ojos. Es siempre muy protector conmigo.

Intento cambiar el tema de la conversación y le pregunto por cotilleos del ayuntamiento, que sé que se sabe todos los cotilleos de la concejalía.

Finalmente, invita Gabi a las cervezas y al picoteo con parte de los millones de euros que le ha tocado en la primitiva, y aunque las patatas me han dejado un buen sabor de boca, la conversación de esta tarde con mi amigo no tanto. Él es siempre un apoyo para todos nosotros, mariconsejos
 o marisentencias
 le llamamos, y no puedo evitar sentir que no he estado ahí para darme cuenta de que algo le estaba pasando. Estaré más pendiente estos días.

Tras despedir a Gabi con un súper abrazote, me empieza a sonar el teléfono, es mi amiga Amparo, de Valencia. Me pongo los cascos y acepto la llamada para hablar por el manos libres. Tengo que contestar, la tengo abandonada.


—
 Hooola reina.


—
 Abandoná me tienes
 —
 tiene razón.


—
 No seas exagerada Amparo, ¿cómo llevas los preparativos del bodorrio?

—Uy pues estoy peleándome con la suegra por el sitio del convite, pero sabes que al final mando yo.


—
 No esperaba menos. —
 Me sonrío. Con el coño que tiene la Amparo, estoy seguro de que se casará dónde y cómo a ella le dé la gana.

—¿Qué tal vas? El otro día me llamó Vicente y me dijo que tenías noviete. Y me he dicho, pues voy a llamar a Pau y que me cuente él de primera mano.


—
 ¿Ah sí? ¿Y qué más te contó?


—
 Ay, pues muchas cosas. ¿Tú estás bien con el chico este con el que sales?
 —
 No sé si debería buscarle el doble sentido a la pregunta.


—
 Estoy guay con este chico, sí. Es el mismo con el que estuve en el hospital, aquella noche, ¿te acuerdas que te lo conté? Es veterinario, encantador, muy majo y muy guapo, luego te paso fotos.


—
 Estás que no te lo crees, vaya. Jo, es que Vicente me comentó que te ve muy bien, cambiado, más maduro, más guapo…
 —
 Vale, sí tiene doble sentido. ¿Qué coño le dijo Vicente?


—
 ¿No estarás tú intentando hacer de celestina?

—Solo quería asegurarme que dos de mis mejores amigos, guapísimos, listos y gays…


—
 Y exnovios, recuerda que Vicente y yo no somos dos desconocidos —
 la interrumpo.


—
 Eso, y exnovios… están seguros de que no son el uno para el otro.
 —
 Amparito siempre tan teatrera.


—
 Pues por mi parte sí, estoy seguro. —
 Creo, eso creo…

—Nada entonces, sabes que para mí lo primero es que seáis felices. Aunque no he de negarte que volver a veros juntos me hacía ilu.


—
 Me parece que ya está bien por hoy de ilusiones.

—JAJAJA ¡Vete a la mierda!

Sigue contándome historias sobre preparativos de boda, discusiones con la suegra y cotilleos de las amigas de Valencia. La echo tanto de menos…


—
 Te quiero, loca.

—T’estime.

Al colgar me queda una sensación rara. Las palabras de mi amiga dan vueltas en mi cabeza mientras camino por las calles de Chamberí sin saber bien hacia dónde. ¿Y si realmente un rencuentro con Vicente años después nos hubiese traído una relación más madura y sana? Ya conozco a Vicente, sé que es buena persona, es divertido, y aparentemente, ha cambiado las cosas que menos me gustaban de él. Se enfrentó a su padre, vivió un amor prohibido con un político, se ha venido a Madrid a vivir una nueva aventura, se comprometió con la gente a través de la política…

No sé qué pensar de todo est.. ¡¡BUMG!!



Capítulo 31


M
 e despierto en el suelo, empapado en sudor en mitad de la acera de la calle Bravo Murillo. Alcanzo a ver un cartel que pone Panadería PAnCO, me encanta la originalidad de la gente. Me duele la cabeza, me he dado una leche que flipas.

Me toco la frente y me miro la mano; genial, estoy sangrando.


—
 No te preocupes guapo, te has pegado con una señal, ya hemos llamado a la ambulancia —
 me dice una chica.

Sigo algo aturdido, pero esta chica me suena... JODER, es Larita Bravo, la lesbiana que conocí en el tren volviendo de la universidad.

Intento levantarme, pero Lara no me deja.


—
 No te levantes hombre, no te vayas a marear. ¿Alguien tiene un pañuelo? —
 pregunta a la multitud que se agolpa curiosa.

Una señora le alcanza un paquete, ella saca uno y me lo da. Sonríe. No recordaba que tenía los dientes tan sumamente montados y amarillos.


—
 Muchísimas gracias. Eres Lara, ¿verdad?


—
 Sí, nos conocimos en el tren. Qué bien que te acuerdes.

Llega entonces una ambulancia y bajan dos sanitarios, pidiendo paso entre la gente, que comienza a dispersarse.


—
 Se ha pegado un golpe y está sangrando —
 le informa Lara conforme se acerca el que deduzco que es el médico.


—
 Ya veo. —
 Se agacha para explorarme en el suelo.

Saca una lucecita y me la pone en los ojos, me mueve la cabeza y me hace una serie de preguntas.


—
 ¿Vais juntos? —
 me pregunta, supongo que se refiere a Lara.


—
 Sí, somos amigos. He visto cómo se pegaba el golpe, iba con el móvil —
 dice mientras saca mi móvil de su bolsillo y me lo da. Menos mal.


—
 Aparentemente está todo bien, pero debería de desinfectarte esa herida y ponerte un par de puntos. ¿Puedes levantarte?

Me levanto, parece que me encuentro bien. No me mareo. Me acompañan a la ambulancia, subo por detrás y me siento en una sillita para que me haga la cura. Lara me informa de que me espera fuera.


—
 Voy a ponerte dos o tres puntos de tirita, es una zona con poca tensión. Intenta no mojarte la herida hasta que esté más o menos cicatrizado.

El médico es muy amable, tiene una sonrisa preciosa y un tono de voz que me hace sentir tranquilo.


—
 ¿Me quedará cicatriz?


—
 No creo. Aunque si te queda, será algo estético, una heridita de guerra —
 dice mientras sonríe—
 . Seguirás estando igual de guapo.

Vale, estoy algo aturdido, pero me está tirando los trastos. Un espejismo de Mario me saluda malhumorado detrás del chico.

Cojo corriendo el móvil y miro los mensajes. Ni rastro de mis mensajes enviados a Mario diciéndole de quedar. Es más, tengo un mensaje suyo.

Mario Vet 18:24

Amor. ¿Cómo ha ido con Gabi?

Tengo ganas de verte.

Sacudo la cabeza y el espejismo desaparece. No como esa punzada de culpabilidad, que no se me quita ni con los analgésicos que me ha dado el médico.

—¿Te encuentras bien? Tienes peor cara.


—
 Sí, solo estaba pensando. Creo que tengo que avisar a mi novio, vive aquí al lado.


—
 ¿No vas con esta chica?


—
 Pues la conocí el otro día en el tren, y es maja y eso, pero no somos amigos.

Se ríe.


—
 Ay cómo están estas cabecitas… —
 dice.

Dios, qué mono es.

Yo 19:23

Amor, me he pegado una leche tremenda con

una señal en Bravo Murillo. Estoy bien, no te preocupes.

Ha venido una ambulancia a rescatarme.

Mario Vet 19:23

¿¡Cómo!? Voy para allá, estoy en casa.

Llego en un minuto, ¿a qué altura estás?

Yo 19:23

Hay una panadería. Panco o así.

Sigo hablando con el médico un ratillo, o coqueteando, según el prisma con el que se mire, hasta que aparece Mario.

Tiene la respiración agitada, casi seguro que ha venido corriendo. Pone una cara rara al verme con el médico hablando.


—
 ¿Interrumpo algo?


—
 Nada hombre, tu novio es un campeón. Probablemente, se quede en un susto sin importancia. Pasa anda.

Le invita a pasar y se acerca a mí. Le abrazo de la cintura, con todas mis fuerzas. Me impregno del olor de su ropa. No quiero separarme de él, no puedo.

Levanto la cabeza, me coge la cara con las dos manos y me da un beso en la herida de la frente, luego uno en los labios.


—
 Me has pegado un susto de muerte. —
 Me aprieta contra él y yo vuelvo a abrazarle—
 . Bueno, si estás bien tendremos que irnos. Muchas gracias por cuidármelo doctor.


—
 Sí, muchísimas gracias —
 añado.


—
 Con pacientes así, es un placer. Recuerda tomarte el antiinflamatorio cada ocho horas, para que no te duela. —
 Me guiña un ojo.

Salimos de la ambulancia y está ahí Larita Bravo. Se la presento a Mario, que flipa un poco también con la situación. Ella insiste en intercambiar los números de teléfono antes de despedirnos «para quedar algún día» y no puedo negarme, ha sido muy bonica ayudándome y guardándome el móvil. Quién sabe si puede resultar una quedada amena. Anécdotas para contarme seguro que tiene.

Y sino se las inventará.

Vamos en dirección a casa de Mario. Yo voy agarrado de su brazo, dejando caer mi peso sobre él. Muchas veces Gabi se agarra así de mí para pasear.


—
 Menuda lagarta el medicucho ese.


—
 ¿Por qué dices eso? Yo creo que ha sido muy amable.


—
 Es que tú también le seguías el rollo.


—
 Mario, desde un primer momento le he dicho que iba a llamar a mi novio. No sé qué te estás imaginando.


—
 No me imagino nada, solo que os he pillado tonteando.


—
 No ha habido ningún tonteo. ¿A qué viene esto?


—
 Haz lo que te dé la gana, dejémoslo estar, no quiero enfadarme.


—
 Pues sí, dejemos el tema, no tiene ningún sentido.

¿Insisto o lo dejo pasar?

Lo dejo pasar, suspiro y me froto contra suave manga de su sudadera.

Desde que quedé con Vicente, Mario está más susceptible. El otro día, así como dejándolo caer, volvió a preguntarme si nos habíamos vuelto a ver, si le había enseñado fotos suyas… Le dije que no con naturalidad e intenté no darle demasiada importancia a sus celos.

Lo mismo que estoy haciendo ahora, vaya.

¿Estoy suspirando y agarrándome a Mario demasiado?

Sé que no es bueno poner parches a los conflictos, pero después de ver mal a Gabi y un chichón en la frente, hoy no tengo el chichi pa farolillos.


Capítulo 32
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aaabi date prisa. Nos están esperando.


—
 Tía no seas pesada, que llegamos bien.

Lleva ya un buen rato danzando arriba y abajo. Desnudo, vestido, con otra ropa, desnudo otra vez…

Hemos quedado todos para ir a la fiesta La Braga, una fiesta de tardeo para maricones que se hace los domingos.

Yo me he venido a casa de Gabi para intentar que se dé un poco más de prisa. También, llevamos tiempo sin vernos y quería tener una charla tranquila con él mientras tomamos una copa, antes de llegar a la discoteca.

He pasado otro par de semanas sin ver a mis amigos y me siento un poco culpable por ello, pero entre el trabajo, gimnasio y que Mario siempre me lía con planes, no he dado abasto a todo. Llevamos una vida de pareja consolidada, y eso que estamos saliendo en serio desde hace como… ¿mes y medio? No quiero rayarme, estoy a gusto, le quiero y estoy feliz.

Llevo en esta casa más de media hora y todavía no he podido sentarme a hablar con Gabi, no para quieto. Me ha dicho que está mejor, más animado. Me alegra que, aparentemente, vuelva a ser el Gabi de siempre.


—
 ¿Te gusta entonces este pantalón? Creo que me ha engordado el culo.


—
 Que sí, que estás muy guapo. Además, tienes un culazo.


—
 Es verdad, estoy toh wenoh
 . —
 Y se vuelve a meter para dentro del cuarto riéndose.

Desde un tiempo acá, he estado observando que come más sano y está yendo más al gimnasio y a nadar. Y se le nota. Gabi es un chico muy guapo, y se está poniendo bastante definido, seguro que esta noche acaba ligando con algún otro tío bueno como él.


—
 ¿Viene tu noviecito a la fiesta? —
 me pregunta mientras se sienta conmigo en el sofá con un gin-tonic en la mano, por fin.


—
 Sí que viene, pero va con sus amigos. Han quedado a comer y luego acudirán a la fiesta. Parece que le ha sentado un poco mal que prefiriera ir con vosotros y no le acompañase.


—
 Pero será maricón, si estás con él todo el día, a toda hora, cada minuto del reloj…


—
 Jajaja
 , bueno eres un poco exageradita… Pero sí, paso mucho tiempo con él últimamente, y tiene que entender que me apetece estar con mis amigos a solas.


—
 No será el típico novio posesivo, ¿no? Sabes que si me tengo que enganchar de los pelos con quien sea por ti, lo hago.


—
 No es posesivo, pero sí diría que es algo celoso. Creo que es por algún tipo de trauma con su expareja. Le he escuchado algún que otro comentario que…


—
 Pues que vaya a terapia y te deje a ti seguir con tu vida social con tus amigos.


—
 Gabi, no me prohíbe hacer nada. Solo te he dicho que le apetecía que fuese con él y sus amigos y se ha picado un poco, no saques las cosas de quicio.


—
 Vale, valeee. No te me enfades, si a mí el chico me cae fenomenal.

Por eso no puedo contarle este tipo de cosas a Gabi.

No puedo contarle a Gabi que, aunque me fastidie, he dejado de hablar con Vicente por miedo a la reacción de Mario.

Y como el otro día, mi amiga Amparo me dio a entender que quizá Vicente y yo estemos en puntos distintos de nuestra amistad, he decidido darle largas cuando me ha dicho de vernos de nuevo.

Después de tomarnos un par de copas más y marujear, avisamos a los demás por el grupo de que vamos a salir ya para allá. Desde casa de Gabi se tarda unos quince minutos paseando. Metemos lo que queda de las copas en una botellita de agua vacía y así nos las acabamos de camino.


—
 PUAG
 tía, te has pasado, está súper cargado.


—
 Hija, qué fisna
 te has vuelto. Tú engulle como un pato y punto —
 me ordena Gabi, mientras pega él un trago a la botella y pone cara de asco—
 . Ves, está increíble.


—
 Eres más payasa…

No puedo evitar darle un beso y agarrarme a él como las señoras somos. Le he echado tanto de menos estos días que no nos hemos visto… Me devuelve el apretón y sigue hablando, prácticamente carrerilla y sin respirar, hasta que llegamos a la parada de metro de Tribunal, donde nos están esperando ya Boro y Eloy.

Esas dos sí son señoras, amarraditas con los ojos cerrados apoyados en una verja, aprovechando los últimos rayos de sol de una tarde casi primaveral.


—
 Míralas qué a gusto están Marisa y Vicenta al solecito —
 les grita Gabi.


—
 ¡Pero bueno! —
 Eloy da un respingo—
 . Menudo susto me has pegado, siempre igual.


—
 ¡Tú calla borracha!
 —
 Gabi y sus referencias.


—
 Qué mona va esta chica siempre
 —
 dice Eloy siguiéndole el juego a Gabi.


—
 ¿Estefanía no ha llegado aún? —
 pregunta Gabi.


—
 ¿La ves aquí acaso? —
 contesta Boro, sacándole la lengua y haciéndose el antipático.


—
 La esperamos un poco, ¿no?


—
 Yo estoy con Pau, vamos a esperarla un poco —
 dice Boro de nuevo.


—
 Voy a escribirle un mensaje, a ver por dónde va. Si se va a retrasar mucho vamos a la cola. —
 Gabi coge el teléfono y escribe a Estefanía, aunque de poco sirve, porque aparece al minuto toda estupenda por la boca de metro. Viene enfundada en un abrigo negro que lleva abierto, dejando ver el body negro brillante y el pantalón ancho de talle alto que ha elegido hoy como modelito.


—
 Chiiiicos. No sufráis que ya llega el alma de la fiesta.


—
 Justo te estaba escribiendo que si tardabas más íbamos entrando. Category is… total black?



—
 Seréis… ¿Ibais a entrar a la fiesta sin vuestra mariliendre de confianza? —
 Después de decir esto pone una mirada seductora, se abre todavía más el abrigo y da una vuelta sobre sí misma para enseñarnos el outfit
 y seguirle el juego a Gabi.


—
 Creo que lo superaríamos… —
 le contesta éste haciéndose el chulo. Todas sabemos que una de sus debilidades es ver a Estefanía pavoneándose cual travesti cuando va tan estupenda.


—
 Dame un beso, ¡tonta! —
 Estefanía saluda a Gabi y luego a todos los demás dando brincos.


—
 Tú estás muy contenta —
 dice Boro—
 . No será que vienes de quedar con un hombre…


—
 Qué cabrón eres. Ya os habéis enterado todos ¿no? —
 Supongo que se refiere a su affair
 con Carrillo, el batería de Casi Famosas
 , el grupo de Boro.

Todos afirmamos con la cabeza.


—
 Menudas bichas sois, como para tener secretos.


—
 Radiopatio, que no se le escapa una. —
 Señala Boro al cotilla de Eloy, que cruza los brazos.

No sé cómo se habrá enterado, pero resulta fácil deducir que lo iban a descubrir más pronto que tarde. Tienen muchos amigos en común por ambas partes.


—
 Dejaos de marujeos. ¿entramos o qué? —
 sermonea Gabi.


Capítulo 33


A
 l entrar en la sala principal de la discoteca, la música me embota los oídos mientras miro las luces de colores que se mueven al compás de las canciones de mamarracheo
 que suenan.

Empiezo a notarme los labios medio dormidos, es lo primero que noto cuando me empieza a subir el alcohol. Por lo que veo, Gabi también lleva el mismo camino, aunque suele tener más aguante.


—
 Mira tía, yo paso de pagar guardarropa y hacer esa cola. Coge tus cosas importantes de los bolsillos de la chaqueta y ven. —
 Me estira en dirección a los sofás—
 . Mira, las guardamos aquí y ya está…

Ha cogido los abrigos y los ha metido a presión entre dos sofás que hay en una zona de chill out
 que hay en la sala. Sé que está bien borrachín porque sobrio nunca dejaría las chaquetas tiradas por ahí. Yo sí, porque soy más pobre, y ahorrarme dos o tres eurillos del guardarropa siempre me viene bien. Eso sin contar que mi ropa es, por lo general, mucho más barata que la suya.

Una vez «guardados» los abrigos nos dirigimos hacia la kilométrica cola que hay en el guardarropa donde se encuentran los demás.


—
 Maricas, Pau y yo nos vamos a bailar. Buscadnos cerquita de la barra.


—
 Vaaale, pero no os vayáis muy lejos. Ahora acudimos nosotros —
 contesta Eloy.

Entramos en la sala principal y nos dirigimos hacia la barra, a pedir las copas que venían incluidas en la entrada. Yo dejo que siempre sea Gabi el que pide las copas, se conoce a los camareros y sabe a quién tiene que camelarse para que se lo pongan más cargado e incluso le inviten.


—
 Ponnos dos chupitos de tequila y dos gin-tonics.


—
 No me hagas esto, sabes que después de los chupitos de tequila empiezo a verlo todo borroso.


—
 Venga Pau, me lo debes, que me tienes abandonadito.

¿Y qué hago yo? Pues me pimplo el chupito con mi mejor amiga y nos lanzamos a la pista con nuestras copas.

Siempre bailamos en plan sexy
 . Como Gabi es más pequeño que yo, suelo agarrarle de la cintura y hacemos piruetas. También nos restregamos de manera obscena cuando estamos borrachos. De acuerdo, ya ha llegado ese momento…

En mitad de un paso de baile imposible, alguien me toca el hombro.


—
 ¿Hola?


—
 Hoooombre, mi chico. —
 Me lanzo sobre los brazos de Mario.


—
 ¿Vas un poco perjudicado, no?


—
 ¡Va-mos, los dos! —
 respondo señalando a Gabi.

Después de que Mario salude a Gabi sin mucho entusiasmo, aparecen los demás del grupo y saludan también a Mario.

Cuando acaban los saludos intento ponerme a bailar con Mario, pero él no sabe bailar perreo. O no quiere.


—
 ¿Qué has tomado?


—
 Pues unos cubatillas y un chupito.


—
 Te has pasado, ¿no crees?


—
 Creo que estoy de fiesta con mis amigos y me apetece divertirme. —
 Me estoy cansando de que me eche la bronca.


—
 Vale, pues aquí nos vamos a divertir todos.

Se va hacia la barra. Le persigo.


—
 ¿Pero qué coño te pasa?


—
 Me pasa, que todos mis amigos acaban de ver a mi novio restregándole la cebolleta a otro tío.


—
 Es mi mejor amigo…


—
 Que sí, Pau, no te preocupes, que hoy hemos venido a jugar. —
 Se apoya en la barra nada más se largan unos chicos que estaban pidiendo delante de nosotros—
 . Dos chupitos de tequila.


—
 Yo no quiero más chupitos.

Me mira el camarero, luego le mira a él.


—
 Dos chupitos de tequila —
 reafirma.

Se bebe uno. Y otro.

Intento mantener la mirada, pero me resulta complicado.


—
 Muy bien tronco, disfruta de tu noche —
 Me dice antes de morderse el labio, plantarme un morreo que no me veo venir, pegarme un par de palmaditas en la espalda y largarse. Intento recapacitar sobre lo que ha pasado, pero… Mira, paso, esta noche voy a pasármelo guay.

Están todos en la pista restregándose la cebolleta, como nos gusta. Necesito este tiempo con mis amigos y ellos también necesitan pasar tiempo conmigo. Lo siento mucho Mario, pero hoy voy a portarme bien, a mi manera…

Estefanía baila con Boro, y Gabi con Eloy, que es un poco más recatadito bailando, eso sí. No dudan en soltar un grito y palmas cuando me ven llegar para unirme a la fiesta.

Nos divertimos. Un par de putivueltas por la sala de abajo, subimos a la sala de arriba, mareamos a unos, bailamos con otros.


—
 Tía, me cago encima —
 me grita al oído Gabi cogiéndome del brazo.


—
 ¿Qué pasa? ¿Qué has visto?


—
 ¿Eres tonta? Que me cago literal, no de la risa.


—
 ¿En serio? ¿Quieres cagar en los baños de la discoteca?

Afirma con la cabeza


—
 Vamos al baño un momento, porfa. —
 Tiene que encontrarse revuelto porque le cae una gotita de sudor por la frente y está un poco pálido.


—
 Os acompaño —
 dice Estefanía.

Dejamos a Eloy y Boro bailando y comiéndose el morro en mitad la pista. Aparentemente, están pasando un mejor momento en su relación. Y digo aparentemente, porque hace días que no hablo a solas con ninguno de ellos.

Un pequeño malestar vuelve a gestarse en mi tripita al pensarlo.

Mal amigo…

Gabi va el primero, esquivando a la gente hasta llegar a los baños de chicos, donde tras empujar tres puertas, la última se abre y se cierra de golpe desde dentro.


—
 Vale, creo que este va a estar ocupado un buen rato… —
 dice mientras hace un círculo con dos dedos y entra y sale de éste con otro dedo, simulando el gesto del mete-saca, de toda la vida.

Estefanía nos avisa que va a hacer pis al baño de las chicas, que probablemente, esté también lleno de maricas varones. Finalmente, sale un chico de uno de los cubículos.


—
 Vigila que no entre nadie.


—
 ¡Que sí pesao! Entra a hacer «tus cosas». —
 Le empujo para que entre de una vez.

Mientras hago de guarda jurado del baño de Gabi, noto que alguien me agarra por la cintura y me habla al oído.


—
 ¿Qué haces aquí tan solo, guapetón?


—
 ¡Dani! Hip
 , qué alegría verte. Estoy esperando que termine Gabi de… de estar en el baño.

Se acerca con sus iris oscuros y me habla al cuello, produciéndome un escalofrío. La situación, más que ponerme cachondo, me incomoda.


—
 Cuando salga, ¿nos toca a nosotros?

Vale, a ver como salgo de esta.


—
 Pues está haciendo de vientre, no creo que queramos entrar ahí después. —
 Joder Pau, eres un puto crack de la evasión.

Dani se ríe y se me acerca, buscando mi cuello. Yo no lo aparto, la sensación es extraña. Obvio que no quiero liarme con Dani, quiero a Mario y me encanta, pero estoy demasiado borracho para apartarme.


—
 Fíjate si me molas tío, que me la suda a lo que huela. —
 Sonríe, mirándome a los ojos y me arrima a su paquete agarrándome de la cintura.

Entonces, se acerca y me da un mordisco en la barbilla. Ahora sí me retiro, aunque me pongo a reír.


—
 ¿Qué pasa Pau?

Muevo mi dedo índice de un lado a otro mientras le digo que no y me acerco a su oído. Estoy empezando a ser consciente de lo borracho que estoy.


—
 Shhh
 , no podemos comernos las pililas, estoy saliendo con un chico.


—
 Ohh, relación cerrada, supongo.


—
 Así es. —
 Me apoyo entonces sobre la puerta del baño, se abre y casi me caigo sobre Gabi.


—
 Maricón, que me tiras. —
 Por suerte está terminando de arreglarse la ropa, casi vestido.


—
 No huele mucho a caca —
 le digo en voz bajita.

Pone los ojos en blanco


—
 ¿Te acuerdas de Dani?


—
 Uy hola. Sí Pau, claro que me acuerdo. Madre mía cómo vas…

Después de saludarse, Gabi tira de mí hacia fuera del baño masculino.


—
 ¡Qué miras, ni que nunca te hubieses puesto borracho! —
 le espeta Gabi a dos chicos que estaban haciendo la cola y que, por lo visto, me han mirado bastante mal cuando hemos pasado. Maldito tequila, maldito Gabi. Mira que se lo he advertido.

Estefanía nos está esperando en la puerta.


—
 He viishto
 a tu jefecito.


—
 ¿A Dani? ¿Y qué te ha dicho? Todavía me sigue preguntando por ti de vez en cuando. Eres un heartbreaker
 Paucito.


—
 Pauet, en valencià
 —
 le corrijo, levantando el dedo índice.


—
 Qué preguntas haces tía. Míralo como va, no creo que hayan hablado de física cuántica.


—
 Químico, Dani esh
 químico. —
 Le pego con el dedo en el pómulo a Gabi—
 . Aquí está suaviiito. —
 Y ahora le paso el dedo por la barba—
 . Aquí, pinscha
 .


—
 Tú sí que has pinchado. Estefanía, vamos a buscar a estos.

Bajamos las escaleras y vamos a la sala principal, no encontramos a Boro ni a Eloy. Suena “Dime!”
 de Beth y, ante tal temazo, nos ponemos a bailar los tres.

Yo me siento genial, flotando. Sé que estoy más borracho de lo que debería, pero mi embriaguez se disipa entre los cuerpos bailando, aquellos que pasan dando putivueltas o los que, simplemente, pasan por tu lado porque van a pedir otro cubata.

Los globos, sueltan globos desde el techo, resuena la música y toda la sala corea el No sé porqué dan tanto miedo nuestras tetas
 . Los maricones de gimnasio se quitan la camiseta mostrando sus pectorales, los cuales, al parecer, han sido sometidos a la misma sexualización y acoso que los pechos de las mujeres, ejem
 …

Estefanía también suele sacarse las tetas. No sé si algún día superará que no fuera Rigoberta Bandini a Eurovisión, no lo creo… Yo nunca superé lo de Mirela. Y Gabi todavía menos.

Aparecen Boro y Eloy, haciéndose hueco entre la multitud. Se miran los dos y Eloy se acerca a decirle algo a Gabi, mientras, Boro viene hacia mí, me coge de los hombros y me mira.


—
 Pau, estás borracho, ¿verdad?

Dejo un pequeño espacio entre mi dedo pulgar e índice, con una sonrisa de borracho feliz.


—
 Un poquito solo.


—
 ¿Recuerdas si te has liado con alguien en los baños?


—
 ¿YOOO? Qué dices, me ha mareado un poco Dani, pero le he dicho que se estuviera quieto, que tengo novio.


—
 Acabamos de ver a Mario súper enfadado y súper borracho. Estaba llorando y nos ha dicho que unos amigos suyos te han visto haciendo la guarra con un tipo en el baño.


—
 Qué dices, no he hecho nada, de verdad. Dani me ha mordido aquí. —
 Me señalo la barbilla—
 . ¡Pero me he separado!

Boro y Eloy se dedican una mirada seria y cómplice y a mí se me acelera el corazón.

Me quedo callado, comienza a subirme esa punzada desde el estómago hasta el pecho. Ya no puedo bailar, se me ha cortado el rollo. No sé lo que habrán visto, pero joder, no he hecho nada, iba borracho y he intentado no ser maleducado con Dani. O eso creo recordar, aunque ya dudo hasta de mí mismo.


—
 ¿Tú te has liado con el Dani? —
 me pregunta ahora Gabi.

Niego con la cabeza.


—
 Pues entonces se va a enterar el gilipollas este, acusarte de esta manera, sin haber siquiera hablado antes contigo. Vamos a buscarlo y se lo explicas, pero bien explicadito. —
 Me tiende la mano.


—
 No, necesito salir a tomar el aire. —
 Se me ha cortado el rollo, pero sigo mareado.


—
 Salimos todos contigo —
 dice Boro mientras me ofrece la mano para guiarme.

Al salir, nos retiramos a un lugar un poco apartado de la entrada de la discoteca. Hay como una especie de parquecito con bancos y una zona de socialización para perros. Empiezo a tiritar, por la noche en Madrid refresca bastante.


—
 Estás temblando de frío Pau, voy a por nuestros abrigos, no creo que volvamos a entrar a la discoteca. Dadme vuestros tickets y os saco los vuestros.


—
 Yo te acompaño Gabi —
 le sugiere Eloy.


—
 Yo también voy, que se me están congelando las tetas. —
 Estefanía se tapa con los antebrazos los pezones, que se le marcan tras la tela brillante del body.

Nos quedamos Boro y yo, a solas, congelándonos en la calle. Me pasa el brazo por la espalda y me frota para que entre en calor.


—
 ¿Qué piensas?


—
 No sé qué pensar. Solo sé que le quiero. Sé que me hace sentir súper especial. Es atento, guapo y el sexo es alucinante…


—
 Pero…


—
 Pero no me gusta la sensación que me queda de haberos abandonado.


—
 Ay mi chico, nosotros no tenemos para nada esa sensación, por esa parte ni te rayes. Y Mario… probablemente esté borracho y rayado también, tienes que contarle lo que ha pasado y punto.

No sé qué responder, no sé cómo sentirme.


—
 Me hago pis. —
 Es lo único que tengo claro ahora mismo.


—
 Yo también, pero sabes que necesito algo de intimidad para mear. Voy a enviarles un mensaje a estos para que no se asusten cuando salgan y no nos vean.

Nos metemos por una de las calles que dan a la placita en la que estábamos. Boro no me suelta de su abrazo en ningún momento, él lleva una sudadera más gordita, pero yo voy en camiseta y estoy muerto de frío.


—
 Ahí hay un garaje bastante profundo, ya hice pis allí hace unas semanas —
 dice Boro.

Suelto una pequeña risilla. Gabi o Estefanía probablemente hubiesen orinado en la primera esquina o árbol que hubiesen tenido disponible sin miedo a que alguien pudiera verles los genitales, pero Boro y Eloy son más pudorosos. Nos adentramos un poco más en la calle hasta llegar al famoso garaje.


—
 Uuuupss, pues parece que está ocupado, pero no están haciendo pis. —
 Me entra la risa de nuevo.

Hay un chico alto dándose el lote con otro en una de las esquinas. Una de las sombras se gira.


—
 ¿Pau?


—
 ¿Vicente? Jajaja
 eres un cochinote —
 apunto con voz de borracho.

Qué guapo está, hasta a estas horas de la madrugada, despeinado y entre sombras.


—
 ¿Pau? —
 Aparece de nuevo otra cabeza detrás de Vicente.

Ahora mismo todo el alcohol que me he tomado esta noche me acaba de bajar a los pies. El estómago se me encoje y empiezo a notar que la fuerza de mis latidos me sube desde el pecho a la garganta.


—
 Pau, vámonos. —
 Boro me sujeta por el brazo.

Le pego un empujón y salgo corriendo hacia las calles de Chueca. Escucho como Boro me grita, la voz de Mario resuena en mi cabeza también, pero me da igual, no pienso parar.

Aunque no soy un atleta de primera, corro bastante rápido y más ahora que estoy rabioso. No puedo parar, no puedo llorar, aún no. Lo que acabo de presenciar no tiene ni pies ni cabeza. Mi novio, supuestamente encantador, dándose el lote con mi exnovio, que aparentemente, continúa teniendo algo de interés en mí.

Continúo callejeando y, aunque me falta el aliento, algo en mi interior impide que me detenga. Un último esfuerzo Pau. Los gritos cada vez se oyen más lejos, algunos han cesado.

Llego a una avenida, la cruzo corriendo, no puedo pensar. Suena la bocina de un coche a mis espaldas e insultos, me la suda.

Me adentro en un parque. Bueno, más bien es una especie de jardín, creo.

Ya no oigo gritos, me tiro en suelo detrás de un arbusto y, ahora sí, me echo a llorar.

Algo se me acaba de romper por dentro, solo me sale un llanto ahogado entre el jadeo. Tenía frío y ahora estoy sudando como un cerdo en un suelo de gravilla, con un dolor en el vientre que me sube hacia el pecho y no me deja parar de llorar.

Vuelvo a escuchar mi nombre, sea quien sea está lejos aún. Empieza a vibrar mi móvil en el bolsillo, es Boro. Cuando cesa la vibración veo que tengo seis llamadas perdidas. Tres de Boro, dos de Mario y una de… Vicente.

Yo 01:12

Estoy bien, dejadme en paz.

Borito 01:12

Dinos dónde estás, me va a dar un ataque.

Estos me están llamando. Están en la puerta de

la discoteca.

Borito 01:15

Dónde coño estás????!!!

Borito 01:18

Estoy muy preocupado Pau.

Borito 01:28

Vicente está llorando, destrozado.

Por favor dinos algo.

Ahora mismo, los llantos de Vicente me importan una poca mierda, estoy yo para consolar a nadie. No quiero que nadie me arrope, necesito que me dejen en paz, llorar mi mierda y gestionarla mañana. No puedo permitirme que me hagan sentir culpable de nada.

Mario Vet 01:18

Pau la he cagado… Yo también estoy muy borracho.

Perdóname por favor.

Mario Vet 01:20

Contesta por favor, estoy muy preocupado.

Mario Vet 01:26

Me estoy muriendo ahora mismo.

Perdóname por favor.

QUE—
 TE—
 JO—
 DAN.

Es lo único que puedo decir para mis adentros. Eso y continuar llorando, aunque ahora el llanto se intercala entre tiritones por el frío.

Mi móvil hace un sonido raro. Miro la pantalla:

¡¡¡Teléfono perdido, por favor, contacte con el número +34275856343!!!

¿Qué coño está pasando? Cancelo el mensaje y apago el móvil.

Empiezo a pensar en cómo Mario ha conseguido ilusionarme, hacerme vibrar, enamorarme. Le quiero tanto, que con su sonrisa consigue que no necesite nada más.

Y ahora esto. No sé si sabré gestionarlo, no así…

Noto que alguien me pone algo de abrigo sobre los hombros, me asusto, pero permanezco inmóvil, no tengo fuerzas, ni ganas.
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brígate, vas a coger una pulmonía. Menos mal que me sé tu correo electrónico y usas siempre la misma contraseña para todo, maricón. —
 Gabi se sienta a mi lado y me arropa con mi propio abrigo—
 . He usado el Buscar mi móvil
 para encontrarte.

Claro, de ahí ese mensaje raro que me ha salido y el pitido que ha emitido el móvil. Gabi demuestra lo inteligente y resolutivo que es en todo momento, de hecho, se crece bajo presión.

Me apoyo sobre su hombro y comienzo a llorar. Lloro con fuerza, pero sin lágrimas, ya no me quedan…


—
 Menuda habéis liado, pollitos… Voy a avisar de que estás bien. He salido corriendo en cuanto he visto que había acertado tu contraseña, a la segunda eh.


—
 No quiero ver a nadie —
 balbuceo.

Gabi coge el móvil y se pone a enviar mensajes. Sus dedos se mueven a la velocidad de la luz.


—
 Tranquilo pichurrín. —
 Me da un beso en la frente—
 . No hace falta que me cuentes qué ha pasado… Ya me lo ha contado Boro. ¿Quieres que nos movamos? ¿Dónde quieres ir?


—
 A casa.


—
 ¿A la tuya?


—
 Sí, pero no sé dónde estamos.


—
 Plaza de Las Salesas. Seguro que por aquí pasa algún taxi en breve, y sino pido un Cabify.

Gabi me levanta con cariño y yo me dejo guiar como una hoja en un día de viento. Me lleva hacia la calle donde casi me atropellaron hace unos minutos, supongo... No tengo noción ninguna del tiempo que ha transcurrido. Solo sé que estoy congelado.

No esperamos demasiado tiempo hasta que Gabi para un taxi. Yo le dejo hacer, me ayuda a subir y me pone el cinturón. Él habla con el taxista e imagino que él pagará la carrera. Ahora mismo solo quiero echarme a dormir.

El trayecto por toda la Castellana y el Prado hasta llegar a las rondas se me hace cortísimo. A pesar de mi mierda de noche, Madrid luce precioso. Gabi porfa, no me sueltes de la mano.


—
 Gabi, ¿sabes que en Valencia tenemos un río que no lleva agua?


—
 Sí, me lo has contado, que es un parque muy chulo. Tienes que llevarme a dar un paseo en bicicleta, ¿recuerdas?


—
 Sí, allí hay carril bici por tooodos lados. Y no hace tanto frío por las mañanas como aquí.


—
 Pero no estoy yo —
 apunta mi amigo.


—
 Pero no estás tú. —
 Reposo mi cabeza sobre su hombro hasta quedarme dormido.
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au, despierta, ya hemos llegado.

Noto como me zarandean.

Gabi paga al taxista y bajamos en el portal de mi casa. Me cuesta acertar en la cerradura con la llave. ¿Todavía me dura la borrachera? Obvio, o quizá la mezcla de resaca incipiente y cansancio me están volviendo imbécil. Consigo atinar finalmente.


—
 Dime que tienes algo de comida de gordos para hacer resopón —
 me dice Gabi repantingándose en el sofá.


—
 Tengo papas. Y salsitaaaas. —
 Creo que es lo único bueno que me espera esta noche.


—
 Uummm, me sirve, sácalas.


—
 Tengo estas normales y estas de receta campesina abiertas.


—
 Va coño, trae las dos, que me muero de hambre. —
 ¿Cómo puede ser tan insolente? Que estoy hecho una mierda—
 . ¿Quieres que hablemos de lo que ha pasado esta noche? —
 Cambia a un tono más amable.


—
 Pues… Que Mario y Vicente estaban prácticamente a punto de follar en un garaje —
 le digo mientras como papas con Paca sobre mi regazo.


—
 Eso es lo que tú has visto. No sabes el drama que ha habido después…


—
 ¿Qué ha pasado?


—
 Cuando salimos y no os vimos, llamamos a Boro, que apareció con Vicente al poco rato.


—
 A Vicente que le jodan.


—
 Paaaau, se le veía bastante jodido. Se puso a decir que lo había fastidiado todo, que ibas a odiarle... —
 Hace una pausa y posa su mano sobre mi antebrazo, casi acariciándome—
 . ¿En qué punto estáis? No entendí muy bien esa reacción. Parecía igual de afectado que tú o Mario.


—
 Me llamó mi amiga Amparo el otro día, y me dejó entrever que seguía sintiendo algo por mí. Por lo menos, que seguía interesado —
 hago una pausa para coger aire—
 . Yo pasé un poco de él para evitar problemas con Mario, ¿sabes?

La cara casi inexpresiva de mi amigo me revuelve la conciencia como un rastrillo y me hace sentir culpable, aunque no sé muy bien porqué.

Me suelta el brazo y levanta las cejas.


—
 Así que Mario es un celoso y tú... tú condicionas tus relaciones por sus celos. Te lo mereces.


—
 ¿Me lo merezco? ¿El qué?


—
 Según nos contó Vicente, no era la primera vez que se había liado con Mario, coincidieron otro día en una fiesta.


—
 ¿En serio? —
 Si no quieres caldo Pau, tres tazas…—
 ¿Mario era el chico misterioso con el que se lio Vicente en aquella fiesta en la sala Maravillas?

Aparto a Paca de encima de mí y me levanto del sofá. Empiezo a marearme, este puto triángulo amoroso va a acabar conmigo.


—
 No sé Pau, aquí el único que tiene que darte explicaciones es tu novio. Vicente me dio mucha pena… Dijo que te escribiría para disculparse. ¿Te ha escrito?

Le retiro la mirada a Gabi y enciendo el móvil, está muy serio. Acierto con el pin a la primera. En este estado, no cometer ningún error en la numeración me convierte directamente en un campeón, un héroe moderno.


Héroe
 ... han cambiado tantas cosas desde que Mario y yo jugábamos a ser héroes el uno del otro…

Vuelven esas punzadas desde lo más profundo de mi abdomen.

Miro el móvil, tengo un mensaje de Vicente Bonito
 , algo dentro de mí no se atrevió a cambiarle el nombre en la agenda, aun a riesgo de que Mario se enfadase.

«Me siento fatal bonito. Quiero que sepas que si hubiese sabido quién era Mario, nunca le hubiera seguido el rollo. Después de liarnos y desaparecer, al tiempo, me agregó por redes sociales. Quiero serte sincero y contarte que sí tonteamos. Nunca llegamos a quedar, ni nunca pasó nada más, hasta esta noche.

Sé que nos hemos distanciado, pero estos días en Madrid, reencontrarme contigo, me han hecho pensar… Cuando te mudaste, no tuve valor para dejar lo nuestro, eras demasiado bonito como para hacerlo. Me da la sensación de que aprendí a vivir sin ti. Aprendí a continuar con mi vida, a ser un poco mejor, a hacer todo aquello que tú me alentabas que hiciera. Cuando el otro día te vi tan enamorado, me puso muy triste pensar que probablemente no volveríamos a ser lo que fuimos; pero, por otro lado, me dejó tranquilo verte tan feliz. Ver tu cara descompuesta esta noche y pensar que soy partícipe y, en parte, culpable de todo esto, me ha hecho sentir una basura de amigo y exnovio. Cuando me he dado cuenta de que podría perderte para siempre, he experimentado uno de los peores sentimientos a los que he tenido que enfrentarme en mi vida. Espero que estés bien y que sepas perdonar la parte que a mí respecta. Te quiero»

Levanto la vista después de leer el mensaje. Gabi levanta las cejas, como sorprendido, y a mí me empiezan a caer lágrimas de los ojos. Noto como este llanto es distinto, es un llanto más sosegado, más maduro, sin rabia.


—
 Guau
 , me resulta un poco drama queen
 , pero parece que te quiere. ¿Qué te pasa por la cabeza después de leer esto?


—
 Estoy hecho un lío…


—
 ¿El cerdo de Mario te ha enviado algo?

Tengo un montón de mensajes y llamadas suyas. Pidiéndome perdón y diciéndome que necesita saber que estoy bien, que me quiere… Le contesto un «Estoy bien, ya hablaremos con calma. Descansa», y dejo el móvil a un lado.

Me quedo pensativo un rato. Este giro de guion no me lo esperaba. Una cosa es un calentón puntual, eso es perdonable, ¿pero que haya estado mensajeándose con Vicente a mis espaldas?


—
 Creo que necesito dormir y ya plantearme qué hacer mañana.


—
 Toma, bebe agua. —
 Gabi me acerca una botella y se va al cajón donde guardo las medicinas, conoce mi casa casi tan bien como yo la suya. Saca omeprazol y paracetamol, nuestro ritual para aliviar las resacas al día siguiente.


—
 ¿Me preparas el sofá?


—
 Duerme conmigo porfa… —
 le suplico desde el sofá, poniéndole ojitos y morritos.

Se queda pensativo, con los brazos en jarra.


—
 Está bien, pero ya verás como no descanso nada. Te mueves como una culebra.


—
 Bieeen, voy a buscarte algo de pijama.

Subo al altillo y le lanzo al piso de bajo una camiseta y un pantalón de chándal para que duerma cómodo. Voy corriendo a estirar las sábanas y sacudir el nórdico para que Gabi, que es un finolis, no le saque pegas. Me desvisto para ponerme el pijama, pero el que tengo de anoche está arrugado y es bastante cutre, decido coger también uno limpio. Mientras voy camino a la cómoda me encuentro su cara asomando por la escalera.

Me quedo paralizado, estoy totalmente desnudo, siempre duermo sin ropa interior.


—
 Ehhhmm
 , sabes que no tengo ningún problema con el cuerpo humano ni con la desnudez, pero te aseguro que de ti no me esperaba tanto naturismo. ¿No irás a dormir así verdad?


JAJAJA
 me da un puto ataque de risa, con la cosa
 colgando. En otro momento me hubiese muerto de vergüenza, pero creo que el alcohol y el agotamiento físico y emocional que llevo encima hacen que me dé realmente igual que Gabi me vea la minga.

Gabi no avanza, solo me mira y sonríe mientras mueve la cabeza de un lado a otro.


—
 Pues no payasa, ya te gustaría —
 le respondo en tono de burla—
 . Voy a coger un pijama nuevo a la cómoda. —
 Y mientras busco el pijama pongo el culo en pompa y lo muevo.

Cuando me giro para acabar de vestirme lo veo con la mano en la frente y negando con la cabeza.


—
 Ale, si ya te has puesto las galas, vamos a dormir, que mañana tienes mucha mierda que barrer, bonita.

Joder, por un momento me había olvidado de toda la odisea que ha ocurrido esta noche, a pesar de tener los ojos rojos e hinchados de llorar. Pero no, no ha sido una puta pesadilla, ha ocurrido de verdad, y como dice este señorito, mañana tendré que pedir y dar explicaciones, tomar alguna decisión...

Sospecho que me cambia la cara al volver a la realidad…


—
 Ay mi chico. —
 Gabi me da un abrazo y yo se lo devuelvo, lo necesitaba. Quizá me paso de fuerza en el abrazo, tengo que ser consciente de que no llevo calzoncillos—
 . Mañana lo solucionarás todo, siempre lo haces. —
 Me da un beso en la mejilla, de esos que suenan.


—
 Eres el mejor dando besos de abuela.


—
 Va, hija puta, vamos a dormir.

Me empuja por la espalda y me dirige hasta la cama, donde me lanza finalmente. Luego se tira él y me da a elegir el lado de la cama. Escojo el derecho, pero me da totalmente igual.

Ya acostados:


—
 Gabi, ¿estás dormido? —
 susurro.


—
 Si nos acabamos de acostar Pau, dime.


—
 ¿Me puedes dar la mano?


—
 Sí pesada. Pero duérmete ya.

Me da la mano y pienso que, aunque acabe de pasar todo lo que ha pasado esta noche de locos, no me he sentido solo en ningún momento y ha sido gracias a mis amigos, a Gabi en concreto. Él me conoce, me quiere, me acepta y me protege. Las parejas pueden ir y venir, pero ellos siempre están cuando los necesito realmente.

No sé qué decisión tomaré mañana, pero me queda una cosa clara. Tengo que llegar a un equilibrio entre el tiempo que paso con mis amigos y mi pareja, y no anteponer ésta a mis amigos, mi familia. Le aprieto la mano, más fuerte, me devuelve el apretón, y me quedo dormido.
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Los rayos de sol entran por la ventana del tejado y hacen que ya no pueda volverme a dormir. Me giro para ver si sigue dormido. Está boca abajo, totalmente torrao
 y tremendamente precioso. Tiene los labios carnosos y sonrosados, como si estuviera poniéndome morritos. De vez en cuando, exhala alguna respiración más profunda que hace que se abra un pequeño hueco entre ellos para dejar pasar el aire. Sus pómulos también rosaditos, con alguna que otra pequita, dan paso a su perfecta nariz, pequeña y puntiaguda. Pero sin duda, lo que más personalidad le da, es esa manera desaliñada y perfecta en la que intenta domar su pelo castaño y ondulado en una especie de tupé que termina siendo un flequillo raro. Y joder con esa barbita que se arregla de vez en cuando, resultando salvaje si se olvida de ella más de dos tres días. Y esas cejas frondosas pero perfiladas, que le dan ese aire más maduro que también me encanta.

Procuro no moverme, no quiero despertarlo, a pesar de que yo, como ya vaticiné ayer, no he podido pegar ojo. Este ser, será todo lo maricón de libro que quieras, pero creo que sueña con ser jugador de fútbol cuando duerme, menudas patadas pega…

Sé que para él ha sido una noche difícil, pero creo que para mí también está siendo una de las noches más duras que he pasado a su lado.

No solo porque me duele muchísimo verlo sufrir, sino porque no puedo sacarme la imagen de su cuerpo desnudo en el altillo, riendo de esa forma tan espontánea, con su pene saltando al compás de sus carcajadas. Pau es perfecto, está fuerte sin pasarse, delgado sin pasarse, peludo sin pasarse, y ahora ya sé que tiene pollón, pero sin pasarse… En lo único en lo que se pasa, es en esa capacidad de volverme loco, en entrar dentro de mí y hacerme mejor persona.

El rol de mejor amigo se me va a empezar a hacer cuesta arriba si comienza a desnudarse con más asiduidad delante de mí, a abrazarme sin ropa interior o darme la mano antes de irnos JUNTOS a dormir.


—
 OAAAAH
 . —
 Entreabre un poco los ojos—
 . Puff
 , buenos días. ¿Qué tal has dormido?


—
 Estupendamente —
 nótese la ironía.


—
 Serás bruja. —
 Intenta pegarme un manotazo en la cara, pero consigo zafarme a tiempo—
 . Creo que tengo resaca… —
 Se tapa la cara con mano.


—
 Resaca la que te espera hoy, cariñín.


—
 Aaarggg
 —
 grita escondiéndose bajo el edredón—
 . ¿Y si pedimos pizzas, hacemos un maratón de alguna serie y no salimos de aquí en todo el día? —
 No me lo digas dos veces…


—
 Paaau, tienes que enfrentarte a tus problemas. ¿Has consultado con la almohada qué vas a hacer? —
 Yo le diría que el Mario es un bicho de cuidado y que lo mande a tomar por saco, pero sé que decirle esto a Pau podría ser contraproducente.


—
 Estoy hecho un lío. ¿Tú qué harías?


—
 ¿Yo, en tu lugar?


—
 Puejj
 claro. —
 Pone una cara de tontito…

Yo rociaría al bicho con insecticida.


—
 Ni idea. Lo único que sé es que no tardaré en irme —
 digo finalmente.

Aparece el gato de un salto en la cama y se tumba entre los dos.


—
 ¡Mi bebechito! —
 Pau le acerca la cara al gato y este le restriega la cabeza—
 . ¿A que no queremos que la tía loca se vaya? —
 Y esa soy yo, la tía loca…—
 Venga, en serio, ¿tú qué harías?


—
 A ver, tendrás que hablar con ellos primero, ¿no? —
 Ellos
 , los damnificados por este huracán de locura emocional, qué pereza me están dando.


—
 No quiero tomar ninguna decisión.


—
 No digas absurdeces Pau… El que se supone que es tu novio le ha estado hablando a tu ex a tus espaldas. Algo tendrás que decir. Con alguno te tendrás que quedar.


—
 Contigo. —
 Cuando y donde quieras.


—
 Conmigo y con los demás.


—
 Los demás están enamorados. —
 Y yo también, de ti.


—
 ¿Y tú no lo estás?


—
 Ya no sé nada, Gabi.

No hay quién entienda a este niño.


—
 Hija. Vas, les das la oportunidad de explicarse. Si te convencen, bien; sino, pues puntito y a tomar por culito —
 cito a Noemi Argüelles de Paquita Salas.


—
 Aiss
 , tú lo ves todo tan sencillo… Ojalá ser como tú, me das envidia.


—
 Si la envidia fuera tiña… —
 Recurrir al refranero siempre es buena opción, sobre todo, cuando no puedes contestar lo que realmente pasa por tu cabeza. Sí, soy especialista en simplificar las cosas—
 . Venga va, levanta el culo y vamos a desayunar, tiñoso. Que vamos a llegar tarde a trabajar.

Pau no es una gran cocinanta, pero siempre tiene café y pan y tomate para desayunar. Sé que lo de pa amb tomaca
 es catalán, pero desconozco si en Valencia también se estila. Que no se me olvide preguntárselo en otra ocasión.


—
 CHSS
 , Gabi —
 me chista.

No tengo ganas de hablar mucho, yo tampoco estoy demasiado bien anímicamente, aunque intento que no me lo note.


—
 ¿Qué quieeeeres? —
 pregunto con cierta condescendencia.


—
 No quiero quedarme solo.


—
 Sabes de sobra que yo me quedaba a hacerte compañía, pero tengo que ir a trabajar.

Pone una cara de cachorrillo abandonado que me parte el alma. Pero no.

He de reconocer que la excusa del trabajo es bastante creíble, pero no es la que inclina la balanza. La imperiosa necesidad de salir de esta casa me oprime cada vez más el pecho como una boa constrictor. Entiendo que Pau no es consciente de que cada uno de sus llantos, pucheros o experiencias sexuales se me clavan como puñales. Que tengo que expulsar de mis retinas cada una de sus sonrisas, abrazos y risas como si fueran sanguijuelas enganchadas a mi piel para que no terminen destruyéndome.

No puedo prescindir de ellas, las necesito, absorben todo lo malo que hay en mi vida, aunque también me consumen y son dolorosas cuando las arranco. He aprendido a convivir con ellas, a quitármelas cuando siento que ya me hacen más mal que bien.

El cupo de sanguijuelas de hoy lo hemos excedido con creces y temo que, si no salgo de aquí y me las quito, me quedaré sin sangre.

No aguanto más disertaciones acerca de lo guapísimo que es Vicente, lo maravilloso que es Mario en la cama o lo mucho que me quiere como amigo.

Después de desayunar, me largo de aquí.

Tengo que pasar por a casa a recoger algunas cosas e ir a trabajar. La perra esta, mucho decir que yo soy funcionario, pero luego llama a su jefe que se encuentra mal y que va a teletrabajar…

Cabrona científica gandula encantadora.

Necesito tu sonrisa, necesito tus sanguijuelas.
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C
 omo hoy he teletrabajado, he podido quedar un poco antes con Vicente. Aunque tenía dudas sobre el orden en el que quería o debía de quedar con él y con Mario, tenía claro que necesitaba verlos a los dos hoy.

Y al final, tanto cavilar para nada, Vicente tenía disponibilidad antes que Mario y no he tenido que elegir.

Por otro lado, he estado pensado en lo que dijo Gabi la otra noche.

«Tú condicionas tus relaciones por sus celos»

Es cierto, y eso no puede volver a ocurrir. Condicionar el trato con Vicente a expensas de cómo evolucione mi relación con Mario no es una buena forma de continuar con lo nuestro.

Eso si decidimos que siga habiendo un nuestro
 …

Así que, quedar primero con Vicente, me parece una buena opción para no supeditar mi supuesta amistad con él a mi relación con Mario.

Hemos quedado en una cafetería que hay en la plaza de San Ildefonso, en pleno corazón de Malasaña. Es una cafetería mona, con mesas y sillas de segunda mano y con una amplia variedad de productos no alcohólicos. Todavía me dura algo la resaca, así que paso de cervezas o vinos.

Vicente bonito 17:48

Ya estoy aquí, sé que he llegado pronto.

Estic nerviós.

Leo ahora el mensaje, el pobre lleva unos veinte minutos esperando. Me sabe un poco mal haberle hecho esperar, lo peor cuando estás nervioso es estar también ocioso.

Entro por la puerta y lo busco entre la clientela hasta dar con él. Está en una mesa del fondo, no ha elegido ninguna butaca o sillones, sino una mesa normal, pequeña, con sus sillas, una enfrente de la otra, para hablar las cosas como personas adultas que somos. Que creo que somos…

He elegido expresamente esta cafetería porque suele estar abarrotada de gente, de hecho, no tenía esperanzas de coger asiento sin tener que esperar un rato. Es un lugar perfecto para hablar de cosas transcendentales a las que quieres quitar hierro. Se puede camuflar de maravilla una conversación relevante entre las decenas de chácharas corrientes que ocurren al unísono.

En cuanto advierte mi presencia se levanta del asiento.

Oh Dios, está guapísimo. A pesar de que tiene ojos de cansado, se sigue viendo un chico tremendamente atractivo.

Busca mi mirada con sus ojos marrones y pone una media sonrisa, supongo que espera que dé yo el primer paso. Le contesto con el mismo gesto y abro los brazos para que me dé un abrazo.

Se le dibuja entonces por completo una sonrisa perfecta y me abraza fuerte, casi me levanta del suelo.


—
 No estaba tan nervioso desde nuestra segunda cita.

¿Nuestra segunda cita?


—
 ¿Cuál fue, la de la playa? —
 le pregunto.


—
 Claro.

Recuerdo desbloqueado.

En nuestra segunda cita me invitó a un picnic en la playa, de noche. Creo que eran principios de verano. Me recogió en su cochazo y me llevó a una playa recóndita del Saler de Valencia, donde bebimos cerveza, cenamos patatas fritas y hamburguesas y acabamos rebozados en la arena y comiéndonos los penes.

Nos sentamos en las sillas.


—
 ¿Y ese día estabas nervioso?


—
 Estaba nervioso, pero también muy ilusionado. Hoy estoy nervioso y… ¿asustado?

Le acerco mi mano para que me la dé. El gesto es parecido al que tuvimos en la Sala Equis, pero ahora me siento muy distinto. Quizá estoy empezando a ver a Vicente de una forma… diferente.


—
 ¿Tienes calor? —
 le pregunto.


—
 ¿Cómo?


—
 Que si tienes calor, no llevas corbata.


—
 Me la he quitado. Estoy más bien… acalorado —
 Me dice esto y se estira de la camisa hacia delante y hacia atrás, haciendo que entre el aire entre esta y su pecho.


—
 Hala, no me había fijado. Son mini gatitos. —
 Lleva una camisa color burdeos estampada con mini siluetas de gatos azul marino por toda la tela.


—
 Sí, —
 sonríe de nuevo—
 cuando la compré me acordé de Paca. —
 Me mira—
 . Y bueno, de ti también, pero tampoco mucho eh
 .


—
 Pero bueno. Yo pensé que los abogados debían de ir siempre elegantes.


—
 Escolta, bonico
 , que mi camisa es la mar de elegante. —
 Me encanta cómo se hace el indignado.

Nos reímos. Sinceramente, no esperaba encontrarme en una situación tan distendida con Vicente después de todo.

Mis sentimientos por él han pasado por distintas etapas. Aunque ayer de primeras lo culpé de todo, después mi lado racional hizo que dejase a un lado mis sentimientos más viscerales e intentase comprenderlo. Sentí entonces una especie de lástima e indiferencia… Pero ahora, verlo aquí tan mono, tan espontáneo, con esa mirada tan transparente, hace que me sienta muy distinto. Tengo ganas de abrazarle, de comérmelo a besos. Y ya ni hablemos de esa manera en la que se le marca el paquete en ese pantalón de traje, y cómo le oprimen los bíceps las mangas de la camisa… me pone enfermísimo.


—
 Pau, sabes que me encanta hacer el idiota contigo. Pero hemos venido a hablar de… eso. —
 Le cambia la cara—
 . ¿Cómo estás?

No sé qué responderle, creo que no soy capaz ni de responderme esa pregunta a mí mismo.


—
 Si no quieres hablar de lo que pasó, lo entiendo perfectamente…


—
 ¡No! —
 digo desde mis adentros—
 . Sí quiero hablarlo. Necesito que me cuentes qué pasó.

Vicente me relata primero lo que ocurrió ayer, que no tuvo demasiado misterio. Él vio a Mario lloroso y desgarbado, lo reconoció, le contó que estaba mal por un rollo familiar y empezaron a liarse. Luego salieron fuera para llegar a más…

A más… Intento que no se me note el revoltijo que me produce en el estómago con tan solo imaginármelo. Le corto, esa historia ya sé cómo termina. Le insto a que me cuente lo que pasó la primera vez que coincidieron.

Sus compañeros de piso hicieron una fiesta de bienvenida en su casa por su llegada y acabaron en un concierto en la Sala Maravillas. Fue el propio Mario el que lo buscó para liarse con él. Según me cuenta Vicente, Mario le invitó a una copa, bailó con él y lo siguió hasta el baño.


—
 Fue todo muy raro. Fue detrás de mí toda la noche. Piensa que yo acababa de llegar al piso, y tampoco quería que esta gente pensara que salgo de fiesta y dejo tirados a mis amigos para irme con el primero que pasa. —
 Resulta tan mono que tenga todas esas cosas en cuenta…

Asiento con la cabeza para que prosiga con la historia.


—
 El tema es que lo de liarnos surgió un poco. Bueno surgió… yo me dejé llevar y él hizo que surgiera. Un rato divertido, un juego, unos cuantos morreos en el baño, tonteo en la sala… Pero todo se volvió raro cuando le pedí su contacto para seguir viéndonos.


—
 ¿Raro? ¿En qué sentido?


—
 Pues le cambió la cara, me dijo que se iba a por una copa y nunca volvió.


—
 Un poco feo por su parte. —
 Me cuesta reconocer a Mario actuando así.


—
 Sí. Pero vaya, yo tampoco me sofoqué. Aunque no entendí muy bien por qué me agregó a redes semanas más tarde —
 hace una pequeña pausa—
 . Sabes que si hubiera sabido que estabais… Yo no…

Vicente vuelve a disculparse por algo de lo que no tiene culpa. Intento animarle para que no se sienta así.

Animarle yo, la víctima de todo este entramado poliamoroso…

Hacemos cuentas, y para cuando ellos se liaron solo habíamos tenido la cita del hospital, todavía no había pasado la noche del concierto de Casi Famosas
 . Lo que no me cuadra es que le escribiera por redes cuando ya estábamos juntos.

Me cuenta parte de sus conversaciones por encima, no quiero detalles. Se dieron me gusta a las fotos con poca ropa, el tonteo típico de «qué tal, qué haces, a ver si nos vemos…» y alguna conversación más donde Mario le preguntaba a Vicente por su vida. Si tenía pareja, le gustaba alguien…


—
 La primera vez que le hablé de ti, le dio una crisis flipante cuando vio tu foto —
 recuerdo con la boca pequeña…


—
 ¿Mi foto? ¿Qué foto?


—
 Tu foto de perfil. Después se pasó semanas haciéndome sentir mal si salías en la conversación. Que por cierto, casi siempre te nombraba él…

Ya me empiezan a encajar las piezas del puzle. Esa reacción desmesurada y salir corriendo, volver dando pena, intentar que yo creyera que mi relación con Vicente le hacía daño, preguntarme continuamente si hablaba con él…


—
 Ahora entiendo por qué no me hacías ni caso. —
 Se pone triste y cabizbajo.


—
 Con respecto a eso… ¿Me perdonas? Tome la decisión que tome con respecto a mi relación con…


—
 Chicos, os traigo los dos capuchinos. Los dejo por aquí —
 nos interrumpe el camarero, que deja dos tazones enormes en la mesa y se larga sonriente.

Vicente coge su café, le echa un sobre de azúcar moreno y lo remueve con la cucharilla. Cuando se acerca la taza a la boca se le queda la cremita en labio superior.


—
 Te chorrea el bigotillo.

Se relame con una inmensa lengua. Madre mía, no la recordaba tan… grande. Me mira lascivamente. Será cabroncete.


—
 Te has quedado por lo de que tengo que perdonarte. —
 Esboza una sonrisa sinvergüenza mientras da otro trago al café.


—
 ¡Pero serás…! Yo no he dicho eso. —
 Le hago cosquillas en el muslo por debajo de la mesa. Recuerdo que tenía muchísimas por todo el cuerpo. Le da la risa y se atraganta, haciendo que parte del café le salga por la nariz y otra parte por la boca como un aspersor.

No sé qué coño hacer, se me ha llenado la cara de café con babas y Vicente no para de toser.

Cuando consigue respirar, me mira con los ojos llorosos y nos partimos de la risa. Se levanta corriendo a limpiarme con una servilleta.


—
 Perdona, perdona, perdona Pau…


—
 ¿Te das cuenta de que esa servilleta que me estás pasando por la cara está sucia? —
 Le ofrezco la mía.

La coge con cuidado y me limpia, con suavidad. Pasa la servilleta por mi frente, mis pómulos, mis mejillas…


—
 Cierra los ojos. —
 Mis párpados…

Cuando los abro está delante de mí, agachado, secándome el café con leche medio reseco sobre la piel, mirándome.

Por último, pasa su enorme pulgar por mis labios, sin servilleta, con mimo. Se sigue agachando, poco a poco, nuestras miradas no se separan.

No sé qué hacer. Quiero besarle, sé que quiero, pero…


—
 Eehhmm
 . Está bien haber aclarado las cosas. —
 Giro la cara, devolviéndonos a ambos a la realidad de nuestro encuentro.


—
 Sí ya… eh
 , perdona. —
 Regresa a su sitio con torpeza.

Aunque las tazas de capuchino recuperan nuestra atención, sé que nuestras mentes están bastante lejos de esta bohemia cafetería del centro de Madrid.

Para mi sorpresa, es Vicente quien finalmente rompe el silencio de nuevo.


—
 Disculpa por dejarme llevar. Estoy muy a gusto contigo y bueno, sabes de sobra mis sentimientos hacia ti.

Le miro, sin saber qué responder.


—
 Supongo que ahora mismo no estás en el mismo punto que yo…


—
 Yo… esto… Vicente yo… —
 atino a balbucear.

¿Pero qué me pasa? No me salen las palabras, estoy totalmente bloqueado.


—
 No hace falta que digas nada. Solo quiero que sepas que decidas lo que decidas, quiero que sigamos siendo amigos.

Mira hacia abajo y sonríe con cierta melancolía, como cuando aparece en tu mente un recuerdo bonito y divertido.


—
 Sabes, cuando vine a Madrid me imaginé reconquistándote. Sin prisas. Haciendo cosas divertidas, saliendo de fiesta, llevándote a restaurantes, al teatro. Follando como locos… —
 Entrecierra los ojos, su mirada se clava en mi boca y yo siento cómo me suben los calores—
 . Pero no ha podido ser… —
 dice apretando los labios y relajando sus facciones masculinas, con una expresión tristona.

Vuelve el silencio, aunque por mi cabeza pasan los recuerdos a toda velocidad.

¿Y si Vicente y yo nos merecemos una nueva oportunidad?


—
 ¿Todo esto Amparo lo sabía? —
 Vicente me abre su corazón y estas son las únicas palabras que salen por mi boca.


—
 Amparo siempre ha sido mi confidente. De hecho, ella cree que nunca dejé de estar enamorado de ti, que todo lo de Antoni y el partido político fue un parche.


—
 Nunca me dijo nada la cabrona.


—
 Era mi confidente, no la tuya. —
 Me guiña un ojo—
 . Le pedí que no te dijera nada para no condicionarte.

Me vibra entonces el móvil. Es un mensaje de Mario, diciéndome que está agobiado y que probablemente salga antes de trabajar. Si podemos vernos por el barrio o si viene a mi casa. Un regusto amargo me sube hasta la garganta.


—
 Es Mario, ¿verdad?


—
 Sí, he quedado con él ahora, para hablar las cosas.

Nos levantamos y es Vicente quien de nuevo paga la cuenta. Es más mono…


—
 Lo dicho. Con calma. Pero no te olvides de mí ni me saques de tu vida, anda. Y si lo haces, dame alguna explicación.


—
 No más ghosting
 entre nosotros.


—
 Prohibidísimo ya el ghosting
 .

Nos damos un abrazo muy muy fuerte en la puerta de la cafetería. Vicente me comenta que puede que quede con su compi de piso, que está con unos amigos tomando algo por la plaza de Chueca, así que mientras yo bajo hacia la Gran Vía por corredera baja de San Pablo, él se pone en marcha hacia la calle Fuencarral.

Vuelven a retumbar en mi interior las sentencias de mi amigo Gabi.

«Según lo que sientas, pues tomas una decisión»

«Alguna decisión tendrás que tomar»

Pues a ver si después de lo que me cuente Mario me aclaro. Porque amiga, ahora mismo no sé qué cojones pensar…
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A
 unque Mario se pone un tanto insistente con vernos en mi casa, consigo esquivar sus propuestas y quedar en una terracita por el barrio de La Latina, cerca de la clínica. Sé que como venga a mi casa, la probabilidad de acabar follando y dejándome llevar, en contra de mis pensamientos racionales, es muy alta y, llegados a este punto, no puedo acabar así. Mario sigue siendo un chico encantador y tremendamente sexy.

Ah, y folla de maravilla.

Como voy a esperarle yo, elijo un barecito argentino que hay en una de las callejuelas. Se me ha pasado ya un poco la resaca y me apetece una cervecita y algo de comer. Tengo mono de probar de nuevo una de esas empanadas argentinas caseras que hacen en esta pequeña y tranquila tasca, sacrificando esta vez el factor disipador que aporta el bullicio de los sitios más concurridos; como ocurría en la cafetería.

Me pido una caña de cerveza y una empanada mientras espero a que salga de la clínica y aparezca por algún lado de la calle.

Me sorprende que después de la conversación con Vicente, estoy bastante tranquilo, como si tuviera la situación controlada.


Jeje
 , ignorante de la vida…

Me siento más expectante que nervioso.

No pasa demasiado tiempo, quizá unos quince o veinte minutos, hasta que aparece por una de las esquinas de la callejuela con una expresión bastante seria.

Distingo entre las solapas de su abrigo una camiseta blanca de algodón que me dejé en su casa. Sé que es esa porque se ve parte de las letras que ponen Tira més un pèl de figa, que una maroma de barco
 , que en castellano sería algo así como «Si a una mujer se le mete algo entre ceja y ceja, se acaba haciendo lo que ella quiere».

La camiseta se la compré a mi prima María Amparo para ayudarla a financiar su viaje de fin de curso hace unos cuantos años. Sí, la mitad de mi familia se llama Amparo... Vendía camisetas de muchos refranes valencianos, y aunque ahora probablemente hubiese elegido otro refrán sin tintes machistas, en su momento me hizo bastante gracia. Ahora gasto la camiseta como pijama, por eso estaba en casa de Mario. Deduzco que quiere llamar mi atención de alguna manera al ponérsela.

Parece desanimado. Está algo despeinado y sus ojos no tienen el brillo que suelen tener tras los cristales de sus gafas.

Se acerca a la mesa y, aunque mi intención es darle dos besos, antes de que me levante se agacha para abrazarme y me da varios besos en la cabeza. No me suelta, me aprieta con bastante fuerza.

El abrazo se alarga más de lo normal y para mí comienza a ser algo incómodo.

Finalmente, nos separamos y se sienta en la silla de al lado, a pesar de que tiene otra silla libre enfrente. El aire que empiezo a respirar se vuelve denso…


—
 Menudo lío anoche, eh. —
 Se pasa la mano por la frente y el pelo.

Supongo que sí fue «un lío», sobre todo, entre Vicente y tú.


—
 Para unos más que para otros.

Viene el camarero y pedimos dos cañas más, que trae al minuto. Casi un minuto de incómodo silencio tras mi comentario.

A pesar de mi actitud defensiva me coge la mano y la apoya sobre mi muslo derecho.


—
 Pau, necesito que me perdones. Quiero contártelo todo.

¿Todo? ¿Qué coño es «todo»?

Hago un gesto con la cabeza, indicándole que puede empezar a hablar.


—
 No sé lo que te habrá contado Vicente, pero te aseguro que le agregué solo para tenerle controlado, no para ligar con él.

Ah perfecto, solo eres un psicópata y un controlador…


—
 Perdona por haberme puesto celoso, de verdad. Necesito que me escuches para que me entiendas un poco más y me ayudes…


—
 Mario, venía bastante calmado, pero me estás poniendo nervioso. Cuéntame qué pasa. —
 No me he pinchado bótox, todavía. Solo estoy intentando mantener la calma.


—
 Tú recuerdas que te comenté que tuve novio varios años, ¿verdad?

Asiento con la cabeza


—
 Se llamaba Alberto. Bueno, se llama…

Está muy muy nervioso. Comienza a sudar, él y la mano que sostiene la mía. No la suelta y la aprieta con fuerza. Mira hacia todos lados, alternando con miradas que me lanza cual cachorrillo acorralado.

Me cuenta una historia tremenda. Mario estuvo saliendo varios años con el tal Alberto, que era modelo. Este hacía su vida de payaseo de modelo y no contaba mucho con Mario, supongo que le generaría algún tipo de complejo de inferioridad. Pero ahí no acaba todo.


—
 Empezaron a llamarle de menos proyectos y comenzó a coquetear con el juego. Iba a salas de juego y se gastó todos sus ahorros.


—
 Y… ¿por qué nunca me has hablado de él?


—
 No es algo de lo que me sienta orgulloso Pau. Empecé a ver cosas raras. Pagaba yo todos los planes que hacíamos juntos y gran parte de las cosas de la casa. Cómo no, se le acabó el dinero, y se puso a trabajar de dependiente en una tienda de ropa. Yo, en esos momentos, lo estaba pasando fatal porque mis padres fallecieron en un accidente de coche. —
 Las manos de Mario comienzan con un ligero temblor y yo me acerco, le cojo la otra mano y la aprieto con fuerza.


—
 ¿Y no te apoyó? —
 Le acaricio la espalda cuando me siento de nuevo.


—
 No me ayudó a pasar el duelo, ni estuvo para apoyarme durante los papeleos de la herencia, ni la reforma.


—
 Pero sí fue al entierro y eso ¿no?


—
 Sí, claro. Todo lo que fuera aparentar que me quería se le daba fenomenal. Durante las fiestas o quedadas con amigos siempre cumplía, era encantador con todo el mundo. Pero entresemana yo llegaba a casa, necesitaba a mi novio y éste estaba a otras cosas.

Mario para de hablar y se bebe media cerveza de un trago.

Se culpa porque este tipo era un ludópata y un maltratador. Y joder, me sabe fatal, pero no es excusa para que se haya comportado así.


—
 Y pues… Me hice varios perfiles falsos en aplicaciones de citas hasta que lo pillé. Y en ese momento, el que tocó fondo fui yo. Comencé a ir a terapia y lo eché de casa.


—
 Lo que yo no entiendo es cómo aguantaste con esa persona tantos años en esta situación y por qué eso justifica que tú hayas estado acechando a Vicente como un lunático.


—
 Joder Pau, no digas eso de mí —
 me espeta escupiendo las palabras y soltándome la mano con rabia. Nunca lo había visto así.


—
 Me sabe fatal que hayas tenido que pasar por esto Mario… —
 intento cambiar el tono, no quiero que acabemos a malas—
 . Pero eso no justifica que le escribieras y luego te liaras con él.

Agacha la cabeza y se pasa las manos una y otra vez por su pelo rubio, ahora sudado.


—
 No, hostia —
 gruñe—
 . Mis amigos odiaban a Alberto, te vieron con un tipo en el baño y fue como un flash back
 al pasado. Me descontrolé, ¿vale?

Toda esta explicación, a estas alturas, no sé si me sirve…


—
 Ellos, tú, imaginarte con otro tío…

Le doy un beso en la frente, me duele muchísimo verlo así, pero me reafirmo en lo que acabo de decir. No contesta a mis preguntas.


—
 Nunca me lie con un chico en el baño. Puede que Dani sí lo intentara, pero le dije que no, que tenía novio.


—
 Ya joder, me lo dijeron ayer tus amigos, pero yo estaba descontrolado, me encontré a Vicente, que el tío está buenísimo y fue muy majo…

Cierro los ojos para no imaginármelo, no quiero saber más.

Mi respiración se acelera, lo noto. La presión en el pecho.

Otra puta vez.


—Estaba borracho —gimotea—. No sé
 cómo acabé en aquel garaje, estaba enfadado…


—
 Basta. Yo también iba borracho y enfadado, y cuando se me acercó Dani le dije que tenía novio. Por favor, te has liado con mi ex por venganza.

Me coge las dos manos y me mira. Sus ojos se llenan de lágrimas que no paran de caer por sus mejillas y se pierden en su preciosa barba.


—
 Pau, perdóname, joder. Tienes que darme otra oportunidad, tengo que poder demostrarte que puedes confiar en mí de nuevo.

Algo vuelve a quebrárseme por dentro. Sigo enganchado a él de una forma totalmente visceral.


—
 Mario yo te quiero. Pero tú mismo, contándome tu historia con Alberto, me has demostrado que solo el amor y la pasión no son suficientes.

Dios, no puedo mentirle. Ahora mismo tengo sentimientos encontrados con respecto a todo el drama que lo envuelve, que nos envuelve. Por mi cabeza no dejan de pasar flashes de Vicente y Mario. No puedo evitar estar hecho un lío después de haber quedado con ellos.

Quiero darle una segunda oportunidad. Pero… ¿debo?

También empiezo a llorar.


—
 Mario, necesito tiempo.
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au, qué carita me traes —
 me dice Estefanía al entrar por la puerta del gimnasio.


—
 Vengo a ver si haciendo algo de deporte me desahogo un poco.


—
 Como entrenadora no debería de decirte esto, pero… ¿Quieres que nos desahoguemos juntas con un par de cervecitas? Termino en cinco minutos.

Me lo pienso un poco, he venido a hacer cinta, ponerme la música a tope e intentar aclarar mis ideas, pero estar de cerves con una amiga, resulta tentador.


—
 Pues mira chica, casi que sí. ¿Dónde te espero?


—
 Tía, pues aquí, a ver si te piensas que voy a ponerme de galas para ir a un bareto aquí al lado. Voy a por el bolso a las taquillas y nos vamos.

Espero unos minutos hasta que llega un compañero suyo.


—
 Hola, ¿necesitas algo?


—
 No, qué va. Estoy esperando a Estefanía.

Aparece ella por detrás de los tornos sonriente, sujetándose la melenaza en una coleta y desprendiendo esa seguridad que cualquier marica envidiaría.


—
 Paquito, ábreme que me voy pitando.

Se enciende la luz verde del torno y me agarra por la cintura.


—
 Anda vámonos, que no he recogido la sala de abajo y paso de que el Paquito me maree —
 me susurra mientras salimos del gimnasio. Esta tía tiene un morro…


—
 ¿Dónde vamos? —
 le pregunto.


—
 Vamos por ahí, que hay un bar que no son muy careros y son majos.

De camino le pregunto por su comienzo de rollo-relación con Carrillo.


—
 Tía, quiere que le llame Samuel.


—
 ¿Cómo?


—
 Carrillo, quiere que le llame Samuel. Carrillo es su apellido, tonta. —
 Me pega una palmada en el culo.


—
 Bueno bueno, eso es que vais en serio.

Se le dibuja una sonrisa picarona.


—
 Yo siempre voy en serio.


—
 Aunque a los dos días te canses y te desenamores.


—
 Pero qué opinión tan maravillosa tienen mis amigas las mariquitas de mí… ¡Ostras! —
 grita y sale corriendo en dirección a la terraza de un bar—
 . ¡Tía, que solo quedaba esta mesa libre! —
 me grita haciendo señales con la mano desde la mesa toda orgullosa.

Está como una regadera.


—
 Pues eso marichocho, que Samu y yo… —
 Hace una mueca de satisfacción—
 . … acabamos bien cachondas el día del concierto.


—
 Ya me imaginé cuando os perdimos de vista.


—
 Demasiado espabilada estás tú, bonita. —
 Guiña un ojo—
 . Lo que te contaba, acabamos en su casa echando un polvazo que flipas.


—
 ¿Y te quedaste a dormir?


—
 ¿Que si me quedé a dormir? Pasamos un puto fin de semana sin salir de la cama. Y desde entonces Pau… Está yendo todo rodado, prácticamente estoy viviendo en su casa de Carabanchel.

Estoy flipando. Llevan el mismo tiempo que yo y Mario… ¿Tan desaparecido he estado?

Estefanía es la tía más independiente y empoderada que he conocido nunca. El Samu
 tiene que ser un tío muy guay y deconstruido para que ella esté en este punto.


—
 Pero eso es estupendo. ¿A este no le sacas pegas?


—
 Pues es que todavía no ha hecho nada que diga… «buah
 , por ahí no paso». —
 Me lanza una mirada cómplice y susurra—
 : Sabes que no puedo con las heteradas
 .

Ya he perdido la cuenta de la cantidad de novios que Estefanía ha dejado por comentarios o actitudes machistas u homófobas. Y obvio, nunca ha llegado a salir con chicos machistas, pero muchas veces, la inercia social lleva a los hombres cis-heterosexuales a tener actitudes demasiado... tradicionales.

Ahora mismo, recuerdo que dejó a uno de ellos porque surgió el tema de que si en un supuesto y remoto caso tuvieran un hijo, llevaría el apellido de él el primero, sí o sí. A ella le tocó el coño, discutieron y le dejó a los pocos días.

Con otro ni siquiera empezó a salir porque en una de esas que estaba en su casa, se enteró de que, con treinta y cinco años, le llevaba la colada a su madre para que se la lavase y se la planchara. «Es que… hay que tener los huevos gordos, seguro que después pretende que yo sea su chacha».

Otro se obsesionó con ella y le hacía regalos súper caros que la incomodaban, aunque la muy sinvergüenza se quedaba los bolsos y las joyas. «Está todo el día encima. No me deja pagar nunca. Siempre tenemos que ir a su casa porque dice que es más grande y estamos más anchos. ¿Qué coño se cree éste? Seguro que detrás de tanta caballerosidad hay un tío machista que flipas». Pero eso no era lo peor «Además, me llama todo el rato Mi Niña
 , me da un puto cringe
 …»

Pobre del Stefano aquel, que la trataba como una reina.

Ella es así, un huracán de energía gay dentro del cuerpo de una chica-cis segura de sí misma y que sabe lo que quiere.

O lo que no quiere, mejor dicho.

Es fácil encontrar hombres que quieran acostarse con Estefanía, pero es difícil dar con aquellos que quieran venir de fiesta al ambiente como una marica más o criar a sus hijes en el no binarismo como pretende ella.

Sí, con el de los apellidos también discutió por ese tema…

Y todos ellos a simple vista parecen tíos majos, pero digamos que… es una mujer intransigente en algunos aspectos.


—
 Y tú, ¿cómo llevas tu maricadrama
 ? —
 le ha copiado a Gabi lo del maricadrama
 —
 . Porque el domingo flipamos todos con lo que pasó.

Le cuento lo que hablé con Vicente y con Mario en nuestras respectivas quedadas. Ella me escucha paciente, poniendo caras un poco raras e interviniendo lo justo.

Cuando termino se queda pensativa, mirándome, frunciendo el ceño y sus enormes labios.


—
 ¿Qué piensas? —
 le pregunto, encogiéndome de hombros, intentado sacarla de su trance de indignación.

Deja de mirarme y mira para el cielo moviendo los ojos de un lado hacia otro mientras dice «Uummm».


Me está poniendo de los nervios.


—
 Tío Pau, las opciones que tienes son bastante mierdosas. Un exnovio con el que no salió bien o un novio con el que tampoco ha salido bien. ¡Ah! —
 Sus ojos marrón oscuro vuelven a taladrarme—
 . Eso sin contar toda la mierda que lleva el Mario este encima.


—
 A ver… eh… sí, ese podría ser un resumen visto de una manera súper objetiva.


—
 A veces, para tomar las decisiones adecuadas tienes que dejar los sentimientos a un lado.

Continuamos hablando de lo que me reconcome por dentro; todos los afectos, emociones, ilusiones y sensaciones que bañan mi yo más personal. Se podría decir, mi sistema linfático emocional.

Menudas metáforas Pau.


—
 Entiendo perfectamente que te sientas así, cariño mío. Pero piensa en tu vida hace escasos meses. Vicente era un recuerdo mucho menos tentador y Mario ni siquiera existía. Decidas lo que decidas, sabes que no se acaba el mundo por ningún tío.

Y tiene toda la razón… Me quedo pensativo y un escalofrío me eriza el vello del cuerpo.


—
 Me resulta muy difícil imaginarme sin Mario —
 digo por fin.


—
 Pues a mí lo que me jode que flipas es imaginarte metido en todas las movidas turbias en las que te has visto envuelto.

Se hace un silencio incómodo, de nuevo. No sé qué decir, tiene razón. Está claro que Mario ha sido un auténtico gilipollas.


—
 Eh, marica. —
 me dice en tono cariñoso mientras me golpea el hombro despacito—
 . Tú eres el que ahora, con todo lo que sabes, con todo lo que sientes, tiene que decidir si darle o no otra oportunidad. Y obviamente, establecer ciertos límites, si no la que te dará una leche seré yo.

Levanto la cabeza y sonrío. Mis mofletes sacan a pasear dos lágrimas que, tímidas, no saben bien si llamar a más compañeras, o desvanecerse en el recorrido de mis pómulos.


—
 Aiss
 mis mariquitas. Lo que me costáis de criar. —
 Se levanta y me da un abrazo con sus delgados y fibrados brazos. Me aprieta con firmeza, hace que me sienta protegido.

Me besa y me dice al oído:


—
 Decidas lo que decidas, será una buena elección, tu elección. Ya lo verás.


Capítulo 40

GABI

He conseguido escaparme antes del curro. Me ha intrigado mucho un mensaje de Pau en el grupo, contándonos que quedó con Vicente y con Mario, que ha tenido tiempo para pensar y que necesita hablar con nosotros.

Estefanía trabaja de tardes, así que ya tenemos una primera baja. Y Eloy ya había quedado con otros amigos suyos que me caen fatal, la segunda. Creo que se me nota demasiado que no los aguanto y por eso no suele juntarnos casi nunca.

Mejor.

Entro al Salvador Fidal, ya están sentados. Me he retrasado un poco, espero que no me vengan con la misma cantinela de siempre.


—
 Hooola Salva, ponme un verdejo, porfa. Voy a sentarme con estos.


—
 Muy bien, ahora te lo acerco, guapo. —
 Siempre me da la impresión de que Salva es muy correcto con todos, pero especialmente cariñoso conmigo. No sé si es porque siempre bebo más que los demás y me considera un buen cliente, o porque tontea conmigo.


—
 Tardona.

Ignoro el comentario de Pau.


—
 Parece que La increíble historia de una marica provinciana
 continúa. —
 le digo a Boro retomando la coña.


—
 Mejor dicho, la historia de un Maricón de libro
 , por marica estereotípica —
 Me guiña un ojo, reproduciendo mi respuesta del otro día, la cabrona.


—
 Oye sois lo peor… Menudos amigos.


—
 Ay hija, madre mía, habrá que quitarle un poco de hierro al asunto. —
 Le veo buena cara—
 . Tienes buena cara —
 le digo a Pau—
 . Tiene buena cara, ¿verdad? —
 Busco la aprobación de Boro, que se encoge de hombros.


—
 Estoy mejor que el domingo por la noche, o ayer… —
 Está muy guapo, como siempre.


—
 Pau por favor, me tienes intrigado, cuéntanos ya. Boro necesita más drama para inspirar sus canciones ahora que está estable, enamorada, preparando un bodorrio y en proceso de adopción de un nuevo perrito y dos niños vietnamitas.

El aludido se parte.

Pau nos relata que con el primero que quedó ayer por la tarde fue con Vicente. Éste le contó que cuando se lio por primera vez con Mario, fue en aquella época en la que todavía no estaban juntos. Recuerdo que Pau, de hecho, por aquella época, se la chupó al Danielito en las duchas del gimnasio. Que nos lo contó tiempo después, la muy guarrona. Que luego va de mosquita muerta en busca del amor.

Total, que el Vicente este, que es un pedazo de tío bueno que flipas, le ha pedido perdón mil veces y, según cuenta Pau, parece que hay algo de tensión sexual entre ellos. Que quiere que sigan siendo amigos… Estoy seguro que va a seguir quedando con él. Y recalco que es un chico sumamente atractivo, porque es innegable que esto puede jugar a su favor. Además de ser buena persona, interesante y esas cosas, bla bla bla… BORING
 .


—
 No sabéis lo majo que ha sido chicos, cómo no voy a perdonarle. Me ha dicho cosas preciosas, además de su mirada, su sonrisa, su mentón… Estaba tan guapo con el traje. —
 Lo dicho, Pau estaba más caliente que el café que le tiró por encima. Te tengo calao, picha brava.


—
 ¿Estás pensando en intentarlo con Vicente?

Boro hijo, el otro ha sido un infiel de mierda, siendo un monogámico controlador, pues claro que se va a quedar con el Vicente.


—
 No, no, no. Vicente ha sido encantador y quiero que seamos amigos. AMIGOS —
 repite al ver mi cara de incredulidad—
 . Nosotros ya lo intentamos hace tiempo y no salió bien. Como me sentía un poco raro, me ha dicho que va a respetar mis tiempos, mi espacio…


—
 Pero tú, ¿qué sientes? Y cuéntanos también lo que ha pasado cuando has quedado con Mario, coño —
 le instigo, me gustaría saber toda la historia antes de aventurarme a dar mi opinión.

El otro le ha montado un pedazo de drama tremendo. Nos cuenta una historia súper turbia sobre un exnovio ludópata y manipulador que da para guion de película de domingo por la tarde de Antena 3.

A mí me da la impresión que el Mario se escuda en su pasado para justificar sus comportamientos de mierda.

Con respecto al drama de la noche del domingo… Excusas, excusas y más excusas.


—
 Lo que le pasó a Mario es que Vicente se la puso dura, que deje de justificarse. —
 Se tenía que decir y se dijo.

Mi comentario lo pone un poco triste, melancólico, quizá me he pasado.


—
 Pau, quiero decir, Vicente es un chico muy guapo, pero te encuentras con chicos guapos todas las noches en las discotecas. Ir borracho no es excusa, y aceptar rumores sin ni siquiera haberte preguntado pues… está feo —
 lo suavizo un poco.


—
 Ya, si él es consciente de todo eso. O eso creo. Se quedó destrozado. —
 Sus ojos comienzan a temblar, caen dos lágrimas—
 . No puedo sacarme de la cabeza que me ha estado ocultando cosas, que por culpa de sus inseguridades me ha manipulado para que no os viera tanto como me gustaría, sus celos…

Me mata verlo así. Me levanto y lo abrazo, le doy un beso en la cabeza. Boro le frota el brazo con su mano para animarlo también.


—
 Venga, no tienes por qué tomar ninguna decisión ahora —
 dice Boro.


—
 Ya, pero verlo tan mal me duele. —
 Puedo hacerme una idea—
 . Lo he querido, lo… lo quiero tanto. Y sé que tampoco es que llevásemos dos años, pero no puedo evitar sentirme así.


—
 Es buena idea darte un tiempo como te ha dicho Boro, y según te dé el aire, vas encarrilando tu vida.

Levanta la cabeza y se seca las lágrimas con la manga de su camiseta.


—
 Ya he tomado una decisión.

Boro yo nos miramos, ninguno de los dos nos esperábamos esta reacción de Pau. Él es una veleta. Pasional y… un tanto caprichoso.

No decimos nada, solo le miramos esperando una respuesta.


—
 Después de hablarlo ayer con Estefanía y pensarlo mucho… —
 Por favor, que nos diga ya qué va a hacer—
 …He decido que no voy a salir con nadie. Me elijo a mí. Bueno, a vosotros.

Estoy un poco en shock. Después de todo lo pasado, lo enamorado que hemos visto a Pau con Mario y esa especie de tela de araña que él le ha ido forjando estos meses para que no se escapase, no me esperaba este empoderamiento por su parte.


—
 Necesito sentirme libre de nuevo. Sentir que nadie me juzga o me presiona. Volver a quedar con vosotros sin tener que mirar la agenda, ir al gimnasio, cambiar de trabajo… Empezar de cero.


—
 Estoy muy orgulloso de ti —
 son las únicas palabras que salen de mis labios.


—
 Yo también, has tomado una muy buena decisión —
 le dice Boro inclinando la cabeza, con un gesto cariñoso.

Nos levantamos para achucharlo. Ni Boro ni yo tenemos mucho más que aportar a este maricadrama
 .

Bueno, quizá sí, mientras le abrazo y le huelo el pelo al acondicionador de melocotón que gasta pienso: «Pau, ahora que vas a pasar de estos maricones de mierda, cásate conmigo. Ya verás como después de hacerte la mejor mamada de tu vida, te olvidas de todas estas mierdas». Pero no, dejo que las palabras se queden retumbando dentro de mi cabeza, sería rastrero por mi parte decirle algo así. Lo más probable es que no sienta lo mismo por mí, rompería el grupo, nuestra relación cambiaría y, sobre todo, añadiría más mierda a la situación que tiene ahora mismo. Me perdería como amigo en un momento en que me necesita…

Llegando a casa después de la quedada con estas dos mamarrachas, me vibra el móvil.

Pau Fallera 20:32

Baby gracias por estar ahí.

No sé qué haría sin vosotros.

No puedo evitar que leer estas cosas tan bonitas de Pau me rompan un poquito más por dentro, aunque estoy tan lleno de cicatrices, que ya casi no me duele. Al final el amor es esto, ¿no? Querer sin celos, libremente, anteponer la felicidad del otro a la tuya. O eso creo…

Yo 20:33

La decisión la has tomado tú solo.

Eres un campeón.

Sabes que nos tendrás cuando nos

necesites, siempre.

Pau Fallera 20:33

Te quiero mucho Gabi.

Un besito.

Yo 20:33

Ale golfa, vamos hablando.

Te quiero también, muas.

Me cuesta mucho decirle que le quiero. Pero me cuesta todavía más escucharlo o leerlo de él, porque sé que mis Te quieros
 y los suyos son totalmente distintos.

Paso por delante de una librería LGTB antes de ir a casa. Le pido a la librera que me recomiende alguna novela ligera de temática romántica-juvenil para distraerme de este mal cuerpo que me deja ver mal a Pau.

Llego a casa y no está Diana. Menos mal, necesito un tiempo de relax, a solas con la novela y con una —
 otra—
 copa de vino bien fría.

Soy consciente que la historia de Pau no se ha acabado. Seguimos vivos, seguimos sintiendo y seguiremos amando hasta que estemos muertos; y me niego a resignarme a que sea de otro modo.

Pero, por hoy, ya hemos tenido suficiente de la historia de este maricón de libro
 .

Me tumbo en el sofá, cierro los ojos y respiro hondo.

Le doy un trago a la copa de vino, enciendo la lamparita y me adentro en el nuevo libro, una nueva historia.

Me encanta conocer y sentir las historias de otros maricas.

Las historias de Pau, Boro o estos chicos adolescentes de la novela. Revivir sus anécdotas, aconsejarles o ponerme en su piel está genial, pero también me gusta vivir mis propias aventuras, aunque sean solo historias de Otro maricón de libro
 .
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VAGOS Y MALEANTES / ISMAEL LOZANO LATORRE

Un anciano con alzhéimer, una adolescente que se ha escapado de casa, una mujer enamorada, un joven asustado en su primer día de trabajo y una madre angustiada, son algunos de los protagonistas de esta historia, que mezcla presente y pasado, de la mano de Manuel y Lorenzo, dos jóvenes lanzaroteños que se enamoraron en una época en la que su amor estaba prohibido.

Miedo, tensión, injusticia.

Dos inocentes separados por el franquismo y unidos en la desgracia.

Una novela inspirada en uno de los episodios más vergonzosos y olvidados de la reciente historia de España, en la colonia agrícola penitenciaria de Tefía, un campo de concentración fundado en Fuerteventura, en 1954 para proteger a la sociedad de los actos de los homosexuales, bajo el amparo de la Ley de Vagos y Maleantes.

Atrévete a leer esta historia sobre la diversidad y porque debemos sentirnos Orgullosos. Atrévete a aprender de los errores del pasado para que no vuelvan a ocurrir..

#vagosymaleantes
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EL AMOR DE LOS COBARDES / LORENA ESCOBAR


Javier, en el ocaso de su vida, recibe noticias inesperadas de un pasado del que renegó por culpa de la intolerancia y la represión franquista. Una historia de amor nacida en un pequeño pueblo de Murcia remueve su fingida estabilidad y lo obliga a enfrentarse a las mentiras que construyó a lo largo de los años.

Hay amores fugaces que duran una eternidad.

¿Se curan los corazones a los que no se les ha permitido ser libres?

Presente y pasado se mezclan en esta historia, en la que el amor y el miedo son los protagonistas.

¿Se puede ser feliz tras la felicidad?

Atrévete a descubrir la nueva novela de Lorena Escobar, que se ha alzado con el Premio de Literatura Diversa 2024 de Editorial siete islas.

#elamordeloscobardes
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LA RAIZ / ESTHER MARTÍNEZ PERALES


Julia, a sus treinta y dos años, cree tenerlo todo hasta que su novia la deja. Los miedos, los silencios y las mentiras formaban parte de su convivencia y, aunque había mucho amor, ninguna relación florece si la raíz está podrida.

Esta es la historia de un viaje, de un camino de regreso en el que Julia intentará curar sus heridas para recuperar a su novia.

La sexualidad, la maternidad, las relaciones familiares y la propia identidad se abrazan en esta novela con una sensibilidad desgarradora.

Hay armarios de los que es muy difícil escapar. Hay historias de amor que pueden salvarnos.

Atrévete a leer a Esther Martínez Perales, que ha conseguido, con su primera novela, ser finalista del Premio de Literatura Diversa 2024.

#laraiz
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PERRA / JOSÉ DE LA ROSA

Álvaro lleva una vida apacible y feliz. Se casó con su novio de toda la vida, vive en el mejor barrio de la ciudad y trabaja en un periódico escribiendo la crónica social y cultural. Es una persona privilegiada, aunque no es consciente de ello. Cuando tiene que cubrir la noticia del desahucio de Juan, un anciano de ochenta y cinco años que se va a quedar en la calle, algo cambia en su interior y lo hace enfrentarse a sus propias contradicciones.

¿Serías capaz de renunciar a todo por ayudar a un desconocido que está sufriendo una injusticia?

Romance, comedia y memoria histórica LGTBI+.

Atrévete a conocer a Linda, la perra más gruñona de la literatura reciente, y a enternecerte con su historia.

Atrévete a descubrir la última novela de José de la Rosa, una obra que visibiliza la realidad de muchas personas mayores del colectivo que sufren discriminación y viven sin recursos.

#perra
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PASAJE BEGOÑA / ISMAEL LOZANO LATORRE

La Noche de San Juan de 1971, la oscuridad se apoderó para siempre del Pasaje Begoña. Una gran redada de los grises acabó con aquel corredor de Torremolinos donde reinaba la libertad y el respeto; un sitio especial donde los visitantes podían mostrarse tal y como eran, con independencia de su género, raza o tendencias sexuales.

Gritos, llantos, lamentos. La magia y la elegancia chocaron con la brutalidad y la injusticia del régimen franquista. Fusiles contra lentejuelas.

¿Se puede volar cuando te han arrancado las alas?

Un matrimonio forzado entre un homosexual y una discapacitada intelectual, un camarero enamorado, un adicto y una mujer atrapada en un cuerpo que no le pertenece se mezclan en esta novela que brinda un merecido homenaje a este episodio tan importante de la historia LGTBI de España.

Atrévete a descubrir el Pasaje Begoña de la mano de Ismael Lozano Latorre. Atrévete a leer la esperada novela del autor de Vagos y Maleantes, que ha conquistado el corazón de miles de lectores.

#pasajebegoña
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TU Y YO CONTRA EL MUNDO / david pallás gozalo


Sía tiene un sueño: poder tocar su música ante un gran público para poder demostrar todo lo que lleva dentro. Pero es un sueño imposible. ¿Cómo va a poder hacerlo si no se atreve ni a levantar la vista del suelo por culpa de sus compañeros?

Foca. Ballena. Vaca. Gorda.

Sía sufre bullying en clase desde hace años. Día tras día tiene que aguantar burlas, insultos y golpes que la dejan sin fuerza para continuar. Lo más doloroso es que uno de sus agresores es su propio novio.

La llegada de Tania, una nueva compañera, pondrá su mundo del revés y hará que luche para que sus sueños empiecen a materializarse.

Atrévete a leer la esperada novela del autor de El Plumas, que conquistó a la crítica y el corazón de los lectores.

Atrévete a disfrutar de lo nuevo de David Pallás y a descubrir lo que esconde el corazón de Sía.

#tuyyocontraelmundo
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MISS DRAGÓN / MIGUEL ÁNGEL PARRA


Junio de 1973. Tras años de discriminación y rechazo por parte de su familia debido a su homosexualidad, Luismi huye de su pueblo y conoce a la Tanke y la Toñi, dos travestis de Marbella que lo ayudarán a dejar atrás su pasado y le mostrarán un lugar en el que podrá ser él mismo: el bar Dragón Rojo.

Luismi emprenderá un viaje hacia su propia aceptación al tiempo que trabajará para alzarse con el título más codiciado entre los mariquitas de la zona: la corona de Miss Dragón.

Atrévete a descubrir esta novela basada en hechos reales sobre la celebración semiclandestina de unas fiestas en las que un jurado formado por artistas, aristócratas y señoras de la jet set elegía a la mejor transformista de Marbella en los últimos años de la Dictadura.

Atrévete a leer el esperado debut literario de Miguel Ángel Parra, que se ha alzado con el Premio de Literatura Diversa 2023 de Editorial siete islas.

#missdragon
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ODIO / ISMAEL LOZANO LATORRE


El nueve de noviembre a la una y veinte de la noche, el cuerpo sin vida del presidente del Partido Ultraderechista Sevillano apareció en el suelo de un parking con ocho puñaladas y envuelto en una bandera LGTBI+.

Una pintada en el escenario del crimen vincula este asesinato con el de Miguel Heredia en la Alameda de Hércules por su orientación sexual.

Discursos de odio. Delitos de odio. ¿Están relacionados?

Cuando pegas a uno, nos duele a todos.

Antía, a su regreso de Nueva York, se encontrará con una nueva historia que necesita ser contada, pero esta vez la amenaza está en el presente y será más peligrosa.

¿Quién mató a Ignacio Romero? ¿Y por qué?

Atrévete a leer la nueva novela inspirada en hechos reales de Ismael Lozano Latorre, autor de Vagos y maleantes. La obra recoge algunos de los acontecimientos más importantes de los últimos años, que, por desgracia, formarán parte de la memoria histórica LGTBI+.

#odio
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Odio

Lozano Latorre, Ismael

9788412615357

432 Páginas


Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)


Si te gustó "Vagos y maleantes" no puedes perderte "Odio"... Te encantará. SINOPSIS El nueve de noviembre a la una y veinte de la noche, el cuerpo sin vida del presidente del Partido Ultraderechista Sevillano apareció en el suelo de un parking con ocho puñaladas y envuelto en una bandera LGTBI+. Una pintada en el escenario del crimen vincula este asesinato con el de Miguel Heredia en la Alameda de Hércules por su orientación sexual. Discursos de odio. Delitos de odio. ¿Están relacionados? Cuando pegas a uno, nos duele a todos. Antía, a su regreso de Nueva York, se encontrará con una nueva historia que necesita ser contada, pero esta vez la amenaza está en el presente y será más peligrosa. ¿Quién mató a Ignacio Romero? ¿Y por qué? Atrévete a leer la nueva novela inspirada en hechos reales de Ismael Lozano Latorre, autor de Vagos y maleantes. La obra recoge algunos de los acontecimientos más importantes de los últimos años, que, por desgracia, formarán parte de la memoria histórica LGTBI+.


Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)
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La raíz

Perales, Esther Martínez

9788412786668

252 Páginas


Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)


Finalista Premio Literatura Diversa 2024 de Editorial siete islas patrocinado por SHANGAY y RITUAL HOTELES SINOPSIS: Julia, a sus treinta y dos años, cree tenerlo todo, hasta que su novia la deja. Los miedos, los silencios y las mentiras formaban parte de su convivencia y aunque había mucho amor, ninguna relación florece, si la raíz está podrida. Esta es la historia de un viaje, de un camino de regreso en el que Julia intentará curar sus heridas para recuperarla. La sexualidad, la maternidad, las relaciones familiares y la propia identidad se abrazan en esta novela con una sensibilidad desgarradora. Hay armarios de los que es muy difícil escapar. Hay historias de amor que pueden salvarnos. Atrévete a leer a Esther Martínez Perales, que ha conseguido, con su primera novela, ser finalista en el Premio de Literatura Diversa 2024.


Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)
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Vagos y maleantes

Lozano Latorre, Ismael

9788412122862

400 Páginas


Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)



	Un anciano con alzhéimer, una adolescente que se ha escapado de casa, una mujer enamorada, un joven asustado en su primer día de trabajo y una madre angustiada, son algunos de los protagonistas de esta historia, que mezcla presente y pasado, de la mano de Manuel y Lorenzo, dos jóvenes lanzaroteños que se enamoraron en una época en la que su amor estaba prohibido.




Miedo, tensión, injusticia.


Dos inocentes separados por el franquismo y unidos en la desgracia.

Una novela inspirada en uno de los episodios más vergonzosos y olvidados de la reciente historia de España, en la colonia agrícola penitenciaria de Tefía
 , un campo de concentración
 fundado en Fuerteventura
 , en 1954 para proteger a la sociedad de los actos de los homosexuales, bajo el amparo de la Ley de Vagos y Maleantes.

Atrévete a leer esta historia sobre la diversidad y porque debemos sentirnos Orgullosos. Atrévete a aprender de los errores del pasado para que no vuelvan a ocurrir.

#vagosymaleantes

Novela LGTB inspirada en hechos reales, en el Campo de Concentración para homosexuales creado en Tefía (Fuerteventura) en 1954 con carácter reformador.


Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)
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Pasaje Begoña

Lozano Latorre, Ismael

9788412274967

394 Páginas


Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)


La Noche de San Juan de 1971, la oscuridad se apoderó para siempre del Pasaje Begoña. Una gran redada de los grises acabó con aquel corredor de Torremolinos donde reinaba la libertad y el respeto; un sitio especial donde los visitantes podían mostrarse tal y como eran, con independencia de su género, raza o tendencias sexuales.

Gritos, llantos, lamentos. La magia y la elegancia chocaron con la brutalidad y la injusticia del régimen franquista. Fusiles contra lentejuelas.

¿Se puede volar cuando te han arrancado las alas?

Un matrimonio forzado entre un homosexual y una discapacitada intelectual, un camarero enamorado, un adicto y una mujer atrapada en un cuerpo que no le pertenece se mezclan en esta novela que brinda un merecido homenaje a este episodio tan importante de la historia LGTBI de España.

Atrévete a descubrir el Pasaje Begoña de la mano de Ismael Lozano Latorre. Atrévete a leer la esperada novela del autor de Vagos y Maleantes, que ha conquistado el corazón de miles de lectores.

#pasajebegoña


Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)
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El plumas

Pallás Gozalo, David

9788412353389

238 Páginas


Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)


Novela juvenil LGTB sobre el primer amor, el bullying y aceptarse a uno mismo. SINOPSIS: A Quique le gustaba leer, la música y los chicos, pero eso último era un secreto que nadie podía saber. Suficiente era ya soportar las mofas de sus compañeros en clase, ser el "rarito" y llevar el mote de "El Plumas" y que nadie lo tratase bien. Una escapada a Tenerife cambiará para siempre su vida. ¿De qué sirve un corazón encerrado en una urna de cristal? Atrévete a descubrir este canto a la diversidad que te atrapa desde la primera línea, enseñándonos la belleza de la amistad, el respeto y el primer amor. Atrévete a leer el debut literario de David Pallas Gozalo que está plagado de plumas, giros inesperados y ternura.


Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)
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